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“X” CONCURSO DE CUENTOS Y POESIAS 

“X CONCURSO DE CUENTOS Y POESIAS” – HOSPITAL SAN 

PABLO DE COQUIMBO 

Introducción 

El escribir es un arte difícil de realizar. Antes hay que tener la voluntad 

y el deseo de leer. El que no se dedica a la lectura, al estudio, a la 

investigación, difícilmente puede dedicarse a escribir.  

Para ser escritor es necesario tener algo importante que decir, que sea de 

interés para otros. Cuando un escritor expresa sus pensamientos en forma 

comprensible a los demás, es para cumplir el fin del lenguaje que es «transmitir lo 

pensado a lo escrito.  

El estilo de la escritura añade precisión, elegancia, claridad y armonía al 

texto que se expone. ... Toda persona necesita expresar sus pensamientos de forma 

escrita con corrección y elegancia. 

La Unidad de Patrimonio Cultural del Establecimiento, permite esa posibilidad 

de expresar sus sentimientos, trasmitir lo pensado a lo escrito, a través de la prosa, 

del relato, de un cuento o una poesía.  

Especialmente hoy que vivimos en pandemia, cuantos pensamientos, 

cuantos anhelos, cuantos sentimientos que estaban guardados, podrán ser 

expresados por unas líneas ordenadas en un papel. 

Nuestro principal objetivo es incentivar a todos los trabajadores de la región 

a participar y ser parte de esta importante iniciativa cultural. 

Contamos con el principal e importante aporte de la Unidad de Bienestar 

regional, además del apoyo de los gremios del nosocomio porteño, Fenats, 

Confenats, Apruss, Asenf.  

A quienes agradecemos su aporte por darle realce a esta iniciativa. 

 

JUAN GONZALEZ ARAYA 
UNIDAD PATRIMONIO CULTURAL 

Agosto 2021 
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PROLOGO 

 

 

La cultura y las artes son y representan para las sociedades un valor en 

sí misma. 

Para una organización lo es más aún ya que en cada rincón se ve y se 

siente cada elemento de la cultura que nos define y nos hace ser 

quienes somos. 

A pesar de la pandemia y de la realidad siempre cambiante que un 

hospital ofrece, no podíamos sino continuar apoyando y valorando las 

expresiones artísticas de nuestros equipos de trabajo. Destacar 

justamente las cualidades, características, intereses y habilidades que 

trascienden al ejercicio de nuestras funciones.  

En el funcionario de la salud siempre podemos encontrar espacio para 

historias y anécdotas que nutren nuestro pasado, presente y futuro.  

Es justamente aquí donde vemos expresado en versos, cuentos y 

fotografías el espíritu de nuestra institución. 

Agradecemos a quienes año a año participan de esta instancia y 

valoramos a las nuevas generaciones que se suman.  

No dejaremos de impulsar y dar cabida a la cultura y las artes de manera 

de perpetuar este concurso y transformar en un referente para la salud 

pública del país. 

 

 

 

GERMAN LOPEZ ALVAREZ 
DIRECTOR 

HOSPITAL SAN PABLO DE COQUIMBO 
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ACTA OFICIAL DE PREMIACIÓN 
CUNCURSO DE CUENTO Y POESÍA 

HOSPITAL SAN PABLO DE COQUIMBO 2021. 
 

Acta jurada del concurso de poesía “Hospital San pablo de Coquimbo 2021”, determinado 

de acuerdo con bases establecida. En La Serena, a 30 de julio del 2021, se reunió el jurado 

en las oficinas de La Sociedad de Escritores de Chile (Sech), Filial Gabriela Mistral, Región de 

Coquimbo, los escritores: compuestos por: Edmanuel Ferreira Mondaca, narrador, poeta e 

investigador, actual presidente de la Sociedad de Escritores de Chile (Sech), Filial Gabriela 

Mistral, Región de Coquimbo; María del Pilar Núñez Aguirre, poeta (SECH); Luis Eduardo 

Aguilera González. Escritor, narrador, actual Secretario General (Sech), concejal, Ilustre 

Municipalidad de La Serena 

Después de revisar y analizar los trabajos presentados y de acuerdo con la temática 

indicadas en: poesía y narrativa, considerando la estructura y métrica del texto libre, 

debiendo ser original, no debiendo haber participado en ningún otro concurso literario. Por 

tanto, los poemas y cuentos han sido leídos y juzgados por los tres escritores que 

componían este jurado.   

Teniendo todo este antecedente a la mano, el fallo inapelable del concurso es:  

Cuentos: 

Primer Lugar: Sórdidos de Luz. Seudónimo Leonardo Loreiro. 

Segundo Lugar. Pedrito y el colegio. Seudónimo: Roscas. 

Tercer Lugar:   15 gotas de endulzante. Seudónimo: Julio Henry. 

Menciones honrosas: 

1.-La búsqueda del hogar (Cuentos de niños) Seudónimo, Larela. 

2.- El último día de su vida. Seudónimo. Vida Feliz 
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Poemas: 

1.- Primer Lugar: El silencio una y otra vez. Seudónimo Sermán.   

2.- Segundo Lugar: La llegada del invierno. Seudónimo: Roma. 

3.- Tercer Lugar: Recordada playa Changa. Seudónimo: Virgo. 

 Mención honrosa. 

1.-Lágrimas Azules. Seudónimo. Campesina 

2.-Ruralidad. Seudónimo. Danza Otoñal 

 

Edmanuel Ferreira Mondaca 

Narrador, poeta e investigador, actual presidente de la Sociedad de Escritores de Chile 

(Sech), Filial Gabriela Mistral, Región de Coquimbo 

 

María del Pilar Núñez Aguirre 

Poeta, Miembro de La Sociedad de Escritores de Chile (Sech), Filial Gabriela Mistral, Región 

de Coquimbo. 

 

Luis Eduardo Aguilera González 

Escritor, narrador, 

Actual Secretario General (Sech) 

Concejal 

Ilustre Municipalidad de La Serena 
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CUENTOS PARTICIPANTES: 

 

 NOMBRE       PSEUDONIMO 

 

1ER lUGAR SORDIDOS DE LUZ      Leonardo Loreiro  

 
2DO. LUGAR PEDRITO Y EL COLEGIO     Roscas  
 
3ER LUGAR 15 GOTAS DE ENDULZANTE     Julio Henry  

  
1° MENCION LA BUSQUEDA DEL HOGAR     Larela 
 
2° MENCION EL ULTIMO DIA DE SU VIDA     Vida Feliz 
 
 

EL CACHORRO      Julio Henry 

 
GEMELOS DE DOS SIGLOS     Virgo 

  
 VUELVA PRONTO CAPITAN     Pepe 

 
UN HECHO MAS      El spot del norte  

 
UN CAMINO DE ESPERANZA     Paloma 

 
PANDEMIA DE LA SOLEDAD     Danza Otoñal 

 
CONVERSACIONES EN LA VIA AEREA    VON RICHTHOFEN 

 
DESIFECTANDO UN HOSPITAL EN PANDEMIAS  Julio Henry 

 
ECLIPSE TOTAL      Julio Henry 

 
FE, RESILENCI Y CREATIVIDAD FRENTE A LA PANDEMIA Paloma 

 
LA SOMBRA       Paisaje 

 
EL MENSAJE DEL PAPEL     Campesina 
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1° LUGAR 

SÓRDIDOS DE LUZ 

La oscuridad se apoderaba de la noche. Un clima hostil para los afuerinos. Un frío 

intenso y un silencio eterno recorrían las calles de Punta Buill cerca de la 

medianoche. 

A lo lejos se escuchan pasos acelerados. Un visitante de tierras lejanas que se 

había quedado admirando el paisaje nativo, la vegetación verde y tupida, 

contemplando la calma del mar en ese momento, sin saber la furia que puede 

aguardar en tiempos tormentosos. Mairon, era un turista que llegaba a la zona por 

primera vez, admiraba la naturaleza y contemplar su belleza era algo a lo que 

recurría constantemente para huir de la rutina de las grandes ciudades. 

Mairon era un hombre de unos 40 años, delgado de 1,80 metros de estatura. Su 

rostro insinuaba una edad mayor producto de su pesada vida laboral. De tez 

morena, dientes amarillentos productos del cigarro, cabello negro, corto, con 

algunas canas cada vez más notorias, se dejaba barba y bigotes que, más que 

seguir una moda o preocuparse por su apariencia, era por la falta de tiempo para 

rasurarse. En sus ojos marrones se notaba el cansancio, y sus ojeras permanentes 

no ayudaban a disimularlo. Solía vestirse con colores oscuros, y en este viaje no 

dejaba de usar una bufanda color beige y guantes de lana con distintos tonos grises. 

Su transporte lo había dejado al atardecer en este bello y tranquilo poblado, pero 

Mairon prefirió recorrer un poco los alrededores antes de ir a su posada, aunque 

tuviera que andar con su equipaje en este recorrido. Su paseo demoró un par de 

horas, y sin percatarse de lo tarde que era decidió ir apresuradamente a la Pensión 

Santa Jemita, donde tenía su reservación. 

Al llegar, su cuerpo entumecido se vio apaciguado por el calor de la salamandra en 

la sala de esta pensión. Una amable señora de unos 60 años, que al parecer se 

había quedado despierta esperando a este nuevo huésped (su cara somnolienta la 
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delataba), le dio la bienvenida, realizó el registro rápidamente y le indicó la ruta a su 

habitación en el segundo piso. Vagamente le señaló el horario del desayuno en caso 

que el huésped estuviera interesado, le entregó las llaves, apagó todas las luces y 

se marchó a su habitación. 

Mairon, se acomodó en su habitación, ordenó su ropa, su equipaje, abrió la 

mampara y salió al balcón a fumar un cigarro. Nuevamente un frío intenso recorrió 

todo su cuerpo. Sentía el frío, lo hacía sentir vivo, contempló unos minutos más el 

paisaje, esta vez el reflejo de la luna llena a fines de abril que se reflejaba en el mar. 

A lo lejos creyó escuchar un murmullo, no le dio mayor importancia y luego se fue a 

dormir. 

Al día siguiente, Mairon recorrió el lugar, visitó lugares turísticos en los alrededores, 

tomó una serie de fotografías para el recuerdo, trató de olvidar la rutina tormentosa 

que encarcela la mente y el espíritu de las personas que no pueden vivir sin libertad. 

Al final del día, después de haber visto tanta belleza de la naturaleza, un sentimiento 

de tristeza recorrió su ser ¿Por qué es necesario huir para sentirse vivo? ¿por qué 

nos aferramos al dolor que nos produce vivir en una sociedad decadente? ¿por qué 

no somos capaz de generar un sistema donde el principal objetivo sea ser feliz? Las 

inquietudes invadieron su ser y un dolor en la garganta apretaba fuerte. Una vez 

más, ya en su habitación, fue al balcón, ahí le preguntó a Dios ¿por qué la vida tiene 

que ser así? ¿qué sentido tiene vivir día a día para trabajar sin descansar para tener 

solo 15 días de vacaciones al año? 15 días de 365… A lo lejos oyó un aullido… 

Ya en su tercer día en Punta Buill, la intensidad de su visita disminuyó. Este día solo 

recorrió el poblado a pie, contemplando y admirando cada detalle. Minutos antes 

del atardecer fue hacia el muelle, apoyándose temerariamente en el borde. Allí, 

contemplando en esplendor la naturaleza, su cabeza no dejaba de pensar en miles 

de cosas, no del trabajo, sino inquietudes de la vida, de la muerte, y el sentido que 

tienen o que le damos. Mairon no entendía cómo era posible que millones de 

personas vivieran su día a día sin cuestionarse nada, sobre la existencia, sobre su 

lugar en el universo, sobre la creación, sobre lo que somos, sobre nuestro destino, 
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sobre nuestro interior y nuestra búsqueda de la verdad, de la felicidad, aunque cada 

vez se convencía más de que muy pocos pensaban como él o tenían sus mismas 

inquietudes. 

Estando en el muelle sintió unos pasos acercándose, pero no volteó a mirar, y siguió 

con sus pensamientos sórdidos. Un hombre se acercó por su izquierda, se situó a 

unos dos metros y también se apoyó en la baranda del muelle, Mairon giró 

levemente y el hombre le hizo un ademán con la cabeza, algo forzado pero cordial, 

ante lo cual Mairon le respondió del mismo modo. 

Los dos en el muelle estuvieron unos cinco minutos, contemplando el horizonte y 

sin emitir una palabra. Mairon seguía divagando en sus pensamientos, lejos de la 

realidad de ese momento. De pronto, la persona a su lado exclamó: ¡Es tan obvio! 

Mairon lo miró, pensó un par de segundo si decir la interrogante casi obligatoria, 

pero finalmente respondió ¿qué es tan obvio? 

Este hombre, de 1,65 de altura, con un aspecto de unos 70 años, cabello blanco, 

tez morena, su rostro reflejaba, al parecer, una vida difícil, con algunas arrugas, 

pero sus ojos y sobre todo su mirada profunda delataba sabiduría y tristeza. Llevaba 

un traje marrón oscuro arrugado y un abrigo negro un par de tallas mayor a la suya, 

y unos zapatos negros bastante desgastados.  

Ante la pregunta de Mairon, como respuesta a su comentario inicial, este hombre 

señaló: “las personas viven llenas de distracciones, llámese trabajo, familia, deporte, 

ahora pandemia, no tienen tiempo para reflexionar de la vida, de la muerte, de la 

existencia... Viven inmersos en una vida rutinaria, pero que es justamente la que 

impide que vivan realmente. Ellos mismos crearon un sistema que los estruja y 

ahora no pueden cambiarlo, lo aceptan como parte de sí mismos, incluso muchos 

lo defienden…”. 

¿Pero cómo? ¿cómo podría este hombre responder a lo que él estaba pensando? 

¿Sería una coincidencia? Mairon, entre asustado y curioso, solo atinó a decir: 

“¿quién es Usted?”. Aunque él ya tenía algunas sospechas, su primer temor es que 
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tal hombre que al parecer tenía la capacidad de leer su mente fuera la muerte, la 

parca, lo que a su vez significaba que había llegado su hora. Le vinieron a la mente 

varias películas de Hollywood donde el protagonista se encuentra con este ser 

misterioso y donde no todas tienen un buen término para el actor principal. También 

pensó que podría ser producto de su imaginación, alguna alucinación o estar 

sufriendo algún ataque psicótico o la declaración tardía de alguna enfermedad 

mental. 

Este hombre le señaló a Mairon: “no soy el ángel de la muerte, tampoco estás 

alucinando. Soy conocido con diferentes nombres, pero me gusta mi nombre 

original: Samael. Pero no te asustes, no vengo por ti. Al igual que tú, también 

cuestiono mi existencia y mis decisiones en ella”. 

Mairon conocía ese nombre. En su infancia, por tradición de sus padres, asistía a la 

iglesia católica. Recordó que ese era el nombre del que ellos denominaban el diablo, 

aunque años posteriores dejó de creer en esa iglesia, pero sí creía en Dios. A pesar 

de sus cuestionamientos internos respecto al mundo actual, seguía creyente y si 

bien no rezaba frecuentemente, sí lo hacía ocasionalmente. Entonces, se 

preguntaba, ¿por qué estaba hablando con este ser? ¿qué tenía él de especial? 

principalmente si siempre estuvo más cercano al lado de Dios. Sin embargo, no se 

sentía con miedo ni nervioso, sino que más bien curioso de esta aparición.  

¿Por qué estás aquí? Preguntó, un poco más tranquilo Mairon. 

“Me gusta conversar, y tal como piensas, las personas ya no se cuestionan nada, lo 

que hace que las conversaciones con esas personas sean soporíferas. Tu eres 

diferente, como pocos, lo que te hace interesante. Además, soy alguien que le gusta 

observar desde lejos, pero de vez en cuando, me acerco como ahora”, señaló 

Samael. 

Luego, agregó: “Tengo una oferta para ti, es algo simple. Sé que tienes muchas 

preguntas, y vivir sin poder responderlas puede ser un suplicio para alguien como 

tú. Por eso, quiero ofrecerte un trato, me puedes hacer las preguntas que quieras y 
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te responderé con total honestidad. Pero a cambio, por cada pregunta, se restará 

un año de tu vida aquí en la Tierra. Todo tiene un costo. Es una ley universal”. 

Mairon, algo dubitativo pero emocionado por la opción única de poder tener acceso 

a las respuestas las preguntas más complejas de la humanidad. Pero, ¿valdría la 

pena perder un año de vida por cada pregunta? y si agrupaba dos o tres preguntas 

en una, ¿sería válido? Y preguntar si eso es válido, ¿se consideraría como la 

primera pregunta y le restaría un año? Una inmensidad de interrogantes llegó a la 

cabeza de Mairon. Finalmente, respiró hondo y decidió aceptar la propuesta. Pero 

ahora quedaba lo más difícil, ¿qué preguntar? 

Perfecto, señaló el anciano. Te espero aquí, mañana al atardecer con tus preguntas. 

Y trata de relajarte, será solo una conversación. Dicho eso, Samael se dio media 

vuelta y se fue caminando tranquilamente. 

Mairon se mantuvo unos minutos más en el muelle hasta que el Sol se escondió, la 

luz menguó y la oscuridad se esparció… luego se fue a su habitación. Aún no 

asimilaba el encuentro, e incluso seguía cuestionando haber sido un sueño, una 

alucinación. Pero, ¿y si fue real? ¿Podría arrepentirse y cancelar el trato? ¿Le 

costaría algo hacerlo, quizás un año más de vida? ¿Pero quién decidía cuántas 

preguntas hacer? ¿Podría hacer solo una, para que Samael viera que cumplió con 

el acuerdo? Definitivamente, Mairon apenas pudo conciliar el sueño esa noche. 

Finalmente, ya por la mañana decidió hacer una pregunta inicial y de ahí dejar que 

todo fluya como una conversación normal, sin estar preocupado del pago en años 

de vida. 

Durante todo el día siguiente Mairon no se movió de su cama, e incluso pidió que le 

llevaran sus comidas a la habitación. Faltando minutos para el atardecer, se dirigió 

al muelle. El camino se hizo eterno. Sentía pesadas sus piernas, su corazón estaba 

acelerado. A lo lejos divisaba a un hombre en el muelle… ¿será él? 
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Samael ya estaba en el muelle, esperando. Mairon llegó, y se situó a su costado. 

“Tranquilo, no tienes que temer”, dijo Samael. Y entonces, ¿cuál será tu primera 

pregunta?, añadió. 

Mairon sorprendido por su forma tan directa, pero finalmente le dijo: “Si, he pensado 

harto qué preguntar. Para empezar, quisiera preguntar ¿Existe Dios y el cielo? Esto 

es algo, que creo que todos, o la gran mayoría, querría saber o al menos confirmar”. 

Muy bien, imaginaba que esa sería la primera pregunta. La verdad no eres el 

primero que la hace, respondió Samael. Luego prosiguió: “Para tu sosiego, Dios sí 

existe, de hecho, algunas de sus historias son ciertas. Él es el creador y fue él quien 

me creó a mí. Si bien no siempre hemos coincidido hemos tratado de estar en paz 

desde hace algunos eones. El cielo, como ustedes le llaman, también existe, es un 

plano distinto al físico, pero no te puedo explicar cómo es, no lo entenderías en este 

nivel de conciencia”. 

Mairon no quiso hacer comentarios, y solo pensó que su respuesta era algo que ya 

sabía. Incluso, pensó que quizás no debió preguntar eso. Pero, prefirió proseguir 

con su siguiente pregunta: “Si existe Dios y el cielo, ¿Qué hay que hacer para llegar 

al cielo y tu podrías entrar al cielo si quisieras?”.  

Samael, con nostalgia respondió: “La entrada al cielo no es para todas las 

creaciones. La verdad es que, si yo quisiera, sí podría entrar al cielo, pero he 

decidido no hacerlo. Decidí quedarme con mis propias creaciones, ya que ellos no 

pueden entrar al cielo, decido no abandonarlos. Ellos son como mis hijos, son mis 

creaciones”. 

¿Tus creaciones? ¡Los demonios! Respondió apresuradamente Mairon, para que 

no se considere como una pregunta más, pero luego consultó: ¿Sientes amor por 

ellos? 

“No puedo sentir amor”, dijo Samael. “Es más, como consecuencia de mis 

decisiones ante Dios, ya no puedo sentir casi nada”. 
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¿Qué es lo que más sientes? preguntó, Mairon intrigado. 

Samael respondió: “Lo que más siento es dolor y sufrimiento, al igual que mis 

creaciones. Aunque ellos pueden sentir un poco más, pero lamentablemente 

muchos de ellos eligen el dolor y sufrimiento, aunque no se den cuenta de ello”. 

Quizás el infierno es muy hostil y por eso sienten dolor y sufrimiento, añadió Mairon, 

recordando los libros de Dante Alighieri y su descripción del infierno. 

“Lo que tú llamas infierno es muy distinto a lo que te imaginas ¡no sabrías cuanto! 

Mis creaciones eligen el dolor casi de forma inconsciente. Quizás eso se debe a mí. 

Pero ellos tienen más elecciones que yo, pero no lo saben”, dijo Samael. 

¡Entiendo! Afirmó, Mairon, luego añadió: “Creo que no haré más preguntas, y quiero 

agradecerte. Esta ha sido una oportunidad y experiencia única. Me siento aliviado 

de saber que esta vida tiene algo más de sentido y de que hay un Dios y un cielo al 

que podemos llegar. Ya quiero contarle a todos la noticia”. 

Samael lo contempló algo cabizbajo y dijo: “Lamentablemente eso no es cierto. No 

podrás entrar al cielo, ya que, a diferencia de lo que la humanidad cree, ustedes no 

son creaciones de Dios, son mis creaciones…”. 

 

FIN 

 

 

LEONARDO LOREIRO 
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2° LUGAR 

PEDRITO   Y   EL     COLEGIO. 

 

Pedrito se despertó sobresaltado, y de inmediato miró la hora del reloj en la 

pared, estaba atrasado ¡!.  En un dos por tres se levantó rápidamente, colocándose 

su ropa, y no olvidando   la   bufanda   que   le   servía de mascarilla, ésta   la    tenía 

siempre    a    mano, especialmente   en   la    noche, al   acostarse, pues   sabía   

que   debía    levantarse   temprano para   ir al   colegio. 

Bueno, para él no era precisamente colegio, o escuela, como le llamaban   

antes   de la Pandemia, la   que había   modificado   toda   la educación   en   todo 

el mundo, ahora   el   colegio   se   había    transformado en clases   a   través del   

computador, para   mantener   a   todos    los   estudiantes    dentro   de las   casas   

y   evitar    el    contagio. 

Así   que   Pedrito   repaso  mentalmente  lo  que  hacía   todos  los  días  

para ir  al  “ colegio” :    levantarse temprano,     vestirse,    lavarse  la  cara,  desayuno  

no  pues  no  había   en  su   casa   en  días de   semana,   solo   sábados  y  

domingo,      y  entonces   abrir   la   puerta de  la casa,  mirar   para   ambos   lados  

,  (  como  si   fuera   a   ver  al   virus ),   y    correr,   correr,   correr,  lo   más    rápido   

que   podía,    para   no    ser    alcanzado   por   el    Corona,   como    le   llamaban   

al   enemigo   invisible  ,   hasta   llegar   a  la   casa   de   su    compañero   Pablo,   

quien   tenía    un    computador    con   el    cual   poder   conectarse   a  clases.  

   Pedrito   no   podía   entrar   en   la   casa   de   su   compañero, debía   

mirar   por   la   ventana   solamente   y   tratar   de   ver   y   entender   lo   que   

decía la   profesora   en la pantalla.    Debía   reconocer   que   Pablo   hacía   grandes   

esfuerzos   para    ello, le   gritaba   a   través   del   vidrio y  le   hacía   dibujos  en   

algún  papel    para   darle   a   entender   el   contenido   de   las    clases,   la   

mayoría   de   las     veces    infructuosos    pues   Pedrito   nunca   había   visto   un   

computador,   pero    así,     de   esta  manera,   podía  estar  “ presente “   en   la   

clase.    Si   tenía   suerte,    a   veces   la  mamá  de   Pablo   le  dejaba  un   platito   

en   la  ventana   con   roscas    o    calzones   rotos  ,  y   un   vaso    de  leche,   que  
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eran   manjar  de  los  dioses    para   Pedrito,   en   su   casa    no  alcanzaba   para  

tales    exquisiteces,   ni    pensar  en   una  manzana  o  un    plátano,    que  a     

veces   la   mamá de    Pablo    le    daba    para   el    regreso   a   casa,   y   que    

la   mayoría    de  las    veces    Pedrito    se   los  guardaba    a  su  hermanito   

menor. 

El   regreso   a   casa, después   de    asistir a “clases”, también   era a   toda    

carrera, no    debía    dejar    que   el    virus    lo    alcanzara, se ajustaba   a cada   

rato   la   bufanda   en   boca y   nariz.    Debía    confesar    que    a    veces   no    

seguía   estas   instrucciones, porque   en el   camino   había   una casita    donde    

vivían   dos    viejitos, solos, y   a   Pedrito    le    gustaba   acercarse   a   una    de 

las   ventanas, al   igual    que    donde    Pablo, y   mirar    adentro.    Casi   siempre   

veía   a los 2   viejitos    conversando, a veces    cocinando, haciendo   aseo, pero   

la   mayoría    de   las veces   estaban    sentados    juntos   una      poltrona, tomados   

de   las manos   y    mirándose    con   una   dulzura    y    amor, mientras    

conversaban.   

 A   Pedrito   le   encantaba    pasar    por   allí, y   ver   estas   escenas, 

deseando   que   lo    mismo   ocurriera con    sus    padres, cuando    estuvieran   

viejitos, aunque él    juraba que    no    estarían   solos.    

Así   que, con    estos    pensamientos, se    lavó   la cara     con   el   agua   

fría de   la casa, abrió   la    puerta, miró   detenidamente   a   ambos   lados, y    se    

largó   a correr   a   más    no    poder.    En    unos   minutos   recorrió   las    10    

cuadras    que   lo   separaban   de la   casa    de    Pablo, y    al   acercarse    a   la   

ventana   presintió   que   algo   no    estaba    bien, no se    veía   la    cara    de    

Pablo, como    siempre    ocurría.    Se   acercó   al   vidrio, y    comprobó    

efectivamente   que   no    estaba   Pablo, pero   sí    estaba su    mamá, con   2    

cartelitos   de   papel, que   le    mostró   a    Pedrito   a   través   del   vidrio. 

    El   primero decía: “Pablo   se    enfermó   anoche, lo   llevamos    a   Urgencia   

y   lo dejaron    hospitalizado, se    contagió con   el   Corona, estaba grave   y   quedo   

en la UCI “.  

Y   el   segundo    cartel   decía: “¿Quieres   llevarte   el    computador   para   

las   clases ¿”.     Pedrito    le   hizo    señas    que    no, no    sabía ni   prenderlo, 
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menos    conectarse    con   la   profesora.     Les   agradeció   a   gritos    el   

ofrecimiento   y   se    volvió   a   su    casa, esta vez iba    más    lento, muchos   

pensamientos    lo    asaltaban   y   acongojaban:  ¿su    compañero   podría 

salvarse?,    se   sabía   que   muchos en la UCI   morían, ¿cuánto   tiempo   estaría    

hospitalizado?,   nadie   podía   saberlo. 

Así   que   entró   a   su    casa   muy   apenado, no    tenía   a    Pablo, ni    

tenía   clases, ni    roscas, ni    los    viejitos, ni   el    vaso    de    leche. 

 

 

:   “Roscas”   
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3°. LUGAR 

15 GOTAS DE ENDULZANTE 

Un curioso extraterrestre llamado Prr llegó a la Tierra hace poco más de 30 

años. Para esconder su identidad, mostraba su físico como de la edad contando 

desde que llegó acá. Joven, estatura media, talla media. Sin llamar mucho la 

atención. Lo único que no podía esconder eran sus ojos. Intensos, coloridos, 

iridiscentes. Llamaban mucho la atención. Por eso siempre usaba anteojos de sol. 

Tuvo que estudiar, trabajar y tener una familia como cualquier terrícola para gustar 

plenamente lo que es ser un humano. A pesar de todo, le costaba tener 

sentimientos. No sentía un cariño especial por nadie, ni siquiera por sus hijos. Pará 

él sólo eran parte de la simulación requerida para infiltrarse dentro de nuestra 

sociedad y así captar nuestras costumbres, debilidades y adicciones para 

finalmente conquistarnos. Un verdadero plan macabro, llevado a cabo 

inteligentemente por la civilización marciana. Trabajaba entonces, el señor Prr en 

un colegio rodeado de personas. Personas pequeñas, medianas y grandes. Nada 

le llamaba la atención, nada lo entusiasmaba. Solo vivía porque apuntaba a un 

futuro mejor, uno distinto, donde solo viera y sintiera a su raza, su cultura. Un día, 

olvidó llevar comida desde casa, la insípida misma comida que le preparaba su 

pobre mujer humana con todo cariño y esmero pero que él sólo gustaba con una 

pasividad desesperante. Así que preguntó en la cocina de la escuela si podía comer 

ahí. La respuesta fue positiva. Le sirvieron en una bandeja con zócalos para cada 

parte del menú: plato de fondo (zócalo grande), ensalada (zócalo mediano), postre 

(zócalo pequeño), jugo (zocalo pequeño también). Pero ese día no había ni 

ensalada, ni postre ni jugo. Solo plato de fondo. Arroz blanco sin sal y pollo 

desmenuzado también sin sal. Eso era todo. No parecía muy atractivo, pero los 

marcianos igual deben comer para tener energía, así que el señor Prr tuvo que 

animarse a comer, tan pasivamente como siempre. Sin embargo, algo pasó. Sentía 

que la comida era algo especial. Movió hacia un lado su cabeza. Frunció el ceño.  
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En treinta años jamás había sentido que algo terrícola le agradara, pero 

ahora, estaba pasando. Probó otra cucharada. ¡Qué maravilla! Se devoró la comida 

insípida y liviana como si fuera un manjar exquisito. Fue donde la cocinera. Era una 

muchacha delgadita, blanquita y de un semblante sereno. Cantaba alegremente con 

una voz quieta y apacible. En su credencial se leía "Señorita Carola". El marciano 

estaba impactado. En las pantallas terrícolas siempre muestran a cocineras 

grandes, robustas, con pómulos colorados y con mucha personalidad. Pero ella no 

era así, para nada. Inmediatamente, el señor Prr pensó: "Debe ser marciana". 

¿Sería así? ¿Una infiltrada? ¡Pero qué emoción! No estaba solo. Alguien de su 

propia raza viviendo también entre humanos. Se acercó a la ventanilla de la cocina 

y pidió más comida. La chica sonriente muy gentilmente le dio otra porción 

rebosante y le agregó una croqueta de pescado recién cocinada. Se miraron a los 

ojos. El señor Prr se había sacado los anteojos para verla mejor. Miró atentamente 

a la joven, y se llevó una gran decepción. Era humana. Tomó su bandeja y con rabia 

comenzó a cucharear su comida. No obstante, nuevamente era conquistado por el 

sabor único del manjar exquisito que estaba probando. No se dio cuenta cuando ya 

no quedaba nada más que unos granos de arroz perdidos en la inmensidad de su 

bandeja, y de su conmoción. Sintió de pronto mucha sed, pues mucho arroz había 

comido. Se acercó otra vez a la ventanilla, se quitó los anteojos para comprobar 

nuevamente si ella era marciana y le pidió muy nervioso un poco de agua. La chica, 

notando su nerviosismo y ruborizándose un poco, le ofreció un té. El señor Prr 

aceptó y le pidió 15 gotas de endulzante. "¿Estará bien con eso?", preguntó él, 

temblando. "No sé, si a usted le gusta dulce está bien", respondió ella, algo tímida. 

No le quedaban más tazas a la tierna cocinera, así que le tuvo que prestar la de una 

compañera suya, quién había anotado en la misma taza una frase para que nadie 

se equivocara al servirle el té: "Té sin azúcar". Tenía diabetes. Él aceptó gustoso. 

Tomó el té más sabroso de su vida, un té con sabor a sentimientos. 

 

FIN 

 

JULIO HENRY 
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1ERA. MENCION HONROSA 

LA BUSQUEDA DEL HOGAR 

Hace millones de días atrás 

Cuando la luna y el sol aún eran jóvenes 

Vivía una ardilla de cola peluda, grandes dientes, ojos tristes y mirada valiente.  

Que al alcanzar la edad adecuada comenzó la búsqueda de su propio hogar.  

Dejó el árbol que la cobijó desde el inicio de sus primaveras 

Y bajó al suelo para comenzar el viaje a su vida nueva. 

  

No dio muchos pasos hasta toparse con un risueño y joven roble que la hizo reír 

con alegres palabras. Aunque delgado era también frondoso, en él la ardilla vio el 

hogar perfecto. 

Subió con sus ávidas e impacientes manos a lo más alto de su copa. Se acomodo y 

enamoró velozmente de su nuevo hogar, pero para su sorpresa, descubrió que una 

sonriente serpiente vivía también en aquel lugar. 

La culebra al principio se mostró cálida y amable, compartieron las ramas, abrigo y 

comida que les entregaba con amor el tierno roble, pero con el tiempo la ardilla y la 

serpiente empezaron a discutir por ser la única dueña del mozo árbol. Ambas se 

mordían y atacaban en cada oportunidad que tenían. Hasta que un día, molesto de 

tanto alboroto, el roble les dijo que ambas debían dejar de vivir en sus ramas, porque 

ya estaba cansado de soportar la pelotera que ellas armaban. 

  

La ardillita se alejó muy triste, con lágrimas y un par de cicatrices que le dejo la 

serpiente, camino desconsolada por la llanura, llorando el haber perdido el amor del 

joven árbol. Vagabundeo hasta que el frio empezó a calar sus huesos. El invierno 

se posaba y la ardilla aun su hogar no encontraba. 

  

Cuando cayó la noche, a lo lejos, cerca de la ribera de un rio, diviso un delicado 

árbol. La luna lo ilumino y el reflejo del agua lo encandilo aún más, no le quedaban 

muchas hojas, pero estaba completamente florecido. 
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Era un humilde sauce que lloraba muy bajito. La ardilla se acercó con ímpetu a 

calmar su llanto. Conversaron toda la noche sobre lo bella que se dejaba ver la luna, 

de cómo el agua sanaba las heridas y de lo linda que sería la vida después de 

calmar sus llantos.  

Cuando el canto del gallo comenzó a escucharse, la ardilla dijo que debía ya 

marcharse, el sauce le invito a subir a sus ramas y a pasar un par de noches más 

charlando. La ardilla sintió en el amoroso árbol, un compañero de alma acongojada 

igual a la suya y decidió quedarse. Pasaron todo el invierno juntos, enamorándose 

de la pena ajena que cada uno cargaba.  

 

Al comenzar la primavera, el hambre de la ardilla se empezó a notar en su cuerpo. 

Necesitaba buscar alimento, porque el sauce no mucho le podía ofrecer. La ardilla 

subió a lo más alto y busco divisar nuevos árboles que ofrecieran más. Cruzo su 

vista con un adonis sauco lleno de bayas, su panza gruño de hambre y su boca se 

hizo agua, imaginando el sabor de esos suculentos frutos, pero el llanto suave del 

sauce le pincho la burbuja de su fantasía culinaria. El puro amor no podía mantener 

viva a la ardilla. Ella necesitaba seguir su camino y el sauce lo sabía, pero a ambos 

les dolía mucho alejarse y neciamente alargaban sus días juntos. 

Hasta que el primer día del verano llego, la ardilla enojada por el hambre que sentía, 

culpo al sauce de no dejarla ir y decidió alejarse por siempre de él, bajo brava por 

sus ramas, maldiciendo por su estómago vacío y olvidando todas las bellas noches 

y conversaciones que algún día tuvieron juntos. 

 

Corrió por el bosque en busca de un árbol que le alimentara como ella pensaba 

merecer, en abundancia y sin límites. 

La ardilla busco al gran saúco, hermoso y lleno de flores blancas que había visto la 

primavera pasada, ahí estaba aún, ahora con sus ramas más llenas de frutos, listos 

para ser devorados. El viento entre ellas emanaba un dulce sonido que provocaba 

danzar todo el día a su ritmo. La ardilla se acercó sigilosa y escaló con temor, pero 

un espíritu la elevo con impulso hasta la rama más alta, las flores le hicieron una 

suave cama solo para ella. El bello árbol se enamoró inmediatamente de la ardilla y 
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le entregó sus frutos llenos de dulce cariño y licor que dejó a la ardilla ebria de amor. 

El saúco le susurraba a su oído lo mucho que la amaba todas las noches y la 

despertaba con la suave caricia de sus ramas todas las albas. Llegado el otoño, 

llegó también la tristeza que azotó al pobre saúco, quien perdió casi todas sus flores 

y frutos por el frío. La ardilla intentó rodear con sus pequeños brazos al gran árbol, 

le consoló diciéndole que el amor en tiempos de escasez era más importante, pero 

el ciego saúco estaba determinado en hacer parecer que la abundancia aún 

dominaba, lastimándose en silencio a sí mismo para seguir produciendo dulces 

frutos. Aunque la ardilla con su pancita y corazón desbordante de cariño y alimento, 

se sentía del todo amada por el terco árbol, sabía que ella misma no podía amarle 

de la misma forma. Sentía miedo que el tanto querer del sauco terminará 

provocando la muerte de ambos, dejándole a él débil hasta los huesos y a ella 

alimentada hasta reventar. 

Un día, antes de que el sol saliera, la ardilla con determinación bajo a la tierra, sin 

despedirse del esforzado sauco y siguió una nueva senda para encontrar su tan 

anhelado hogar. 

  

En el camino, la ardilla escucho a un grupo de agraciados pájaros de color tan 

blanco que parecían hechos de algodón, hablar de un árbol ubicado hacía el mar, 

de color claro que entregaba poquitos, pero sabrosos frutos. 

La ardilla se encamino hacia la playa, pensando en cómo sería este nuevo árbol del 

que tanto hablaban. Idealizo el sabor de sus frutos y la suavidad de sus ramas, 

imagino las suaves caricias y las palabras de amor que se cantarían. Cuando 

empezó a sentir la brisa marina en su cara, supo que estaba cerca, el aroma de 

frutos ahogaba el lugar. 

En un acantilado, en contraste a la blanca arena, brillaba una bella y elegante 

acacia, con verdes hojas y amarillas flores peludas, Bailaba y reía con el mar. La 

ardilla se acercó sin pensarlo mucho y escalo sin pedir permiso, instalándose en la 

rama más cómoda. Tomo varios frutos y los empezó a devorar. La acacia paro en 

seco su danza y alegría, cuando se percató de la presencia de su nuevo huésped. 

Molesta por ver a la ardilla tan cómoda y golosa en sus ramas, sin haberse ni 
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presentado, empezó a crecer espinas a voluntad, primero fueron espinas pequeñas 

y blandas, que no pinchaban, solo advertían. La ardilla ni cuenta se dio de la 

presencia de estas y siguió comiendo. La acacia con algo más de colera 

Hizo nacer espinas un poco más duras y las hizo crecer más cerca de la glotona 

ardilla. La ardilla un poco asustada pero despreocupada no entendía lo que sucedía 

y solo se enfocó en seguir llenando su estómago mientras apreciaba el mar a lo 

lejos. Ya enfurecido, el cruel árbol tomo la última decisión para sacar al indeseable 

inquilino. Hizo nacer una espina grande y fuerte, justo en el lugar donde el corazón 

de la ardilla descansaba, hiriéndola en lo más profundo de su amor egoísta. La 

ardillita llena de temor por la muerte, bajo del árbol rápidamente, mientras la ardilla 

se encaminaba hacia el descenso, el decidido árbol creaba una espina, en cada 

lugar que la ardilla posaba sus manos, hiriéndola cada vez más. La ardilla tomo toda 

la fuerza que quedaba en su pequeño cuerpo y corrió lejos,  

Recordó como el roble le enseño que el mantener peleas te cansaba, 

Así que no le dirigió palabra a la acacia y conservo sus energías. 

Recordó como el sauce le enseño la belleza de la luna y el poder de la sanación del 

agua, así que se adentró hacia el mar para escocer sus heridas. Recordó como el 

sauco le abrazo con profundo querer todas las noches y se abrazó a si misma hasta 

hundirse bien al fondo del mar. Por último, recordó el más reciente aprendizaje, que 

había adquirido a manos de la acacia y le pidió permiso al fondo marino para perecer 

en él. El mar por respeto al alma amable que pidió consentimiento para morir en su 

lecho, ordeno a los animales marinos comerse el cuerpo de la bien alimentada 

ardilla, pero conservar intacto el corazón. Luego de que el festín acabara, expulso 

con el vaivén de sus olas el pequeño corazón a la orilla, le encomendó a una sabia 

gaviota la tarea de llevar tierra adentro el pequeño órgano, encontrar un lugar 

pacífico y enterrar con amor el corazón de la ardilla.  

A la mañana siguiente, la gaviota comenzó su vuelo, dejando que la brisa le guiara 

hasta el lugar perfecto. Cuando el día acababa y el sol cansando se escondía, la 

gaviota hallo el paraje ideal, un campo verde bañado por los últimos rayos de un sol 

fatigado, cabo un pequeño hoyo en la fértil tierra y sepulto el ya cicatrizado corazón 

de la ardilla. Ambos corazones se desearon buen viaje y la gaviota alzo su vuelo. 
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Cuando los días comenzaron a pasar, el corazón bien alimentado de la ardilla 

empezó a enraizar. Cuando las semanas echaron a correr, el corazón quiso ver la 

luz de la luna y el sol otra vez, se alzó hacia la superficie para volverlos a mirar. El 

corazón de la ardilla se transformó en un almendro, que rompió la tierra que no le 

dejaba avanzar. Conforme las estaciones del año el nuevo árbol veía pasar, crecía 

cada vez más. 

Pasados los años, cuando ya el sol y la luna se volvieron viejos, la ardilla, ahora 

transformada en un sabio y longevo almendro, por fin entendió, que siempre dentro 

de sí misma estuvo el hogar que tanto buscaba. 

 

FIN. 

Larela 
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2DA. MENCION HONROSA 

EL   ULTIMO   DIA   DE SU   VIDA. 

La   noche    que   Arturo   despertó   sobresaltado, sabía    perfectamente   

porqué había pasado    esto.  Varias    pesadillas   seguidas   le    anunciaban   su    

futuro    próximo.    No    era   algo    intempestivo, la verdad   es   que    lo   sabía    

desde   hace mucho, casi podría decirse   que   desde   que   nació.    

 Muchas    cosas    habían   sucedido   en   la   tierra   en   los   últimos   siglos, y     

la    humanidad    reciente   estaba acostumbrada   a llevar   una   vida programada   

e idílica, y nadie    la   cuestionaba, más bien   estaban   agradecidos   de   que así   

fuera.    

La  historia   no  estaba   clara,    faltaban   datos  para   tener  una  idea   

fidedigna  de   los    hechos,   pero   Arturo  había   tratado  de  averiguar  alguna  

vez,    y  al   parecer  esto  se   remontaba   a   un  par  de  siglos   atrás,   había   

investigado   que   primero   habían  ocurrido   desastres   ambientales,   terremotos,   

huracanes,   inundaciones,  habían   demostrado   que   había   o   se   preparaba  

un     Gran   Cambio   Climático,   noticia    que  recorrió   el   mundo   para  anunciar  

el  funesto   futuro   para   los seres   humanos.     

La tierra   se    estaba   calentando, y    los   glaciares   y    hielos   estaban   

desapareciendo, gigantescos   incendios   asolaban   lo   poco    de   verde   que    

quedaba    en   el    planeta.    Pero   nadie      había   hecho caso, y    décadas   

después una niña sueca   había    dejado de   ir al   colegio   para   protestar   por la    

llamada   Gran negligencia    Mundial.    A   pesar    de    ello, muchas    reuniones   

de   jefes    mundiales    no    lograron   llegar a   un   acuerdo   y    enfrentar   este   

ominoso   futuro. 

  Hasta   que  apareció  la  Gran  Pandemia,    y   esta   vez  los  gobiernos  de    

todo   el  mundo   se   habían  reunido   innumerables   veces,    sin   evidente   

interés   por cambiar  nada,   aferrados  a   sus   intereses   económicos  que   los  

hacían   mantener  todo   como   estaba  para   mantener    sus   ganancias   sin   

saldos  negativos,  y  el  crecimiento   económico    de   algunos    gobiernos   años  

tras     años,   que   los  constituía  en  la  envidia   de  los  demás   países. 
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Entonces,   posterior  a  la   Pandemia,   que    unió    a   todos   los    países    

para    derrotarla,      hubo   una   gran    Revolución   mundial,   no   había    país    

que   se  abstuviera  de   ella,   parece   increíble   pero   había   sido   pacífica,   

después   de   lo   cual   se   llegó   a  un    Gran   Acuerdo   Mundial  como  única   

salida   que  evitara   la    gran   catástrofe,   la  Tierra  ya  no   tenía  agua  ni  

alimentos   para  todos,  y  hubo  que  tomar   una   drástica  medida  general.    

    El   comportamiento   del ser   humano   siempre   había   sido   muy   egoísta, 

desde   el   tiempo   de   las   cavernas   se   sabía    que   unos   comían, otros   no, 

unos   encontraron   el fuego, pero   no    lo   transmitieron a otras tribus, unos   tenían 

agua, otros   no, y   así    sucesivamente, la historia    se   había repetido milenio 

tras milenio.    

El  Gran   Acuerdo    involucraba   y  obligaba     a   las   personas    a   vivir  

hasta  los   40   años,   durante  todo    ese  tiempo  a  nadie   le  faltaba  ninguna  

necesidad  básica,  salud   y   educación    garantizadas,   esto  último,  eso  sí,   era  

dirigida   hacia  las necesidades  del   mundo,   más    carreras  técnicas   que   

combatieran  el  calentamiento   y   la   contaminación   global  ,  y algunos   dedicados  

a  la   cultura  y   entretención,   así   se crecía  y  estudiaba  hasta   tener   un  poco  

más  de  20   años,   para luego   pasar  a  la   etapa   de   trabajo,   Trabajo  por   la    

Humanidad,  como   se   le   llamó,   pudiendo  tener   y  formar    sus   propias   

familias  y  no  más  de   2    hijos.    

   Pero   llegado   a los    39    años, venia el   Gran   Premio   que el   Estado    

le   daba    a    todas   las   personas, 11 meses   de   viajes   por el mundo, en   

lugares    que    cada uno   elegía,  

 “  todo   incluido”,  como   era  el   nombre   que   alguna    vez    se   le   había   

dado   a   las  vacaciones  que   en   esos   antiguos  tiempos    solo    algunos   

podían   darse,    y   que    también   había    contribuido   con  su   parte  a   agravar   

la  hecatombe   del   Hombre  sobre  la  tierra,  debido   a   la     contaminación   y   

acumulación  de  residuos   tóxicos    y   de   todo    tipo,   ocasionados   por    

cruceros,   la  aviación   y  todo    medio   de   transporte. 

Arturo   ya   había   cumplido   39   años, y    luego   había    cumplido    6   

meses, recorriendo    el   mundo    con   su   familia, para   luego    solicitar   permiso, 
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previa   conversación con su    familia, para    ocupar    el    tiempo   restante, 5   

meses, en    algo   que   le    interesaba   de sobremanera.       

Después   de   eso, le quedaba    cumplir el mes    final, llamado de 

Acompañamiento, asesoramiento, apoyo    psicológico   y   psiquiátrico, antes   de 

su    Eliminación, ya   había cumplido    su   tarea   y   contribución a la mantención   

de la    humanidad, y    debía   dejarle   lugar   a   alguien   más   joven.   Se   trataba   

de   una   especie   de    Eutanasia   humanitaria, dejar   de   existir   para   que    

otros   pudieran    vivir   sin   apremios de   comida, salud, habitación y   trabajo.   

Arturo se   había preguntado   siempre   si   alguien   podía evitar este   

desenlace, pero no   sabía de   algo así, hasta los grandes dirigentes y   presidentes   

de   países y   de   organizaciones de cada país se sometían   a su   inexorable   fin.   

No  es   que  Arturo   quisiera  vivir   más,   sabía  que  eso   significaría   

enfermedades   crónicas,   problemas   de   dependencia  física   y  mental    de   

otros,   lo   que   no  estaba  contemplado  en   este   nuevo    funcionamiento    del   

mundo……..era   más    bien   la   inquietud   eterna   del   ser   humano,   la   clásica   

pregunta   que   nadie   había   podido    responder   nunca,   sobre    qué   había     

más   allá,    uno   se   moría   y   punto?,   no   había  nada  más?,  ¿cuán   frágil   

era  el   límite    entre  la   vida   y   la  muerte ¿.    Antes   de   los 39    años   Arturo   

había   averiguado    sobre    esto, y    lo   único     concreto    que   había   conseguido, 

era   que   algunas religiones   o sectas   lograban que solo   unos   pocos     de sus 

miembros, llamados    “elegidos “,       aunque   su   cuerpo  físico   moría,   conseguían   

algo   así    como   desvanecerse,    desaparecer,   transmutarse  ,  a   otra  dimensión   

o   nivel   de   conciencia.   Esto   se    había   dado    en   las antiguas   religiones y   

creencias   orientales, muchas de    ellas   ligadas al   budismo y santerías.  

     Así    que    Arturo    eligió    pasar   los   5   últimos   meses    del   Gran   

premio   otorgado   al   final de su vida   útil, en   el   Tibet, en unas   cuevas   perdidas   

en   la    montaña, donde   sabía   que    aprendería    el   modo    de    conseguir   

Trascendencia, había allí   unos   viejitos (¡sí !, existían, a pesar   del   gran Acuerdo   

mundial …), que   le dirían   como hacerlo.    Los   Programadores   no   habían   

mirado     inicialmente   con   buenos    ojos    su     solicitud, nunca   nadie había 

pedido   algo   así, pero   luego   accedieron   seguros   que   de   ahí    no iba   a 
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poder   escaparse.   Arturo    solo   pidió   que   lo   dejaran solo    y    volvieran a 

buscarlo   5   meses después, los estaría esperando   en el   mismo   punto    donde   

lo dejaran. 

Si  le   hubieran   preguntado   a   Arturo    que  había   pasado   en   esos    5    

meses,   no   lo   habría   podido    explicar   ni  contar   con   facilidad,   era  como  

haber   vivido    una    nueva    vida,   había   aprendido   y   visto  cosas    que    

nunca  se   hubiera    imaginado,   y   solo    podía  resumirlo   en  una   especie  de  

Paz   que   sentía   en   alguna   parte    de   su    cuerpo,    paz   consigo   mismo   

y    con   el   mundo,   y   que   estaba   convencido    superaba  con  creces   lo   que   

pensaban    hacer   para  prepararlo en   ese   mes  final   de  su   vida.    Aprendió   

que   podía   vivir    feliz   sin   comer, sin    ropa, sin   tener   cosas   materiales, la    

meditación   le   daba   mucha   alegría   y   felicidad, se   dio   cuenta   que   en   

parte   había   desperdiciado   gran parte de sus años   anteriores. 

Así   que   el   último   día   de    su   vida, cuando   llegó   la    comisión    de    

Eliminación   a su    habitación   a buscarlo, se   sorprendieron   al   no   encontrarlo, 

en esa ocasión   se   utilizaba    un    dormitorio   a   prueba de cualquier   fuga, pero   

por    más    que    buscaron, no    lo   encontraron.   Durante   la   noche, Arturo   

había    usado    todas las    técnicas   aprendidas en   esas   cuevas   del    Tíbet,   

y   cuando   en   un   espejo   vio   que  estaba    levitando,   perdió   conciencia  de   

su   persona.       3    de   los   4    integrantes    de la   comisión   de   Eliminación    

se   retiraron, y    solo   el   último   notó, antes   de   salir, una   especie   de suave 

brisa,   como   un   soplo,   a   sus   espaldas,   que  lo   obligó    a   volverse   y   

mirar  de   nuevo,    y   por   más  que    aguzó    la   vista,   no    logró   ver   ni  un   

hálito   de  vida,   única    huella     que   indicaba   el   paso   de    Arturo   a   un  

nivel  superior    del  Ser    Humano. 

FIN 

 “ VIDA   FELIZ “.   
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EL CACHORRO 

 

Otra vez al colegio. Era un martirio para el pequeño Hans, de ocho años, ir a 

la escuela. Quería una mascota para contarle sus penas, pero tenía prohibido llevar 

animales a la casa. "No hay plata para criar cargas además de ti", le decían. Pero 

él amaba a los animales. Se le partía el corazón cuando los veía en la calle, tristes, 

abandonados y solitarios. Había adoptado muchos, pero en la casa los habían 

echado a patadas, sin antes darle a él un buen escarmiento. A pesar de eso, Hans 

se las ingenió para quedarse con uno. Le llamó Mané. Se lo encontró un día que 

iba de camino al eterno calvario del colegio. Sus compañeros de clase lo insultaban, 

lo maltrataban, lo humillaban y le hacían castigos. Era una tortura. Pero con su 

amigo Mané se sintió consolado. Sintió que podía defender a alguien, así que se 

creyó valiente. Sintió que podía comprender a alguien, así que se creyó compasivo. 

Sintió que podía amar, así que se creyó cariñoso. Cuando Hans miraba los ojos de 

su querido cachorro Mané, su carita tierna, sus orejas caídas y rotas, su nariz 

mojada, se veía a sí mismo. Abrazaba a su amigo y le decía que lo amaba. En casa 

tuvo que esconderlo bien, pero nadie notó nunca su presencia, porque curiosamente 

Mané nunca ladró. No se quejó ni gimió. Solo cerraba los ojos y se dejaba acariciar 

tiernamente por su inocente amigo Hans. Un terrible día, sus compañeros lo 

descubrieron con su mascota en el colegio. Empezaron a golpear, insultar y 

escupirle al pobre cachorro. Hans trató de defenderlo muchas veces, llevándose él 

también parte de los castigos. No había donde ir. No había forma de escapar de esa 

angustiante situación. Pero a Mané no parecía importarle mucho el maltrato de los 

compañeros de clase. Sabía que estando junto a Hans, sería feliz. Por eso, a pesar 

de todos los golpes, nunca se quejaba ni lloraba. Su amistad lo hacía fuerte. Pero a 

Hans no le ocurrió lo mismo. Estaba dolido por dentro y por fuera. Tenía heridas tan 

profundas en su corazón, y que sangraban cada segundo sin sanar. Su alma estaba 

escapando de él, y estaba a punto de quedar sin fuerza para vivir. Afligido y 

humillado, le preguntó a sus malvados compañeros qué debía hacer para que lo 

dejaran en paz. "Dale una patada a tu perro y serás parte de nosotros", le 

propusieron. Hans cayó de rodillas suplicando que fuera otra la salida, pero ellos no 
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cambiaron de parecer. Su enorme tristeza se convirtió en una rabia incontrolable. 

Tenía rabia con ellos, con el mundo y consigo mismo. Y terminó teniéndole rabia a 

su amigo más querido. Sin mirarlo de frente, fue por detrás de él, y sin pensar le 

lanzó una feroz patada por la espalda. El pobre cachorro, que no entendía por qué 

su mejor amigo lo traicionaba de esa manera, se dio vuelta, y por primera vez, ladró. 

Fue un ladrido de confusión, tristeza y decepción. Hans no quiso mirar. Se creyó 

cobarde, indolente y violento. Cerró con fuerza sus ojos mientras los otros 

compañeros salieron persiguiendo a Mané para seguir con la golpiza. Alcanzó a 

escaparse y, de lejos, mirando a Hans con lamento, dio un aullido de dolor y pena. 

El muchacho, ahora aceptado por todos, sufrió un tiempo debido a su amigo, pero 

el tiempo y la distancia lograron hacer que lo olvidara. Hans creció, y Mané también. 

Hace poco se encontraron. Hans no logró reconocerlo de inmediato, pero Mané sí. 

Aún lo quería. Y le aulló de la misma manera como lo hizo la última vez que se 

habían visto, con dolor y pena. Hans, quien se creía feliz, cayó al piso atacado por 

un sufrimiento descontrolado. Estaba tan arrepentido que habría hecho cualquier 

cosa para tratar de arreglar todo. Sin embargo, Mané le sonrió. Tenía los mismos 

ojos, la misma carita tierna y las mismas orejas caídas y rotas. Aunque ahora era 

un adulto, con familia y cachorritos, seguía siendo el cachorro que una vez él 

traicionó.   

FIN 

JULIO HENRY 
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GEMELOS DE DOS SIGLOS 

Melissa estaba sentada junto a sus compañeros de curso, esperaban el 

resultado de los exámenes finales de su último año de enseñanza media, todos 

ansiosos y llenos de ilusiones en su futuro. 

El grupo disfrutaba la espera en medio de una animada conversación, ella 

era una persona especial, su risa fácil y empatía la hacia una mujer atractiva para 

el grupo, además de su tez blanca, ojos claros y su largo pelo rizado, la destacaban 

también por su belleza. 

Pololeaba hacía más de un año con su compañero de curso Matias, desde 

que se conocieron había nacido una hermosa relación de amor con mucho respeto, 

en ella estaban siempre presentes las conversaciones y consejos de su querido 

padre ya fallecido, quien siempre le había aconsejado, que era necesario conservar 

la virginidad, hasta que estuviera segura con quien iba casarse y así evitar 

problemas futuros en su matrimonio. 

Matias era un joven inteligente, apuesto, cariñoso, ella se sentía 

correspondida con este amor, jamás había conocido persona igual, pero la 

diferencia entre ellos estaba en su condición económica, Melissa era hija única, de 

madre viuda, con una situación económica precaria, aunque deseaba continuar sus 

estudios en la universidad, la situación económica le hacía casi imposible aspirar a 

estudios superiores.  

Matias era hijo único, pero sus padres eran de buena situación económica, 

lo que no le impediría estudiar la carrera que él deseaba. 

 La muchacha continuaba con su vida con altos y bajos, su única distracción 

era su pololo con el que compartía sus planes y alegría. 

 Ese fin de año, ambos habían realizado la prueba para postular a la 

universidad, cuando llegaron los resultados, comprobó que había quedado en la 

carrera que ella deseaba, pero lamentablemente no tenía los medios económicos 

para hacerlo. 

El también obtuvo un buen puntaje y quedó en la universidad, estaba feliz, 

su aspiración por ser abogado estaba cerca. 
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 El amor crecía día a día, ese verano que antecedía el inicio de sus estudios 

superiores, fue disfrutado completamente en la playa y en otros lugares de 

entretención, se veían todos los días.  

 Pero nacía una incógnita en su relación, que pasaría en los meses futuros, 

porque se iniciaba un nuevo año de estudios y sus padres estaban muy 

preocupados que fuera un profesional. 

Esto generaría problemas para juntarse con Melissa, pero como él estaba 

profundamente enamorado de ella, mientras estudiaba en todos los días posibles, 

se reunía con su amada, hasta el día en que sus padres se enteraron de esta 

relación. 

Esa tarde que el regresaba de la Universidad sus padres estaban sentado en 

el living esperándolo, su padre de inmediato le habló:  

_Matias te estaba esperando, necesito conversar algo muy serio contigo_, 

dijo su padre, su madre que estaba al lado mostraba en su rostro y sus manos el 

nerviosismo de la situación. 

_Si, dime papa, ¿cuál es el problema, porque tanta seriedad? _, contestó el 

joven con tranquilidad. 

_Me gustaría saber ¿cómo te va en los estudios?, porque ya estamos cerca 

de fin de año. 

_Me va muy bien, gracias a Dios, ¿Por qué?, no creo que sea necesario tanta 

solemnidad para preguntarme eso, podrías haberlo hecho cuando estuviéramos en 

la mesa. 

_Claro que es serio, porque no quiero que te distraigas por nada, solo estés 

enfocado en tus estudios. 

_ Eso lo tengo muy claro, por eso te digo que me va muy bien. 

Entonces su padre ahora con voz más grave y con poco disimulo de su 

molestia. 

_Pero he sabido que tienes una relación con una niñita y nosotros con tu 

madre, no estamos de acuerdo con eso, así necesito que termines de inmediato esa 

relación, que te desviara de tu objetivo, ser un profesional. 
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_Pero, papa, que tiene que ver ella, si te dije que me va muy bien en la 

universidad, por lo tanto, no lo voy a ser. 

_Quiero que entiendas que tus estudios están primero que todo, ya tendrás 

tiempo para iniciar una relación amorosa, ahora, solo los estudios. 

_Perdón Papa, pero no terminare con ella, si me fuera mal, quizás 

entendería, pero eso no ocurre, yo seguiré con ella. 

_Entonces si no quieres, no te seguiremos pagando los estudios, con esa 

irresponsabilidad terminaras quedándote repitiendo y no te olvides que tus estudios 

son caros. 

_Bueno, es tu decisión papa, pero te insisto, que no la dejaré y además 

seguiré estudiando. 

Entonces el hombre se paró vehementemente de su asiento y antes de salir 

de la pieza, dijo: 

_¡Entones te arreglaras solo!, ¡si eres tan hombrecito!. 

_Perfecto, me las arreglaré solo_, Fue la respuesta de Matias, que su padre 

escuchó la mitad, porque ya había salido. 

Esta situación tan difícil en su hogar, no le cambio su actitud, se vio en la 

obligación de buscar trabajo para costearse los estudios. 

Con este nivel de dificultad, los semestres se hacían cada vez más largos, 

su único deseo era terminar y compartir su vida con Melissa. 

El tiempo transcurría lentamente, la madre de Matías como toda madre, fue 

movida a misericordia con su hijo, de esta manera ha escondidas de su esposo lo 

ayudaba económicamente y le aportaba con su apoyo. 

Por fin llegó el fin de la carrera, obtuvo su título con distinción, a los pocos 

días obtuvo un muy buen trabajo a pesar de no tener el apoyo de su padre, que era 

un distinguido abogado. 

A los pocos meses decidieron casarse con Melissa, a quien cariñosamente 

le llamaba mi “negrita”. 

En una ceremonia privada y con pocos invitados se realizó su matrimonio, el 

dolor más grande para él fue que su padre no asistió a la fiesta, pero recibió el apoyo 
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completo de su madre, quien le ayudó en todos los gastos de su matrimonio, para 

ellos fue una ceremonia inolvidable, el amor había triunfado una vez más. 

Transcurrieron los meses y para que la felicidad fuera completa, deseaban 

que llegara su primogénito, pero nada pasaba, cuando llegó su primer año, ambos 

se sometieron a exámenes en el hospital buscando alguna posible causa. 

Mientras pasaba el tiempo, ella esperaba ansiosa la suspensión de su regla 

cada mes, como aviso de un posible embarazo, pero nada pasaba, los meses 

avanzaban uno y otro mes y nada. 

 La felicidad de ser padres se comenzó a tornar en angustia, en desilusión, 

hasta que decidieron esperar cuanto fuera necesario para tomar nuevas decisiones, 

la esperanza no estaba perdida. 

Ya habían pasado un poco más de seis años, el embarazo no llegaba, 

decidieron adoptar un hijo, se hicieron los trámites, entregaron todos los 

documentos solicitados, solo esperaban el llamado para una entrevista social. 

Una mañana Melissa despertó mal, llamó a su madre contándole que no 

estaba bien de salud:  

_Mama, no me siento bien, estoy como con molestias en el estómago, es una 

sensación muy extraña. 

_Humm, sabes hijita, creo que sería bueno que te hicieras un examen de 

pronosticon_, dijo su madre con mucha seguridad. 

_Pero mamita, está loca, he gastado por espacio de siete años en exámenes, 

y todos nos han salido negativos, aunque es duro decirlo mama, no puedo tener 

hijos. 

_Hija, hágame caso que pierde con hacerse el pronosticon. 

Melissa, queriendo y no queriendo, esa mañana se hizo el examen de orina, su 

sorpresa fue enorme, el examen resultó positivo, de inmediato llamó a su madre. 

_¡Mama!, ¡mamita!, no sabes lo que pasó, ¡es positivo!, pero no quiero 

ilusionarme, tampoco quiero decirle a Matías, mientras no esté segura, pero me 

salta el corazón de emoción, quizás me equivoque. 

 _Hija, confié en Dios, hágaselo de nuevo, si resulta positivo, vaya a un 

ginecólogo, para que la examinen. 
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 _Ya mamaíta, voy a ir al médico hoy mismo, pero mejor le voy a decir Matías, 

para que me acompañe. 

Cuando llamó a su esposo, lloraron juntos por teléfono, pero ella insistió que 

irían al médico, pero sin ilusionarse aún. 

Esa misma tarde consiguió hora para el ginecólogo, después de los 

exámenes de rigor el médico le confirmó su embarazo, la enviaron a realizarse 

exámenes, cinco días la noticia aseguraba que todo estaba en regla, esta noticia, 

fue impactante, el médico le dijo: 

_Niña, ¿qué quieres que te diga?, estas embarazada, después del resultado 

de los exámenes esta todo bien, se trata de un embarazo de ocho semanas, 

lágrimas de emoción por este resultado emergieron de los ojos de ambos esposos,  

Los primeros meses todos continuaba normales, Matías no lo podían creer, 

después de tantos años, ver a su mujer embarazada, lo ponía feliz, los meses 

transcurrían lentos, pero con gran emoción, todos los exámenes que le realizaban 

mes a mes, decían que era un embarazo normal. 

Médicos y matronas lo confirmaban, según la última ecografía, el médico los 

citó de urgencia, ambos llegaron asustados a esta cita.: 

 le habían dado fecha de parto para el día 31 de diciembre. 

_Que quieren que les diga, por falta de uno, son dos niños dijo el médico 

riéndose. 

_¡¿Qué?!, ¡ ¿qué dice doctor?!_, contestaron a voces ambos padres. 

_Dije, que tienes gemelos, tienes dos varoncitos en tu vientre. 

_¡Noo!, ¿verdad doctor?, ¿no esté jugando con nosotros?, ¡¿por favor?!. 

_No, como voy a estar jugando, es la verdad, prepárense para recibir dos 

gemelos, ah y la fecha probable es el 31 de diciembre. 

Esta noticia del número de hijos, aumentaba la felicidad de estos noveles 

padres. 

Pero llegó el ansiado día 31 de diciembre del año 1999 para toda la sociedad 

mundial, siendo las 10 de la mañana comenzaron los síntomas del esperado parto, 

ambos padres se dirigieron al hospital, la matrona efectuó el examen de rutina y le 
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informó a Melissa que estaba con trabajo de parto, le recomendaron caminar 

bastante y estar tranquila esperando el momento de su alumbramiento. 

Matias estaba más preocupado que nunca, apoyaba a su esposa, le daba 

valor para para ayudarla emocionalmente, alrededor de las 21 horas ingresó a la 

maternidad, paramédicos, médicos y matronas de turno, preparaban todo para la 

llegada de los dos bebes, en la sala de pre partos, donde estaba había otra paciente, 

sus dolores eran intensos, al parecer su guagüita estaba próxima a nacer. 

Al escuchar a su compañera de sala, Melissa se puso más nerviosa, eran las 

22,30 horas y la joven fue llevada a Pabellon, el llanto del recién nacido le anunció 

el alumbramiento, luego todo volvió a la calma, su momento se acercaba cada vez 

más, el médico la examinaba y la matrona escucha el latidos de sus hijos, mientras 

los minutos pasaban a cuentagotas, ella recordaba que en todas las casas estaban 

en los últimos preparativos para la llegada del nuevo milenio, cenas, coktel, 

chapagnes, la ciudad estaba en todos sus preparativos para los fuegos artificiales 

en la avenida del mar, en la carretera se escuchaban los bocinazos de los vehículos, 

todos nerviosos luchaban para llegar pronto a sus hogares y celebrar  juntos a sus 

familias, cuando el toque de la bocina del cuerpo de bomberos anunciaba que el 

nuevo año había llegado, además este año era especial, llegaba un nuevo milenio 

y otros decían que el mundo se terminaba. 

Para ella, todo era diferente el nacimiento de sus hijos se acercaba cada vez 

más, de un momento a otro la pasaron a pabellón de parto, comenzaron los 

preparativos para recibir lo mejor posible a sus hijitos, quienes eran tan deseados, 

el nerviosismo aumentaba cada vez más, faltaban cinco minutos para el termino del 

milenio, por fin se produce el primer alumbramiento, el llanto de su primer hijito fue 

de gran emoción para sus felices padres, el pediatría confirmó que el hijito estaba 

completamente sano. 

Ella al sentirlo en sus brazos, aquel pequeño trocito de su corazón se dio 

cuenta de lo hermoso que es ser madre, continuó la espera, faltaba la segunda 

llegada de su hijito, sonó la bocina que anunciaba que eran las doce, afuera todos 

se abrazaban, se escuchaban los gritos, luego el detonar de los fuegos artificiales 

alumbraba el firmamento, había llegado un nuevo milenio. 
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Mientras esto acontecía, habían trascurrido siete minutos del siguiente siglo 

y se efectuó el segundo alumbramiento, otro varoncito, sanito, los felices padres se 

abrazaron y lloraron juntos, también lo hicieron algunos del personal de turno, pues 

todo había salido bien. 

 La espera de años había terminado, dos hijos habían nacido en una fecha 

especial, el primero Cristian Andrés, el segundo óscar Andrés. 

 Al día siguiente, ya la pareja era famosa, periodistas de radio y televisión se 

peleaban por la gran noticia, regalos y flores llenaban la sala de los dos varoncitos, 

dos gemelos que Dios envió a este mundo, uno en el siglo 20 y el otro en el siglo 

21, dos hermanos nacidos en diferentes siglos. 

 

 

VIRGO 
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¡¡¡ VUELVA PRONTO MI CAPITAN!!!! 

 

En pleno invierno de los años 80, el joven Detective Jhon Malin no escuchó el recién 

adquirido despertador “Mickey Avronel” que había comprado en el portal Fernández 

Concha, ubicado al costado de la plaza de armas de Santiago, portal que se 

caracteriza por la venta de añosas relojerías y al otro lado activos quioscos de 

comida rápida, principalmente completos y diversos sándwich; el que compró 

justamente porque había tenido serios problemas con su jefe, el Comisario,  debido 

a los atrasos reiterados que ya le habían manchado su abultada Hoja de Vida, en la 

cual tenía tantas felicitaciones como amonestaciones por atrasos reiterados. 

Sin siquiera pensar en pasar por la ducha, que tampoco era muy amigable, ya que 

el agua era calentada por un calefón marca Balneario, de bronce niquelado que 

funcionaba con alcohol lo que justamente no tenía. 

Bajó rápidamente las escaleras de la pieza que arrendaba en Matucana y condujo 

su fiat 600 hasta el Cuartel Central de Investigaciones ubicado en General 

Mackenna 1314, un edificio antiguo que fue copia fiel   de la policía “ sûrete” de 

París, Francia, donde comenzó su guardia y con la alegría de que su Jefe, aún no 

había llegado. 

Por fin se tranquilizó, pero un desgarrador grito de una mujer que había visto a 

través del vidrio polarizado a su atacante, le recordó que estaba en una Unidad 

especializada de Investigaciones en la que seguramente nadie lo saludaría si lo 

viera en una reunión social, ya que todas intentarían borrar su pasado.  Recordó 

finalmente que estaba en la Brigada de Represión de Delitos Sexuales….había sido 

un premio llegar a esa Brigada debido a su destacadas calificaciones en su periodo 

de aspirante a Detective.   Esa mañana no estaba seguro si realmente era un 

premio. 

El día transcurrió entre denuncias y tránsito de señoritas que trabajaban “en la vida 

nocturna” que prestaban declaración para ayudar a esclarecer un homicidio que 

había afectado a una de sus amigas y que concurrían a Delitos Sexuales ya que se 

habían negado a prestar declaración a los Oficiales de la Brigada de Homicidios a 
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quienes consideraban “pesados, ya que no las entendían” como los “ratis” de Delitos 

Sexuales, policías que a su vez las “entendían” ya que estas señoritas, debido a su 

trabajo nocturno, siempre entregaban muy buenos antecedentes de “clientes” que 

se iban de “lengua de sus “trabajos” principalmente robos cuyos frutos no 

escatimaban en gastar con sus “acompañantes”, las que siempre informaban a los 

Detectives, produciéndose una complicidad:  Ellas tenían quien las protegiera si 

eran amenazadas y ellos tenían antecedentes de primera fuente de los grandes 

robos ocurridos en la capital. 

- Buenas tardes Oficial, saludó un hombre de terno y zapatos caros, interrumpiendo 

al Oficial Malin, que a esa hora estaba absorto escribiendo un informe en la máquina 

Olimpia, la que mantenía en su rodillo papel roneo y papel calco, los que recibían 

estoicos el duro golpe de los “tipos “que luego de pasar por la cinta, plasmaban 

letras que darían origen a otra historia de abuso sexual, nada especial para esa 

Unidad especializada. 

“Que sorpresa trae este sujeto de terno caro”, pensó el  policía y de inmediato el 

hombre se presentó como abogado y señaló que venía como avanzada para que 

se atendiera en forma privada a una clienta que venía muy afectada. 

. No es necesario esta avanzada, le respondió el policía, levantándose de su asiento 

y dejando la hoja en la Olimpia a medio escribir, acá todas las víctimas se atienden 

muy privadamente ya que los delitos que las afectan son muy especiales. 

Hechas las presentaciones el abogado relató que su representante había sido 

víctima de violación en las Hualtatas, Vitacura; que era de una familia tradicional de 

la aristocracia santiaguina y que vendría a efectuar la denuncia en una hora más. 

“Vitacura” pensó Malin, recordando de inmediato que en las reuniones de trabajo, 

un equipo de Detectives estaba trabajando algunas agresiones sexuales en 

Vitacura y las Condes, al parecer eran 5 casos con características similares: Un 

sujeto bien educado, en un vehículo se acercaba a mujeres jóvenes solas que 

transitaban en la vía pública y  les preguntaba por una dirección a través del vidrio 

del acompañante. Una vez que estas se acercaban, las apuntaba con un arma de 

fuego, la obligaba al subir auto por la puerta del conductor, las trasladaba a un sitio 

eriazo y luego de abusar de ellas, les sustraía sus identificaciones; les preguntaba 
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sus domicilios y las dejaba frente a sus casas, como una forma de amenazarlas 

para que no lo denunciaran. 

La Brigada De delitos Sexuales ubicada en el subterráneo del antiguo edificio, 

contaba con oficinas frías, sombrías y poco amigables, las que seguramente, 

pensaba Malin, reflejaban de muy buena manera la sensación que sentían las 

víctimas de esos deleznables delitos y la conciencia de los abusadores, mientras 

con fuerza golpeaba las teclas de la vieja máquina las que relataban otra oscura 

historia de la vida real.  De pronto su trabajo se vio interrumpido por la entrada del 

abogado que venía acompañado de una niña de 18 años, con rasgos europeos, su 

padre, madre y hermanos. 

“Venimos a denunciar una situación….” dijo el padre; “Un delito” interrumpió el 

abogado. 

Hechas las presentaciones, la denuncia finalmente fue por Violación y lo que el 

Detective Malín había recordado se repetía.    

“Mientras caminaba cerca de Avenida las Condes, al lado se detuvo una auto marca 

Peugeot, cuyo conductor bajó el vidrio del acompañante y me preguntó por venida 

Las Hualtatas. Al acercarme a darle las indicaciones, el sujeto de unos 30 años me 

apuntó con un arma de fuego y me obligó a subir al auto, pero lo debí hacer a través 

de la puerta del conductor.  Siempre bajo amenaza me llevó a un sitio eriazo donde 

luego de abusar de mí, me pidió mi domicilio y sacando mis documentos de 

identificación me dejó frente a mi casa, advirtiéndome que no lo denunciara ya que 

sabía dónde vivía”. 

¡No había duda!!  El mismo modo de operar, por lo que el Oficial llamó al equipo 

que estaba investigando las anteriores agresiones y al sicólogo que en este tipo de 

casos colaboraba en las entrevistas para determinar si el relato de la víctima era 

coherente. 

Al día siguiente se reunió el equipo de investigadores y luego de revisar las seis 

carpetas o mejor dicho, las 6 entrevistas de víctimas, pudieron establecer algunos 

indicios comunes: 

Sujeto de 30 años de edad; educado; en 4 casos con pelo largo y dos casos con 

pelo corto; lentes ray ban tipo piloto; arma de fuego tipo pistola; auto Peugeot café; 
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las hacía ingresar al auto por la puerta del conductor, pese a abordarlas por la puerta 

del acompañante; la última víctima recordó las primeras letras del auto “AE”; los 

ataque eran después de las 20:00 horas; el autor fumaba cigarrillos lucky strike; y 

finalmente a todas les señalaba, una vez que las iba a dejar algo que era muy atípico 

“¿te das cuenta que soy bien hombre?”… 

Con todos estos antecedentes, los detectives recorrieron todas las Municipalidades, 

locales de compra y venta de automóviles para ubicar un auto Peugeot con inicio 

de placa patente “AE..”, ya que en los años 80 no habían sistemas computacionales, 

por lo que después de tres meses de investigación, el avance era nulo.  El sujeto 

seguía libre…. 

Posteriormente la Brigada Investigadora de delitos sexuales recibió dos nuevas 

denuncias similares.  Lo único que difería de las anteriores es que las víctimas ya 

no ingresaban por la puerta del chofer, sino que por la del acompañante. 

El verano ya se hacía notar en Santiago y el Detective Malín decidió pasar a comer 

un completo en el Portal Fernández Concha, frente donde tiempo había comprado 

el reloj “Mickey Avronel”  y mientras engullía el segundo completo, ya que justo ese 

día había una promoción de dos por uno, se le acercó una “niña de la noche”, que 

las oficiaba de informante y que días atrás tuvo que proteger ya que su “proxeneta” 

la quería agredir porque “se había independizado”. 

- “Hola Oficial, me invita a un completo, mire que tengo hambre y no tengo ni para 

la Matadero Palma (Un recorrido de micro de esa época).  Luego de servirse la 

promoción le relató: “Sabe que el fin de semana una amiga fue a atender unos 

clientes en Vitacura y cuando veía de vuelta, un sujeto en un auto Peugeot le pidió 

una dirección y cuando se la iba a dar, la amenazó con una pistola y la obligó a 

subirse a su auto trasladándola a un sitio eriazo donde quiso abusar de ella.  Ante 

esto, mi amiga le explicó que ella era una trabajadora sexual y que debía pagarle, 

ante lo cual el sujeto la agredió y obligó a bajar del auto.   

Como ella tiene un cliente dueño de un taller mecánico que tiene una auto marca 

Peugeot y como logró recordar las dos letras de la patente “AE”, le contó estos 

hechos.  Su amigo le dijo que hizo consultas a los otros talleres y en uno de ellos 
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de calle 10 de Julio, uno de sus amigos les dijo que había arreglado un Peugeot 

semanas atrás y que el dueño era “un milico”. 

El Detective Malín pagó rápidamente las dos promociones de completo, le dejó 500 

pesos a la informante. Mientras caminaba a informar a su jefe pensó “500 pesos 

alcanzaban al menos para un Coca Coca de litro y un Capel” …pero bueno, quizás 

valía la pena. 

El Comisario Jefe de inmediato dispuso que trajeran al dueño del taller de 10 de 

Julio, quién entregó la “orden de trabajo”, donde estaba la patente del Peugeot, el 

nombre del propietario y el trabajo que se realizó: “Reparación de chapa puerta 

acompañante”.  Comenzaron a unirse los cabos sueltos.  ¡El propietario era un 

oficial de ejército¡¡ .  En plena dictadura… 

“Detective Malín”, señaló el Comisario: “se da cuenta que si su antecedente no lo 

podemos probar está en juego nuestras carreras?”   Malín se encogió de hombros 

y pensó en su calefón marca Balneario, de bronce niquelado que funcionaba con 

alcohol, el que ya no funcionaba y dijo para sí “Que más terrible que ducharse con 

agua helada”?... y le respondió a su jefe. “Démosle nomas jefe, huaso pobre o huaso 

rico” … y dicho eso, el Comisario no supo si reír o llorar.  Se iba contra una Oficial 

de Ejército.   El Director de Investigaciones de esa época era un alto ex oficial. 

La noche santiaguina estaba pasada a humo y el olor de los neumáticos quemados 

en la periferia producto de las barricadas en contra de la dictadura de la época, 

llegaban a la Brigada de Delitos Sexuales como un presagio de que algo 

terminaría…. O la carrera de los policías o del Oficial de Ejército. No había otra 

alternativa. 

Con pasos firmes los detectives subieron a los tres vehículos marca Chevy Nova y 

luego de cruzar el famoso “portón de los suspiros” del Cuartel Central de 

Investigaciones, los autos emprendieron rumbo a la comuna de La Reina, donde se 

ubicaba un Cuartel del área de Inteligencia de la Institución del sospechoso.  Fueron 

recibidos por soldados con cara de poco amigables.  Las coordinaciones ya se 

habían efectuado y sin decir una palabra “el Oficial” salió desde la zona de confort 

donde se encontraba hasta el primer Chevy Nova….   Una guardia armada le rindió 
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honores y un soldado le dijo “Espero mi Oficial tenerlo pronto por acá…. Y que 

demuestre que los Detectives hicieron mal su trabajo. ¡Vuelva pronto mi Capitán!”.     

El Comisario le dijo al Detective Malín: “Conduzca el Peugeot hasta el Cuartel”, lo 

que fue resistido por “El Oficial” y los militares.  Fue necesario una coordinación a 

alto nivel para que finalmente accedieran, proceso en que pasaron dos 

interminables horas ya que en esos años no había teléfonos celulares.  Momentos 

de tensión se vivieron y finalmente la caravana tomó rumbo a la casa de los 

Detectives.   

 

Ya era de mañana y el grupo de policías dejó al detenido en custodia y subieron al 

casino a servirse sendas pailas con huevo y un café, para tomar energías ya que el 

día sería largo.    

Un policía experto en entrevista y un sicólogo tuvieron la tarea de interrogar al 

Oficial.  La respuesta de éste era su número de identificación y regimiento al que 

pertenecía.  Señalaba que estaba siendo sometido a una prueba para verificar su 

compromiso con la Patria…y así pasó el día. 

Una a una fue llegando las víctimas y las reacciones fueron las mismas: lágrimas; 

desmayos; gritos; rabia…… lo habían reconocido a través del vidrio polarizado…. 

Él seguía negando y diciendo que su Institución lo estaba probando para enviarlo a 

una misión secreta. 

Los peritos que realizaron su trabajo establecieron: Que el auto era un Peugeot 404 

patente “AE…” mismo que señalaron las víctimas; que en la guantera se 

encontraron 2 cajetilla de cigarros Lucy strike, mismos que las afectadas 

reconocieron que fumaba; que en la maletera guardaba una peluca, concordante 

con las dos víctimas que lo reconocieron con pelo largo; las otras cuatro lo 

reconocieron con pelo corto; sus lentes ray ban y la pistola; todas las agresiones 

fueron después de las 20:00 horas, hora en que entregaba su turno.  Todo lo que 

se le informó a fin de que reconociera los hechos, pero se mantuvo en que no era y 

que esto era una prueba de inteligencia para ver hasta donde era leal a su Patria. 

Y finalmente la factura del trabajo que se le realizó al auto, concordaba en que la 

puerta del acompañante fue chocada y quedó inutilizada y por esos hacía pasar a 
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sus víctimas por la puerta del chofer; una vez arreglado las víctimas debieron subir 

por la puerta del acompañante.  Las fechas eran concordantes. ¡¡Ya no había duda!! 

¡director, no hay duda de que el hombre es el violador que buscamos¡¡ dijo el 

Comisario con voz firme y decidida.     

¿Está seguro dijo el director?... enviaré a un sicólogo a entrevistarlo para no tener 

dudas. 

El sicólogo, un hombre con mucha experiencia en el área de la criminología y 

entrevista a violadores en serie, luego de varias horas logró derrumbar al violador. 

Luego de reconocer cada uno de los ataques, señaló que cuando pequeño fue 

abusado y ésta era una forma de demostrar su hombría. Por eso a cada víctima le 

preguntaba: “te das cuenta que soy hombre? ¿Te das que soy hombre? Y luego, 

como si el peso de la conciencia fuera tal, cayó al suelo llorando y gritando: “Soy 

hombre…soy hombre…” 

El Detective Malín se retiró de la Brigada de Delitos Sexuales. 

Revisó su billetera y se percató que le quedaban 500 pesos. Como era fin de 

semana pensó en dormir. Había pasado tres arduos días despierto; compró un 

Control con una Coca Cola de litro y se fue al departamento. Vertió ambos líquidos 

en un vaso y antes de servírselo se quedó profundamente dormido y de pronto su 

sueño fue sorpresivamente interrumpido por el fuerte sonido del reloj despertador 

que nunca antes había sonado.  Aun  

 

durmiendo pensó lanzarlo por la ventana, pero desistió al recordar que lo había 

comprado en el Portal Fernandez Concha, donde la señorita de la noche le había 

dado la pista para dar con el “milico”. Le quitó la cuerda, lo dejó bajo la almohada y 

durmió profundamente.  El lunes lo esperaba la Olimpia y el papel roneo con un 

informe a medio terminar, de otro caso de la vida real. 

 

-------------------------------------------------&&&&&&&&&&&&&------------------ 

AUTOR: “PEPE” 
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UN HECHO MÁS. 

Bajo amparo en su silla, agitando el lápiz y ajustando la cámara, pensó en la forma 

insólita como esto circuló, luego recordó, y mirando perdidamente el horizonte del 

marco de su monitor, dijo para sí mismo -esto no prendió-. Fue en ese instante en 

donde la energía fluyó desde el centro de su ser hacia cada una de las aristas que 

componían su vida, pasando desde el dinamismo y lo cierto, a lo inusual, a lo 

desconocido y, a lo poco predecible, siendo éste, un hecho ya grabado en su retina 

-No hay uno si no dos- se repitió- no uno, si no dos-. 

 

Aún vienen a su mente los vagos souvenirs de aquellos momentos en los que se 

reunían entre familia y amistades, en donde la calidez del hogar, era un mero calor 

humano. -que importaba la distancia- se decía a sí mismo, -que importaban los 

abrazos, que grandes y alentadores eran esos abrazos- reflexionó. Cerró sus ojos 

y se imaginó los besos en la mejilla entregados con tanto anhelo a su padre y a su 

madre, las caricias en el pelo a sus abuelos, la complicidad en el juego junto a su 

hija y las estrechas relaciones con sus amigos -que momentos aquellos, que 

momentos de goce, de plenitud, compartiendo codo a codo, y tan solo pensar que 

donde cabíamos dos cabían tres- se repitió a sí mismo. Y como un relámpago 

cayendo en tierra firme fue testigo de la generosidad, de la cultura arraigada en su 

cuerpo, de las buenas costumbres en pocas imágenes, de la sencillez estucada en 

las vértebras de su alma y, como un nudo de zapato, su cuello se apretó, se contuvo, 

y luego suspiró. 

 

-Pero cómo hemos cambiado- comentó, -cómo nos hemos adaptado a esta nueva 

forma de vivir, dejando aquello que solíamos ser, por aquello que hoy la salud y 

nuestro bienestar nos exige, como nos transformamos, si fue tan solo un minuto- 

agregó. Luego parpadeó y guardó silencio. Su mente, rápida y ágil, se alzó sobre 

él, asoció el fenómeno a algo inigualable en su historia, en su vida y en la de sus 

seres queridos. Si hace algunos años atrás había sido el internet el inicio de una 

nueva era y, el drástico cambio en la forma de hacer las cosas, entonces las 

tendencias en tecnologías y, las influencias de las redes sociales, se sumaron como 
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un catalizador, en donde el combustible eran las personas y el fuego no cesaba. 

Supo en ese momento, por supuesto, que las cosas se habían frenado. -Pero, vaya 

que freno, por Dios – y presionó su mandíbula. 

 

Una vez finalizada su introducción al discurso, y moviendo sus ojos de lado a lado, 

como ya sabiendo la respuesta, preguntó a su audiencia - ¿Será que las nubes 

están más cerca y que el Sol más lejos?, ¿Será que la Tierra se cansó de 

mantenernos en pie? ¿Será que la vida nos está mostrando los indicios de un nuevo 

ciclo?, ¿Será que nada volverá a ser como antes? 

 

-Independiente del causante o, de lo que sea que haya traído este fenómeno hasta 

nuestros pies-comentó. Y sintió como un temblor frotaba desde sus pies, subiendo 

por sus pantorrillas, expandiéndose por sus piernas y espalda, hasta llegar a sus 

hombros, y agregó - nadie podrá negar los hechos-. Volvió al pasado recordando 

aquella presentación hecha con sus compañeros en el colegio, mostrando algunos 

de los  hitos que habían marcado a su país antes de llegar a este estado de inercia 

– lo cierto es que hemos tenido cambios sucesivos en poco tiempo, para esto, me 

gustaría que nos devolviéramos algunos años, como en línea del tiempo– motivando 

a su audiencia, se levantó de su asiento, volvió a ajustar la cámara,  y continuó- El 

rescate de los 33 mineros, el terremoto del año 2010 en el sur de Chile, la llamada 

“revolución pingüina”, el caso de Daniel Zamudio, el terremoto en el norte del país 

el año 2015, el movimiento feminista, el caso de Camilo Catrillanca, el fuerte 

estallido social del año 2019 – hizo una pausa y luego continuó- un cuento 

estremecedor, ¿no es verdad? – asintió – Si son hitos que marcaron para siempre 

nuestra historia y nuestro entorno- se detuvo y, para no atormentar al público 

presente, pensó para sí mismo - siendo esta pandemia, uno de los hechos más 

devastadores de estos últimos años-. 

 

Silenció el micrófono, detuvo también su escrito, salió al jardín, sintió un frío de 

invierno que calaba hasta las vísceras de su mente, se sumergió en su ser y se dejó 

llevar por la bendita conspiración del universo. 



 

45 
 

“X” CONCURSO DE CUENTOS Y POESIAS 

 

La brisa costera se alzó sobre su cuerpo, fría y poco alentadora, recorrió su rostro, 

sus tercios cabellos, el céfiro atrapado en invierno, retrayéndose como las olas en 

el mar, su fuerte sentimiento de continuar, como el rio que encuentra su lugar entre 

las piedras, árboles y arbustos emanando desde el dominante de las montañas, de 

mantener la fe más alto de lo que un cóndor puede extender sus alas por encima 

de la cordillera y la esperanza de salir adelante a pesar de los hechos, como una 

vez más y como parte del crecimiento humano, volver a ponerse de pie. 

 

Como no ser sentirse parte de esto, como no sentirse vivo, si es la expresión más 

explícita de la vida, la muerte, tan lejos y ahora tan cerca, siendo aquel rinconcito 

de su casa la estación de armonía más cercana. El aislamiento, la cuarentena, la 

productividad lejos de su equipo, los estudios lejos de sus compañeros, el aula en 

una pantalla, los profesores en pijama, los colegios vacíos, las plazas de adorno, el 

mar que solloza solitario durante el día y que encuentra su consuelo durante las 

noches, los animales que llegan a las puertas de la casa, la flora y la fauna que toma 

su lugar porque las manos del ser humano dejaron un espacio a la virtud y a la 

voluntad divina, el hecho bajo el techo, la tranquilidad en la austeridad, su 

conciencia voló entre las ráfagas del omnipresente. 

 

Se perdió en un sueño lucido en pleno estado de trance, un momento en sus ojos, 

lo más preciado, el reflejo de su alma en la de él, como olvidar su sonrisa y su 

alegría, la sensación de bienestar, el estruendo de un sueño construido, de un futuro 

traído al presente, de sus anhelos y añoranzas expresadas en una caricia, un 

milagro de la vida, una simbiosis que quedara perpetua en los hechos de su vida y 

en los momentos que forjaron su experiencia, únicos y en todo su esplendor. 

 

Como la sangre que recorría sus venas, y se ralentizaba como autos en carretera, 

como hormigas en fila siguiendo el dulce aroma de un durazno caído a más de un 

kilómetro, como el agua fluyendo sin frontera entre mares dominados por tiburones, 
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como un zorzal cazando una lombriz en pleno desierto, la añoranza de aquello que 

no se alcanzó a vivir y el regocijo de lo vivido. 

 

La caída fue más fuerte, pero mayor fue su resiliencia, el compromiso con sus actos, 

el acuerdo unánime poder sentirse mejor, aquél que pasó de ser una sola mirada 

en el espejo guiada por su maestro, a un ser eterno. El silencio tardío valió más que 

mil palabras, la escena mostró el fin de un periodo y el comienzo de otro, mostró su 

valentía al seguir, reflejó los valores aprendidos, las huellas de sus ancestros 

marcadas en su pecho, volvió dar las gracias, nadie lo escuchó, pero si prometió 

mantenerlas en él, en lo alto de la sien, en su plena conciencia. 

 

La esperanza de su corazón, el palpito que todo lo traía vuelta, en lo profundo de 

su medio, el oxígeno, y al igual que la luz y su resplandecer, hayo en el tacto aún 

su vida.  

 

Una vez de vuelta, miró a través de sus ojos el presente, y antes de volver a 

agradecer, dió vuelta sus manos, encontrando en ellas las huellas para el resguardo 

de un hecho más. 

 

FIN 

 

El spot del norte 
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UN CAMINO DE ESPERANZAS  

 

Había una vez una joven llamada Amely única hija vivía con su madre y su abuela 

materna. Amely se caracterizaba por ser introvertida, insegura de si misma, callada 

y reservada en expresar sus emociones.   En su aspecto físico tenía un sobrepeso 

notorio; lo cual la comida era un refugio de escape para sobreponerse a los 

maltratos que sufría en su familia. Ella no se sentía querida ni apreciada, siempre la 

humillaban y la cuestionaban mucho por su aspecto físico y por tener un carácter 

sumiso y pasivo frente al resto.  

En la adolescencia sufrió de depresión y crisis de angustia, no se sentía bien 

consigo misma ni en lo físico ni en lo emocional, provocando muchas crisis 

existenciales. No le encontraba el sentido a la vida.  

Un día Amely le busco el sentido de la vida empezó a estudiar una carrera para 

sentirse bien consigo misma y poder ayudar al resto. Eligió estudiar Terapeuta 

ocupacional sintiéndose útil, validada y segura de sí misma, ayudando en la práctica 

con herramientas adecuadas a diferentes casos como pacientes con accidentes 

vasculares.  

En el instituto que estudiaba Amely conoce un hombre llamado Ernesto tierno y 

comprensivo con los mismos intereses que logro cautivarla y sacarla de su 

depresión, que la acepto con sus defectos y virtudes. 

  Pasaron por diferentes etapas de una relación de amistad, encantamiento hasta 

enamorarse profundamente. Se comprometieron y a los años se casaron. 

A los años Amely terminó sus estudios y logro sacar su carrera de Terapeuta 

Ocupacional, logrando grandes avances a nivel profesional, sintiéndose reconocida 

por sus jefes y pares. 

Con su esposo Ernesto quisieron ser padres; sin embargo, de muchos intentos, 

Amely no lograba quedar embarazada; con mucha angustia de desconocer q le 

pasaba realmente en su cuerpo.   Decidieron ir a un médico especialista en fertilidad 

le mandaron hacer muchos exámenes.  
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Ya estando los exámenes el medico llama Amely para explicarle el resultado de los 

exámenes. Ambos asisten al centro de salud miran al médico y le explica una terrible 

noticia. Le diagnosticaron un tumor en la hipófisis que es una glándula encargada 

de controlar las secreciones hormonales. Es por ese motivo que no podía ser madre. 

El médico le sugiere la posibilidad de operarse; porque ese tumor podía crecer más 

y ser riesgoso para su vida.    Ella no podía creer en la devastadora noticia que le 

médico le había comentado. 

 

Pensando que la vida es muy corta para cuestionarse por pequeñas cosas sin 

sentido, siendo innecesario solo ver lo negativo; lamentándose que en cualquier 

momento podía morir, sin cumplir su sueño de ser madre.  

Con su esposo conversaron y deciden operarse con toda la Fe que todo saldrá bien 

con optimismo y esperanzas.  

Llego el momento de la operación todo funciono de maravillas logrando sacar el 

tumor, siendo benigno, sin ninguna consecuencia para su salud; pero 

lamentablemente su organismo quedo con baja defensas y por un descuido se 

contagió de COVID; Estando nuevamente al borde la muerte.  

 Estuvo más tiempo de lo pensado en el hospital para recuperarse, pero de a poco 

logro con Esperanzas seguir adelante.  

 Teniendo otra mentalidad positiva y de poder disfrutar de las cosas simples de la 

vida.  

Al poco tiempo logro cumplir su sueño de ser madre de una hija que la llamaron 

Esperanza sana y alegre una gran bendición que la vida le entrego para seguir 

siendo Felices.  

Todas esas experiencias le enseñaron que en la vida todo se puede lograr con 

Esperanza, con una Mentalidad Positiva y con Resiliencia frente a los obstáculos q 

se nos presentan.  
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Actualmente   Amely se dedica a su profesión de Terapeuta Ocupacional y de 

COACH enseñando al resto a quererse a si mismo y a cumplir sus sueños  

Los obstáculos no tienen que detenerte. Si te encuentras con un muro, no te 

des la vuelta o de rindas. Averigua cómo escalarlo, atravesarlo o rodearlo” 

 

Fin 

 

 

 

 

 

PALOMA 
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                                PANDEMIA DE LA SOLEDAD 

                                              

                                Un invisible y poderosísimo virus letal va restando 

     humanos al Planeta… 

                                    Lamentablemente es una historia real y con alcances 

planetarios donde el ser humano ha pasado a ser la mayor víctima mortal del 

presente siglo. 

                                     Comienza en diciembre del 2019 en la lejana ciudad de 

Wuhan – China y algunos de sus síntomas en un comienzo son: fiebre alta, 

dolores musculares y problemas respiratorios, parecidos a una gripe, pero 

mucho más agresivos y de rápido contagio, tanto es así que en poco tiempo 

atraviesa ciudades, países y continentes, transformándose en problema 

sanitario mundial.                                       

                                     Según estudios realizados por expertos en salud, todo 

partió en el Mercado de Wuhan – China donde se exhiben y venden animales 

para el consumo humano (serpientes, murciélagos, aves exóticas, etc.) muy 

consumidas por la población asiática. De allí se habría traspasado el virus a las 

personas y rápidamente la ola de contagios creció en forma imparable hasta 

nuestros días. 

                                       China con mucha organización y recursos, en menos de 

1 mes construyó 2 hospitales exclusivos para el tratamiento de esta Pandemia, 

que luego apareció con efectos muy nocivos en Europa, EE.UU., Latinoamérica 

y el resto del mundo. 

 

                                       Chile, al igual que otros países implementó medidas 

tales como cordones sanitarios, uso de mascarillas, constantes y prolijos lavados 

de manos con agua y jabón, uso de gel, distanciamiento social, aislamiento de 

las personas en sus hogares, toque de queda, cuarentenas, cierres de fronteras 

y aumento de camas hospitalarias exclusivas para infectados por el Coronavirus 

(Covid 19).                 

- 2 - 
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                                     La población de nuestro país que no es de cumplir de 

buenas a primeras con restricciones, ya que siempre   se 

cuestiona todo, creo que pagará un precio muy alto en vidas humanas antes de 

frenar esta Pandemia. Entre diciembre 2019 y junio 2021 los humanos 

contagiados y fallecidos por Covid 19 suman miles y miles en el Planeta. 

 

                                     Mientras, la ciencia médica se dedica afanosamente a 

encontrar una vacuna que frene tanto dolor y muerte, los hospitales colapsados 

con sus héroes anónimos resistiendo…y los cementerios y/o fosas comunes 

repletándose después de rápidos y solitarios funerales. 

 

                                    ¿Será por nuestras actitudes humanas viciadas y sin 

respeto hacia la Madre Tierra y su Naturaleza…? Ya no quedan prácticamente 

pulmones verdes ya que desforestamos y cambiamos todo por cemento y lo 

peor, maltratamos a nuestros “hermanos menores” como son los animales y a 

los niños pequeños, muchas veces vulnerados por sus propias familias 

(inocencia mancillada), además del desatado consumismo tras lo cual luego 

creamos inmedibles vertederos con toda su carga contaminante que luego se 

vuelve contra nosotros. 

 

                                    A la distancia, restos biológicos y miles de descoloridas 

mascarillas o cubrebocas sonríen sarcásticamente. 

 

                                   El círculo se ha cerrado. Yo, a través de mi fe en un Ser 

Superior que es mi Dios, ruego por tiempos mejores. Amén.                                          

 

                                

          AUTORA: “DANZA OTOÑAL” 
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CONVERSACIONES EN LA VIA AEREA. 

 

“Su aire está viciado de humo y muerte y quien anticipar puede su suerte” (J.C. 

Baglieto) 

“And if I stare too long, I'd probably break down and cry” (Axl Rose)  

 - Hola ¿Como estás? ¿Me escuchas? ¡Ya pues, respóndeme! Si sé que somos solo 

una hebra de ADN ¿o ARN? pero para el caso es que por unos momentos tenemos 

voz y pensamiento, así que aprovechemos para batir la sin hueso. Así hacemos 

más corta la espera de nuestro turno.  

- A ver, conversar. Al que hemos declarado nuestro enemigo tiene la capacidad de 

conversar… pero dime nomas  

- ¿Te diste cuenta? 

- De que… 

- ¿Que los tenemos agarrados de las bolas? 

- ¡Cómo tan grosero! Apenas tienes voz y ya te pones vulgar.  

- Si pues gil. Las cosas hay que decirlas como son.  

- Espera un poco. No te conozco mucho, pero ¿te puedo llamar amigo?  

-  Dale no más. Mal que mal somos solo unas fibras de ADN ¿O ARN? O sea, somos 

como hermanos, aunque no queramos.  

- En primer lugar, si quieres hablar conmigo y yo acepto hablar contigo vamos a 

hablar un lenguaje libre de palabras soeces. En segundo lugar, explícame que 

significa eso de que los tenemos agarrados de los testículos.  

-Claro pues ¡Qué bueno que quieres hablar huevón! Trataré de hablar sin 

insolencias.  Te explico. Si tomas a un ejemplar con bolas del brazo va a intentar 

zafarse con toda su energía y te va a decir ¡Suéltame hijo de tu madre! ¡Imbécil! y 

otras barbaridades por el estilo, en cambio sí lo agarras de los testículos se quedará 

tranquilito, quietito, ya que cualquier movimiento le provocará dolor y lo que más les 

molesta o les humilla es cuando les tocan o aprietan los testículos. Lo malo es que 

la mitad nomas tienen testículos. 

- Ajá. Entiendo ¡Buena la metáfora!  ¡Te sale bonito si hablas sin pachotadas! Sin 

embargo, me pregunto por qué somos tan agresivos con ellos si también son parte 
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de la naturaleza. Son parte importante creo yo de todo el tejido vital, igual que 

nosotros. Que son la especie dominante no tengo la menor duda, no obstante ¿Ese 

es motivo suficiente para causarles daño? 

 

- Es que han causado que este mundo de todos esté al borde del colapso. Se han 

reproducido como ninguna especie y la inteligencia que les sirve para hablar y 

muchas otras cosas, desgraciadamente ha hecho que se peleen entre ellos por ver 

quien es más poderoso y en el camino han extinguido otras especies, destruido las 

fuentes de equilibrio, como el agua y el aire, que hasta para nosotros son 

importantes, y todo lo que tocan lo destruyen, por donde pasan es tierra arrasada.  

- Pero ellos son ellos y nosotros somos nosotros… 

- Cuidado mi reflexivo amigo, estamos en medio de la batalla y tanta filosofía te 

pondrá débil y te hará difícil luchar. Nunca supe de filósofos buenos para el combate 

¡Tenemos la oportunidad de vencerlos y volver a que la vida sea buena para todos! 

Eso nos dijo madre cuando nos envió. 

- ¿Y crees que aniquilándolos vamos a solucionar todo? 

- Si pues. De eso se trata.  

- Y a todo esto ¿Sabes por qué ellos están arriba de la cadena evolutiva? Algo recién 

mencionaste al respecto 

- Claro. Porque son abusadores y desde el principio idearon como someter a los 

demás. 

- Después te explico la respuesta a la pregunta que te hice. Recuérdamelo por favor.  

Pero, pese a no tener la culpa de ser como son se peleaban entre ellos desde el 

mismo principio que dices y se producían mucho dolor desde que empezaron a 

multiplicarse exponencialmente. Pero esos son ellos, y no todos sabes. Verás. 

Parece que no escuchaste bien las instrucciones. Yo hago lo que en realidad nos 

ordenaron. Te lo recuerdo porque madre lo dijo clarito, pero parece que no le pusiste 

atención o eres uno de esos idiotas que cree en la post verdad de la chusma.  Ve y 

reprodúcete, eso nos dijo. Que nuestros genes, los pocos que tenemos perduren en 

el tiempo ¿Te das cuenta que los necesitamos para reproducirnos? ¿Si matamos a 
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todos ellos donde nos reproduciremos? No te das cuenta que nosotros también 

entramos en un callejón sin salida evolutivo y si ellos mueren nosotros también?  

-  Pero así es la guerra, siempre hay daños colaterales, pero al final seremos los 

vencedores. Les pillamos un punto débil. 

- No creas que es así. Todos tenemos un punto débil, o varios puntos débiles ¿Tú 

crees que ya no estas preparando las defensas? Si con solo alejarse entre sí y 

respirar el mismo aire que expelen ya nos ralentizan ¿Tú crees que no están 

pensando en armas de exterminio masivas contra nosotros?  Yo lo único que quiero 

es vivir, y para eso no quiero ni debo matar a nadie, ¿No piensas en que cuando 

seamos muchos y seamos la especie dominante igual empezaremos a matarnos 

entre nosotros y van a surgir jefes que quieran matarnos igual por no pensar como 

ellos, pese a ser de la misma especie? 

-Mmm. No lo había pensado y ya no me sigas hablando, yo tengo clara mi misión. 

Si me haces dudar me transformaré en traidor. Y eso significa la muerte. 

-¡Pero si ibas a morir igual! Ahora, para que esta conversa continúe debes hacer lo 

que hacen ellos que es pensar, diminuto amigo. Pensar. Y te recuerdo que 

reflexionar no te hace traidor. 

- ¡Es que pensar te hace débil!  

- ¿Y quién te dijo que eras fuerte?  Eso te dijeron para que atacaras sin cuestionarte. 

Te aseguro que solo irritamos a un gigante que ya estaba despierto. Además, desde 

hace mucho tiempo se están aniquilando solos, en un par de siglos o a lo mejor 

antes, van a ser historia igual. Esta guerra solo los hará descubrir las herramientas 

para exterminarnos. Su destino ya está sellado ¡Se matan entre ellos! Se odian por 

cosas menores como pensar distinto. No conversan, tienen ojos y no se ven, tiene 

oídos y no se escuchan ¿Puedes creer que teniendo todas esas facultades las han 

desperdiciado? Dejémoslos tranquilos, como te dije ellos tienen fecha de 

vencimiento. Nosotros no. Ellos demoran 20.000 años en cambiar un gen. Nosotros 

apenas unas horas. Imagina, todo ese tiempo para que un gen les mejore la 

resistencia a la contaminación que ellos mismos producen. Ya se les acabó el 

tiempo. No necesitamos matarlos ¿Para qué? Se están matando entre sí y todo esto 
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no será ni siquiera una lección, si se lo proponen nos van a aniquilar. Además, son 

tan soberbios que ni siquiera piensan que podemos vivir en armonía. 

- ¡Basta! Yo seguiré con mi misión histórica. Mi tarea es mi tarea, aunque nos cueste 

la vida. 

- ….  

- ¿Que te pasa?  

  -Sentí pena amigo ¿Sabes lo que es la pena? Compasión ¿Te suena esa palabra? 

Piensa un poco, por cada uno que matamos queda una familia entera, diez o veinte 

personas con pena y dolor ¿Y tú crees que es bueno provocarle dolor a alguien que 

a lo mejor no lo merece? Y aunque lo merezca ¿Quién nos dio la facultad de ser los 

redentores y justicieros del planeta?  

-Mmm. No lo sé, solo cumplimos con las ordenes de la madre naturaleza.  

-Me confirmas que no escuchaste bien las órdenes ¡Pedazo de bruto imbécil! 

¿Sabes qué? Creo que nos equivocamos, no es la manera, podemos enseñarles a 

vivir a escala planetaria, a ser austeros, amables, considerados, a ser compasivos, 

solidarios, a respetar a los otros. Pensar en algo más que no sea en sí mismos, 

reflexionar, mirarse, escucharse.  Me enteré que a sus descendientes, les enseñan 

a ser competitivos hasta el paroxismo, los drogan para que estén tranquilos mientras 

les inoculan saberes que no les servirán para nada,  les enseñan todo menos a vivir, 

crean entre ellos relaciones tóxicas, fíjate que en uno de los libros más antiguos de 

occidente les dieron a entender que un ser superior les daba la administración de la 

tierra y todo cuanto en ella había, dejaron de lado las largas conversaciones sobre 

la naturaleza, la paz,  las bellas artes, los sonidos de todo lo que vibra y se transmite 

incluidas las palabras, perdieron la empatía, la decencia, el respeto y todas esas 

cosas que son necesarias cuando uno tiene la capacidad de pensar, y al dejarlas 

de lado olvidaron que la evolución está ligada de manera determinante a la 

convivencia con el entorno y sus circunstancias y por eso es que estamos 

trabajando demás. Se extinguirán solitos, ya empezaron la sexta extinción, creo que 

así le dicen, hace rato ya, y no va ser por extraterrestres o meteoritos, va a ser por 

sus propias acciones.  Es cosa de tiempo y que nosotros lo hagamos antes no tiene 

ninguna importancia. Están perdidos y con ellos todo los demás. Hace rato que 
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pusieron en marcha el apocalipsis que les señalaron en ese mismo libro que te 

mencioné. Pero claro. Somos solo fibras de un código genético ¿Como podríamos 

enseñarle algo a alguien? 

- ….. 

- Te propongo algo.  

- Dime. 

- No los matemos. 

- ¿Queeeé? 

- No los matemos. Enfermemos a algunos, a los más fuertes, a los más arrogantes, 

dejémosle secuelas leves, solo para que se den cuenta que son vulnerables, 

afectémosles tan solo el orgullo.  Si enfermamos a los más fuertes van a vivir y 

completar en paz su ciclo natural y nosotros también. Entiende amigo mío, su 

destino está sellado y no depende de nosotros. Hagamos lo que debemos hacer 

solamente.  

- ¿Y qué es lo que debemos hacer por la concha de tu madre? ¡Ya me tienes 

completamente atontado el dinosaurio! ¡Sabes que me enojo cuando no entiendo 

nada! 

- Otra vez te pusiste grosero y vulgar. Y eso mismo les pasa a ellos. Así no se puede 

conversar. Y para que sepas, lo único que nosotros sabemos hacer es vivir, amigo 

mío  ¡VIVIR! 

-Oye … 

-Que… 

- ¿Y cuál es la respuesta que me pediste que te recordara?  

- ¡No huevón, mejor ni te la digo, es mucho para tu cabeza saber tanto! 

- ¡Ahora el grosero eres tú, hace rato que me estás diciendo palabras ofensivas! 

¡Más encima me estás subestimando! 

- ...  

- Pero sabes, mejor no me digas.  Te perdono los insultos. A veces es mejor no 

saber tanto. Ya estoy intuyendo que lo peor de ellos es la inteligencia.  

- Qué quieres que te diga. 

- Bueno. Se acabó el diálogo. Es nuestro turno ¡A trabajar!  
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- Eso. Por un rato fuimos inteligentes, así es aprovechemos y vamos a saciar 

nuestro apetito por la destrucción.  

 

 

FIN 

 

 

 

Von Richthofen 
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DESINFECTANDO UN HOSPITAL EN PANDEMIA 

PRÓLOGO 

Esta es una recopilación de cuentos cortos basados en hechos reales sucedidos en 

un Hospital de la Cuarta Región en Chile. La mayoría de sus protagonistas son 

auxiliares del servicio de Limpieza y Desinfección. Sin embargo, también involucra 

a profesionales y técnicos del área de la salud debido a que existe constante roce 

entre todos ellos, y de esas interacciones nacen buenas historias. El siguiente texto 

no es una sola historia dividida en partes ni tampoco muchas historias 

completamente independientes. Es, más bien, un conjunto de historias que se 

conectan entre sí ya sea por quienes las protagonizan como por los sucesos que 

les ocurren. La mayoría son completamente reales, salvo en ocasiones en las que 

el autor echa a correr la imaginación de lo que pudo haber acontecido, para dar un 

poco más de emoción. 

UNA COLACIÓN 

Como de costumbre, Hans limpiaba los muros de aquel hospital en el que trabajaba 

debido al virus mortal que rondaba trágicamente en la zona. Sabía cuidarse; llevaba 

puestos correctamente sus elementos de protección personal. Así, 

cuidadosamente, movía su bastón telescópico, con un paño humedecido en su 

extremo, de arriba hacia abajo, en todos los pasillos de uso común. Era la hora de 

almuerzo, pero él acostumbraba a comer más tarde de lo habitual, tal vez porque 

su turno comenzaba más tarde también. Constantemente se paseaban por su lado 

las muchachas que reparten alimentos dentro del recinto hospitalario, llevando 

deliciosos manjares preparados por el Servicio De Alimentación, o bien llevando 

comida algo insípida para los enfermos de diabetes, hipertensión u otras 

enfermedades que obligan a los expertos cocineros a quitarle sabor a algunos 

platos. Con una sonrisa oculta tras la mascarilla y el escudo facial, saludaba 

cordialmente a aquellas trabajadoras animadas y divertidas que pasaban junto a él. 

Una de las muchachas, tal vez deduciendo algo en él, analizando los ojos del joven, 

y tal vez su expresión corporal, notó que algo le pasaba. Podía ser que se le había 
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abierto el apetito, y, como una experta en el área, pensó en ofrecerle una de las 

colaciones sobrantes de una de las rondas que había realizado. Así que se acercó 

a él, quitando toda timidez y exponiéndose a cualquier tipo de respuesta, y le ofreció 

amablemente aquella colación. Algo de rubor había en la joven, pero eso no la 

detuvo de hacer el bien, no la detuvo de alimentar al prójimo hambriento. El joven 

limpiador de muros, algo descolocado, desconcertado también, aceptó tembloroso 

ese recipiente que contenía una colación para un paciente con diabetes. Le dio 

gracias y entre balbuceos alabó la gentileza de la muchacha. Ella sonrió, y entre 

balbuceos también se despidieron. Se alejó con su carrito, con su compañera y con 

la conciencia animada por el buen gesto realizado. Él quedó parado ahí, con el 

recipiente en sus manos, con muchas interrogantes y con muchas miradas encima. 

Cuando salió de su perplejidad, dejó sus labores para dirigirse al lugar que usaba el 

equipo de Desinfección para vestirse y descansar, equipo del que él es parte, con 

el objetivo de guardar lo que llevaba en sus manos y socializar su reciente 

experiencia. Mientras caminaba, meditaba intensamente en ello. Pará él no era 

nuevo que le ofrecieran alimentos de vez en cuando. Ya varias veces, en otro de 

los pasillos donde sanitizaba paredes, les habían regalado pancito a él y su 

compañero. Pero esta vez era algo distinto. No era una constante; fue algo extraño. 

Al llegar y contar su vivencia, con todos los detalles y sus meditaciones, sus 

compañeros inmediatamente sacaron sus conclusiones: unos decían que tenía cara 

de hambre, otros que sólo era una coincidencia. Sin embargo, lo que quedó en el 

aire fue lo que más obviedad tenía: había una tensión sentimental en esta situación. 

El joven limpiador de paredes se sorprendió. Era hombre casado. "¿Será cierto? 

¿Pero cómo? ¿Tendrían razón o sólo son especulaciones jugosas de estos 

compañeros picarones?". El joven no había hecho nada comprometedor, nada que 

traspasara su pacto de vida con la dueña de su alma. Pero eso no convenció a sus 

graciosos compañeros. A pesar de sus defensas argumentativas bien fundadas, lo 

más entretenido era hacer gracia de la situación vivida por Hans. Así que, lo más 

sensato era retirarse a completar sus labores. Más tarde volvería a enfrentar las 

torcidas especulaciones de sus cercanos. Probablemente, al haber meditado más 

en el asunto, podría defenderse con mejores argumentos. Al otro día, de forma 
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inconsciente, se encontró frente a una situación angustiante. Estaba en sus labores 

cotidianas, cuando de pronto, escucha acercarse, por el pasillo, un carrito con platos 

y utensilios para el almuerzo. "¡Ah! -pensó Hans- Es la misma chica que me regaló 

el almuerzo ayer. ¿Qué hago? Si la saludo muy amablemente, pensará que quiero 

comida otra vez, y no es el caso. Si no la saludo, sería muy descortés. ¿Me hago el 

gracioso? No. Me hago el interesante mejor". Mientras estaba meditando, pasó la 

chica y saludó amablemente, como siempre, como si nada. Así que el joven 

respondió de igual manera. Ya había pasado el dilema y no había de qué 

preocuparse. No tenía idea de lo que vendría a continuación. Unos minutos más 

tarde, venía de vuelta la muchacha con su carrito, ya casi vacío, aproximándose 

animosamente hacia la dirección en la que él estaba trabajando. Nada extraño, todo 

normal. De repente, un par de metros frente a él, la chica se detiene. Comienza a 

revisar su carrito; tomó una colación en sus manos. El corazón del joven se acelera. 

"No puede ser, no puede ser", se repetía incansablemente. Abrió unos ojos 

enormes. Su mente se estremeció. Su respiración se entrecortó. El terror invadió su 

cuerpo. ¿Será que se repetiría la escena? ¿Él, recibiendo la colación? ¿Cómo 

podría ahora convencer a sus compañeros? Sus manos se pusieron temblorosas, 

comenzó a sudar. Y mantenía su mirada fija en ella, con un aspecto notoriamente 

asustado. Sin embargo, la muchacha, aunque se dio cuenta de su nerviosismo, ya 

tenía su decisión tomada. Giró a su derecha, y le regaló la colación a alguien tras 

una puerta. Simplemente, él no estaba en sus planes. Hans, en su mente, había 

convertido el delicado y suave gesto de la tierna muchacha en un drama 

cinematográfico. "¡Uf! -se alivió el joven-. Me salvé de todo esto". Y se despidió 

amablemente de la chica. 

HARE KRISHNA 

Escena 1 

(Antonio) -¿Papá, eres tú? ¿Por qué estás aquí? No puede ser. Tú te fuiste hace 

tiempo...Y ustedes, no pueden estar acá. Yo estoy enfermo, tengo COVID. Por 

favor, no se acerquen mucho. ¿Estoy en una camilla? ¿Qué tengo en la nariz? 

¡Sáquenme esto del brazo! ¡Quiero salir de aquí!...  
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(Doctor) -¿Qué pasó?  

(Enfermera) -De nuevo está delirando. Se sacó la aguja y se quiere quitar la sonda.  

(Doctor) -¡Ah! Veamos. Pónganle un poco más de sedante y llamemos al 

anestesista. No está en condiciones de despertar. Y déjalo con las manos y pies 

amarrados, está vez casi se despierta del coma.  

(Enfermera) -OK.  

Escena 2 

(Antonio)-¿Qué me está pasando? No puedo despertar, no puedo moverme. Veo 

luces de lámparas. ¿Dónde están las ventanas? Quiero luz del sol por favor. Quiero 

tan solo saber si es de día o de noche. Tengo sed, denme un poco de agua por 

favor. ¿Qué tengo en el cuello? Parece que estoy tragando arena todo el tiempo. 

Estoy asqueado, mareado. ¡Quiero irme a casa por favor! Quiero volver a vivir...  

Escena 3 

(Maxi) -¿Usted es el nuevo? 

(Antonio) -Sí, soy el nuevo. Aunque no tan nuevo. Antes trabajaba en el Servicio de 

Medicina, pero estuve con licencia y al regresar me transfirieron acá. 

(Felipe) -¿Y por qué estuvo con licencia? 

(Antonio) -Me contagié de COVID-19. Estuve 15 días en coma. Luego, al 

recuperarme, estuve otros 15 días con cuarentena. 

(Maxi) -Entonces usted es el funcionario que se contagió y estuvo... 

(Antonio) -¿Estuve qué? 

(Maxi) -Lo que pasa es que yo sanitizo los pasillos cuando trasladan a un paciente 

de un sector a otro dentro del recinto hospitalario. Nos llaman pasilleros. 

(Antonio) -Sí, lo sé. 

(Maxi) -Lo que no sabe es que a mí me tocó ir cuando lo trasladaban a usted. 

(Antonio) -¡Oh! ¡Mira! Qué coincidencia. 

(Maxi) -Me da tanto gusto verlo bien. 

(Antonio) -Pero aún no me dices a punto de qué estuve. 

(Maxi) -Un día, le preguntamos al doctor que lo atendía, cómo estaba usted, si acaso 

había alguna mejora. El doctor nos miró un poco apenado y nos dijo que, 
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sinceramente, según la evolución que había tenido, era probable que no despertara 

al otro día. 

(Antonio) -Mmm... Sí, y ese mismo diagnóstico era el que tenía mi señora. 

(Maxi) –Pero, ¿cómo fue que se recuperó? 

(Antonio) -Primero déjame contarte cómo lo viví... 

Antonio trabajaba en el Servicio de Medicina, en el Hospital de La Serena. Ahí tenía 

varias funciones, como limpiar los pasillos, las salas de los pacientes, a veces 

trasladarlos a rayos x, y hacer aseo terminal, que es cuando un paciente con COVID 

sale de alguna sala. En uno de esos aseos terminales, un error de cálculo provocó 

lo que todos los funcionarios temen: contagiarse del virus pandémico que tiene al 

mundo de rodillas. Al principio no lo notó, pero a los días comenzó a toser como 

carretonero. "Parecía cacharra vieja", dice. Aun así, siguió trabajando. En casa algo 

sospechaban, pero todo seguía como si nada. Eso sí, Lorena, su señora, comenzó 

a usar mascarilla dentro de la casa y evitar el contacto, tal como se recomienda. Un 

día, un funcionario iba caminando tranquilamente por Medicina, cuando de pronto 

ve a alguien vestido de traje verde hospitalario tirado en el suelo. Era Antonio. 

Estaba desmayado. Lo subieron a una camilla, y comenzó su calvario. Agujas, 

sedantes, sondas, máquinas. El doctor le dijo que estuviera tranquilo, que haría todo 

lo posible por salvarlo. Pero le dio fuerte a mi amigo. Tanto, que le indujeron el coma 

y lo acostaron de guata. Lorena lloraba y le pedía ayuda a Krishna. En Medicina no 

lo podían creer. El alegre y educado Antonio ahora inconsciente en una camilla. 

Aislado, frío y oscuro. En su inconsciencia, un hermano devoto de su misma práctica 

espiritual iba a visitarlo. Con todos los EPP, se quedaba a un metro de distancia y 

oraba y recitaba los mantras hindúes. Pero nada parecía ayudar. Antonio 

empeoraba. Literalmente iba a morir. Iba a ser el primer funcionario de la salud en 

morir por COVID en la región. Esa noche, la noche en la que Max le preguntó al 

doctor cómo seguía Antonio, había tristeza en el ambiente. Más de lo habitual. "Te 

digo con certeza, que yo dejé tu caso. Ya no había nada más que hacer. Todo lo 

que se podía hacer se hizo. No había más técnica, operación ni procedimiento. O 

reaccionabas, o morías". Eso le contó más tarde el médico a Antonio. ¿Qué habrá 

sido lo que lo hizo reaccionar? Se lo pregunta el doctor, se lo pregunta Antonio, se 
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lo pregunta Lorena, me lo pregunto yo. Probablemente te lo preguntas tú. Nadie 

sabe, literalmente. Nadie. El devoto cree que fue divino. El ateo cree que fue 

coincidencia, azar, casualidad. El científico cree que alguno de los procedimientos 

funcionó. Algo tarde, casi en el límite, pero funcionó. Sin embargo, realmente, nadie 

sabe. Lo cierto es que se recuperó. Es como que mi amigo volvió del inframundo, 

como un titán griego. Sobrevivió. No fue fácil, ni agradable. Pero fue impactante. 

Ahora está aquí, aun trabajando en el Hospital. El otro día fue a darle las gracias a 

una funcionaria de la cocina porque ella le hacía comida vegetariana mientras 

estuvo hospitalizado. Y sigue cantando y recitando sus mantras, porque él sabe 

realmente quién fue el ser que lo salvó. 

LA MASCARILLA 

Ojos. Solo ojos. Miradas, vistas. Sospecha, reojo. Ojos sonrientes. Ojos tristes. Ojos 

grandes. Ojos pequeños. Ojos rajados. Ojos de lince. Ojos de color. Ojos cafés. 

Ojos cariñosos. Ojos enojados. Ojos rojos. Ojos calmados. Ojos de sorpresa. Ojos 

de decepción. Ojos de miedo. Ojos de amor. Pandemia. Virus se propaga a través 

del contacto. Distanciamiento social. Guantes, anteojos y... mascarilla. Mascarilla 

por acá, mascarilla por allá. Mascarillas de colores, formas, diseños y normativas. 

Su función es simple: que las gotitas de un individuo no lleguen a la boca o nariz del 

otro. Sí, así de perturbador. Por eso debe tapar completamente la nariz y la boca. 

¿Una molestia? Para algunos, los guapos, claro que sí. Pero para otros, los poco 

agraciados, los poco armónicos, una ventaja. Un alivio. Ya no se necesita maquillaje 

para tapar los desperfectos. La mascarilla y ya está. Y sobre todo para los que tienen 

hermosos ojos, pero hasta ahí son bellos. Es la gran oportunidad de esta crisis. Ojos 

hermosos. ¡Bendita mascarilla! La muchacha de ojos felices estaba nerviosa. 

¿Estará su amigo en el comedor? Podría verlo sin mascarilla. Podría ver realmente 

cómo es. "¿Será guapo? ¿Será atractivo?". Llega al comedor. No está. Nunca está. 

Almuerza en otro lado. "Mejor, así como tranquila", se dice a sí misma. Con 

confianza y en comodidad calienta su comida, prepara su mesa, se sienta con sus 

amigas. Ríe. Juega. Fuera mascarilla. Come. Bebe. Conversa. Se desenvuelve. Es 

ella misma. El amigo nunca va a ese comedor. Simplemente no le gusta. Y ahora 

que sabe que ella almuerza ahí, menos le gusta. No quiere verla sin mascarilla. 
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Teme que se pierda el encanto mágico que se da con solo las miradas. La niña de 

los ojos felices. Así la conoce y así quiere recordarla. Sus compañeros le insisten 

en comer allí, pero él no quiere. Le insisten. Se niega. Le insisten. Se niega. Le 

insisten. Va. Con buena actitud. Sabe que ella estará allí. Con su cara desnuda. Tal 

como es. En confianza. Ella no se lo imagina. Se ven. Ella sonríe nerviosa. Se quita 

de la boca la manzana que estaba mordiendo. Levanta su pequeña manito y lo 

saluda audiblemente. Él inclina la cabeza con reverencia, sonríe y la saluda muy 

amablemente. Ella expuesta totalmente pudo sobrevivir a que su amigo la 

conociera. Ahora él sabe cómo es ella. Y está bien. Ella no ha decepcionado. Pero 

él aún no se da a conocer. Arregla la mesa muy cerca. Solo hay una compañera de 

ella y otra mesa entre ellos, en la misma fila. Los dos mirando hacia la cordillera, de 

espalda al mar. Tendrán que voltear a un lado la cabeza para verse. Él termina de 

armar su puesto. Deja sus cosas encima. Calienta la comida. Está todo listo. ¿Qué 

viene ahora? "¡Oh, no!". ¡Oh sí! , debe sacarse la mascarilla. Recién ahí, en ese 

momento, se acuerda de que él ama la mascarilla. Tiene ojos bellos, pero el resto 

poca gracia. Su amiga ya se expuso, no tiene nada que perder. Pero él aún no se 

muestra. Ella espera, conversando. Espera. Espera. Él piensa. La comida se enfría. 

Queda paralizado, como estatua. Cierra los ojos. Saca un tirante. Ella abre más los 

ojos. Expectante. Saca completa la mascarilla. Barba de 4 días. Ella inclina la 

cabeza. Alguien ríe fuerte. "¿Se ríen de mí?", se pregunta él. Temblando toma la 

cuchara. Come. Conversa. Se finge despreocupado. Ella termina de almorzar. Se 

va con sus amigas. Él se relaja. Conversa más cómoda, pero aún preocupado. 

"Decepcioné", se repite en su mente. Termina de almorzar. Su compañero amigo le 

dice: "Te vio". Sonríe. Se van a trabajar. Se encuentran en el pasillo. Se miran a los 

ojos riéndose y amablemente se vuelven a saludar. Parece que aún se recuerdan 

con solo las miradas. ¡Bendita mascarilla!  

EL TEMBLOR 

"Si un chileno se asusta con un temblorcito de 5.8, no es chileno", fue la frase que 

Antonio estaba mostrando a sus compañeros de trabajo en el cuarto de descanso. 

Hans ya lo había leído antes, pero igual le pareció gracioso. Sin embargo, lo que no 

fue gracioso fue que unos minutos después se produjo un temblor de verdad. 31 km 
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al No de La Higuera, a las 11:53 de la mañana de un día miércoles. Claro que fue 

coincidencia, de eso no hay duda. En el cuarto, una chica salió corriendo de susto. 

Los demás se quedaron quietos mirándose unos a otros algo nerviosos, como si 

estuvieran esperando que el temblor se pusiera más fuerte para salir escapando 

también. Y sí, se puso más fuerte, pero no tanto como para perder la calma. Uno de 

ellos sí salió preso del pánico hacia la zona de seguridad. El temblor ya había 

pasado, así que los muchachos dentro del cuarto quedaron riéndose animadamente 

de los asustados, escondiendo los nervios propios. Los demás funcionarios llegaron 

también a la zona de seguridad. La mayoría llamando por teléfono a sus hijos, a sus 

madres y a otros familiares. Hans pensó inmediatamente en su pequeño hijo de 4 

años. Estaba en la casa de la abuela, en un segundo piso de un edificio de 

departamentos. Hay cosas que algunas personas no hacen para parecer más 

serenos o para dar la impresión que tienen el control de sus emociones. Pero por 

dentro desean o más bien necesitan hacer lo mismo que está haciendo todo el 

mundo: salir de la incertidumbre de no saber cómo está el ser querido que no tiene 

al lado. Pero se mantuvo tranquilo y se fue a completar sus tareas diarias de 

Desinfección. Estuvo un rato trabajando, pero su mente divagaba. No se podía 

concentrar; estaba con su hijo. Estaba en ese segundo piso, abrazándolo, 

cuidándolo del movimiento que asusta, que no sabe por qué se mueve la tierra, por 

qué todos se miran aterrados cómo pidiéndose permiso para gritar o correr. Tuvo 

que parar, sentarse, sacarse los guantes, las antiparras y tomar el teléfono y llamar 

a su hijo. "No tuve miedo papá", es lo que repetía con fuerza el pequeño niño. Una 

gran sonrisa se dibujó en su rostro y su mente dejó el estrés que tanto lo aquejaba. 

Pudo tomar sus cosas y seguir realizando sus labores. Le tocaba el segundo piso, 

fuera de un área llamada Unidad De Paciente Crítico Neonatal. El joven sabía de 

qué se trataba: niños recién nacidos que tienen complicaciones graves de salud. Y 

luego, viene lo peor: una madre salió del lugar, aguantando el llanto hasta que ya 

no pudo más, mientras caminaba por el pasillo hacia las escaleras, primero 

sollozando y luego entregándose por completo a la pena, el dolor y el sufrimiento. 

Su pequeño hijo nació con graves complicaciones, y era posible que no 

sobreviviera. Estaba destruida. Y eso destruyó a Hans, el joven auxiliar. Él podía 
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llamar y escuchar a su hijo después de un pequeño temblor, pero ella, 

probablemente, no tendría a quién llamar en caso de uno. 

LA MORDIDA 

El perro asechó a su presa. Era un hombre bajito, delgado y encima sufría de 

diabetes. Hace unos días había ido a Salud Ocupacional a realizarse el EMPA, una 

serie de exámenes de rutina que el Hospital estaba implementando en sus 

funcionarios para mejorar su salud. Lo encontraron bien, a pesar de su enfermedad; 

su glicemia estaba aceptable. Hace unos meses, encima de todo, ya lo había 

atacado un perro, y él tuvo que ir a vacunarse varias veces. A pesar de todo, Rogelio 

nunca faltó un solo día a su trabajo de Desinfección. Sin embargo, el perro no tuvo 

piedad. Era un perro grande, café casi anaranjado, feroz, silencioso. De repente y 

sin provocación alguna, saltó encima de Rogelio sin contemplación. En una 

habitación cercana, unos jóvenes conversaban amenamente sobre un tema 

bastante particular: ¿hasta qué punto debe ceder uno cuando vive en pareja? Tres 

de ellos eran solteros, uno solo era casado. De los tres solteros, dos habían 

terminado hace poco una relación y el otro hacía tiempo que no le daba una 

oportunidad al corazón. ¡Ajá! Pero todos sí que tenían su opinión al respecto. Desde 

la forma de lavar la loza, ordenar la cama, la frecuencia de las duchas, hasta la 

forma de vestirse, la administración del dinero y la relación con la familia salieron al 

baile. "Uno puede ceder, pero hay límites". "Finalmente, hay que ser paciente, pues 

el otro también lo soporta a uno". "Sí, de repente una es tan cuántica para algunas 

cosas. Cuando lo veo de afuera me doy cuenta". "¡No puedo creer que laves los 

platos antes que los vasos!". Esas y otras frases célebres resonaban en el ambiente, 

un ambiente cálido, amable y estimulante. Y como no, si estaban todos 

descansando después del almuerzo. De pronto, dos de ellos se levantaron; debían 

volver a sus labores. Desinfectar, limpiar, ordenar, entregar la solución clorada... 

había harto trabajo por aquellos días. Hace poco habían levantado la cuarentena en 

la ciudad y por el Hospital ahora transitaban muchas más personas. A pesar de eso, 

dos de los jóvenes quisieron quedarse un momento más para terminar la idea y 

cerrar los temas pendientes. Así que entre risas y meditaciones, ambos se tomaron 

un momento más. Entretanto, Rogelio luchaba con todas sus fuerzas contra el 
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animal despiadado que lo tenía dominado. Quizás en qué iba a terminar este 

ataque. Podía morderlo solamente, o lo atacaría en múltiples lugares del cuerpo, 

dejándolo gravemente herido. La desesperación inundaba al hombre. Quería pedir 

ayuda, pero por alguna razón no le salió la voz. Hubiera querido que alguien lo 

auxiliara, pero estaba solo. Hubiera querido correr, pero el animal lo tenía 

acorralado. Vio, totalmente desconcertado, como todos sus intentos de salvarse se 

esfumaban de sus manos. De pronto, en un intento por escapar, hizo un mal 

movimiento y el perro, aprovechando a su presa sin salida, agarró fuertemente el 

brazo derecho del hombre. Lo mordió tan fuerte que el dolor era inaguantable. 

Empezó a gritar, y poco a poco empezó a sonar su voz. Pero era inútil. Mientras 

más gritaba, más fuerte lo apretaba el perro. Hasta que cayó al suelo. El animal no 

lo soltaba y él, totalmente desesperado y angustiado, en vez de pedir ayuda o 

auxilio, gritaba despacito un quejido aterrador. Los dos jóvenes de la habitación 

lograron percibir ese quejido. Se miraron uno al otro despavoridos. "¿Qué es eso? 

¿Qué le pasará?". No sabían qué hacer. Quedaron perplejos. De un momento grato 

de conversación a un tenso momento escuchando un débil alarido de dolor. "¿Lo 

ayudamos?", fue la pregunta que se hacían. "No sé, es que no sé si está bien", dijo 

uno. "Veámoslo mejor", finalmente concordaron. Y así fue como se fueron 

acercando al hombre que estaba tendido en el sillón de la habitación, teniendo esta 

terrible pesadilla.   

INTERDIMENSIONAL 

El perro asechó a su presa, otra vez. Según Antonio, algo le hizo en la otra vida que 

tenía que pagar en esta. Hans le había vendido una pequeña y extraña bicicleta a 

Antonio. La verdad es que sólo quería deshacerse de ella. A cada rato lo dejaba 

botado y causaba más molestias que las ventajas que ofrecía. En un momento 

pensó no pasarle ese problema a Antonio, pero éste insistió en que no sería un 

problema para él y que de seguro le sacaría buen provecho. Craso error. ¡Tres 

veces seguidas en el mecánico! Hans empezaba a sospechar que el mecánico era 

medio chanta y que veía venir esa bici y se sobaba las manos y se saboreaba los 

labios. "Ahí viene mi platita fácil. Ojalá nunca se den cuenta que los estoy estafando 

estos tontos". Era muy escéptico y conspiranoico este Hans. Antonio alcanzó a irse 
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un par de veces a su casa en la famosa bicicleta. El resto del tiempo solo dolores 

de cabeza. Pero cuando andaba bien, la bici lo llenaba de satisfacción. Podía ir a 

su trabajo en el Hospital cómodamente, podía pasarse los tacos, estacionar en 

cualquier lado. Como en La Serena las distancias son relativamente cortas, no había 

lugar al que no pudiera llegar en su extraña bici. El perro ya había atacado a Rogelio 

en sus sueños. Parece que era capaz de atormentar a otros tan solo cerrando los 

ojos y recostándose a dormir la siesta fuera del local de pizza donde solía estar. 

Creo que vivía ahí porque tenía amenazados a los trabajadores del establecimiento. 

Lo tenían que alimentar o si no, sentirían su furia. Era de temer este perro, aunque 

su aspecto en el plano material era bajito, medio rubicundo, regordete y bien 

conservado para ser un perro callejero. Antonio iba feliz viajando en la famosa 

bicicleta. Se había pasado a varios autos que luchaban por salir del taco infernal 

que se forma en Balmaceda. Se reía sólo. Miraba por encima del hombro, de reojo. 

Soberbio. Y de repente todo cambió. Sus piernas empezaron a hacer rodar los 

pedales, pero no podía avanzar. Algo raro pasaba. No quería mirarla; sabía que 

todos los problemas de la máquina estaban volviendo de nuevo. Ya no podría mirar 

a los demás desde arriba. Tendría que detenerse, salir de la pista, subir a la vereda, 

y a vista y paciencia de todos echarle una mirada clínica a su vehículo malogrado. 

Su peor pesadilla se materializó: la cadena se cortó. ¡Qué desastre más grande! 

Antonio no podía creerlo. Faltaban sólo un par de cuadras para llegar al Hospital, a 

su trabajo de Desinfección. Se cruzaron mil ideas en su mente. Primero se acordó 

de que la chanta mecánica le había advertido acerca de la cadena. Capaz que algo 

le hizo el mismo y así plata segura. Luego se acordó de Hans, que le había advertido 

que la bici era un verdadero cacho. Luego pensó en su señora, que le había dicho 

que se cuidara en el camino. "Los autos son muy irrespetuosos", decía. Lo que no 

sabía ella, ni Antonio, ni Hans, ni el chanta del mecánico era que el peor desastre 

no sería la bici, ni los autos ni el taco. Seguía, entonces, meditando Antonio por la 

vereda de Balmaceda, rumbo al Hospital. Caminaba tranquilo y disimulaba su 

molestia por el percance ocurrido. Era de buen corazón. Trató de verle el lado 

positivo a la cosa. "Bueno, me hacía falta caminar". De pronto pasó al lado de un 

local de pizza aún cerrado. No se sentía el olor a pizza, no había gente comiendo 
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pizza, no había ambiente de pizza. Era nada más un local cerrado con un letrero de 

pizza. De repente Antonio miró hacia abajo. Curiosamente, ya no iba solo, alguien 

le estaba haciendo compañía. Como un amante de los animales, se alegró tanto de 

que lo acompañara un perrito callejero que estaba durmiendo fuera del local de 

pizza. De todo lo malo que le había pasado hoy algo bueno podría contar. De un 

momento a otro, sin embargo, todo se volvió oscuro de nuevo. El leal perrito que lo 

acompañaba en esta tragedia se convirtió en milésimas de segundos en un 

monstruo gruñón aterrador. Sus ojos se desorbitaron y su rostro de animal se 

desfiguró completamente. Antonio no alcanzó a reaccionar. Un sólo tarascón bastó 

para recordarle que ese no era su día de suerte. Quedó sangrando el pobre. Ni 

siquiera se pudo desquitar, ni siquiera pudo responderle a su bestia negra con algún 

zapatazo o algún piedrazo para aplacar su impotencia. Tuvo que resignarse, seguir 

caminando todo humillado con su bicicleta mala, con su pierna herida y pensando 

en el perro que mordió a Rogelio en sus sueños y que ahora lo mordió a él en la 

vida real. La próxima semana tiene que ponerse la segunda de seis vacunas. ¿Y la 

extraña bicicleta? En el taller, como siempre.   

EL INTOCABLE 

Después de sobrevivir al virus, algo le pasó a Antonio. Pareciera que no se 

enfermara con nada. Pareciera que no se lesionara. Es como que su sistema 

inmune alcanzó el máximo nivel posible de un ser humano, y ahora nada le afecta. 

El otro día le tocó trabajar en el Policlínico. La gente se le acercaba con tos, 

carraspera y muchas dolencias. No se contagió, ni un poco. Hace unos meses que 

lo mordió el perro interdimensional. Creo que alcanzó a ponerse una vacuna, por 

cumplir. Para las demás no se presentó. No las necesita, dice. Hablando de 

vacunas, todos los funcionarios del Hospital de La Serena fueron notificados de que 

había una vacuna contra el COVID-19 disponible para cada uno. Dos dosis. Veintiún 

días entre una dosis y la otra. Explicaron los detalles, cómo funciona y las 

complicaciones que eventualmente podrían ocurrir. La mayoría de los trabajadores 

aceptó y se anotó para recibir las dos dosis. Antonio, por el contrario, rechazó 

ambas. Claro, el superó el COVID. Ya no necesita más. Está en otro plano. Tiene 

como un campo de fuerza que lo protege e inmuniza. Yo no creía mucho en todo 
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esto, pero lo que vi hace unos días me convenció. Iba caminando por la Avenida del 

Mar, cuando de repente sentimos la sirena de algo que parecía una ambulancia. 

Venía lento, había mucho tráfico. Sin embargo, se detuvo a mitad de camino y el 

conductor tomó un transmisor y dijo por altoparlante: "Alerta de Tsunami. Por favor, 

evacúe la zona. Repito. Alerta de Tsunami. Evacúe la zona". En eso me di cuenta 

de que no era una ambulancia, sino una patrulla de la Armada que estaba alertando. 

Me pareció extraño eso sí, ni siquiera había temblado. Miré hacia el mar, y no había 

ningún cambio. Sin embargo, el pánico se apoderó de todos. Comenzaron a correr 

hacia la Zona de Evacuación. Los conductores tomaron sus autos y se fueron. De 

repente la Avenida del Mar estaba vacía. Yo me quedé pensando que tal vez podía 

ser una falsa alarma. Pero no lo fue, aunque eso fue lo que todo Chile pensó. Todos 

criticaron a las autoridades. Pero nadie, salvo yo, vio lo que en realidad pasó. El 

agua comenzó a retirarse de la orilla, rápidamente. En unos minutos podía ver el 

fondo marino. Las algas parecía que se derretían. Los peces huían despavoridos 

hacia mar adentro. Algunos quedaron en la arena seca tiritando y saltando 

desesperados. Estaba en eso cuando, de pronto, veo la silueta de un hombre 

caminando por la orilla de mar. Caminaba tranquilo, sin perturbación. Como si todo 

estuviera quieto. Era Antonio. Nada lo sacaba de su tranquilidad. De repente, vi la 

gran ola que venía a gran velocidad. Medía quince metros. Yo iba a morir por no 

hacer caso de la alerta. Estaba aterrado. Pero me impactaba Antonio, que ni 

siquiera miró hacia el mar. Mientras rezaba mis últimas plegarias, ocurrió algo 

sobrecogedor. ¡La ola gigante se detuvo a centímetros de donde caminaba Antonio! 

Venía con tanta fuerza, que seguía insistiendo en caer. Pero como si hubiera un 

inmenso muro invisible con la que chocaba, algo hacía que la ola no avanzara más. 

Así estuvo un rato, y la ola cesó. El mar volvió a la normalidad. Antonio sonrió. Yo 

me desmayé. Me encontraron después y, mientras despertaba, alguien me contaba 

que todo había sido una falsa alarma. Yo conté lo que vi, pero nadie me creyó. Hace 

poco, en Alta Mar, un barco se salvó de una gran ola. Antonio iba en ese barco. 

Durmiendo casi todo el camino.  

RESBALÓN 



 

71 
 

“X” CONCURSO DE CUENTOS Y POESIAS 

La mamá de la Alexandra trabaja aquí desde hace 20 años, más menos. Desde que 

el Hospital aún eran unos pocos pasillos de hormigón armado y unas hermosas 

ventanas que dejaban pasar la potente luz del sol serenense. Alexandra es la única 

niña de la familia, todos sus hermanos son niños. Bueno, ahora no tan niños. Pero 

hace 20 años, todos eran unos pequeñuelos. Ella acompañaba a su querida mamá 

a trabajar. Aún tiene recuerdos de eso. Corría por aquellos pasillos iluminados sin 

parar. Veía con curiosidad cómo las enfermeras pasaban apuradas a la sala de 

cirugía. Cómo los camilleros trasladaban a un paciente de un ala del Hospital hasta 

otra ala a kilómetros de distancia. Cómo los médicos impasibles caminaban como 

estatuas vivientes leyendo las fichas de los enfermos y suspirando de vez en 

cuando. Todos ellos, sin excepción, se detenían un momento, la miraban con gracia, 

le sonreían y la saludaban. Ella respondía al saludo con total timidez y simpatía. Le 

causaba alegría a los trabajadores ver a una niña tan graciosa disfrutando de un 

lugar a veces tan triste. Y es que en ocasiones y durante décadas, por mucho que 

las ventanas alumbren tan fuerte con el sol nortino, el ambiente es tan frío y oscuro 

que deprime hasta al personaje más positivo. Pero la pequeña Alexandra no se 

deprime. Ella juega y corre por los pasillos. Un día, corriendo cerca del Casino, en 

un desnivel, casi cae estrepitosamente por un resbalón que se pegó. Quedó parada 

ahí, con ese mini-infarto que te da cuando estuviste a punto de caer al abismo. Unos 

segundos solamente, de reflexión y tranquilidad. Luego a seguir jugando y 

divirtiéndose. Y así pasaron días, meses y años. De repente dejó de acompañar a 

su mamá al Hospital. No sé si dejó de divertirse, pero por lo menos dejó de correr 

por pasillos. De todas maneras, no perdió la alegría. Hace poco entró a trabajar al 

Servicio de Desinfección. Es inquieta y trabajadora. No para mucho a descansar. Y 

cuando lo hace, no para de hablar de su perrita Patana. Es juguetona y alegre. De 

repente se ve a Alexandra limpiando los pelos de su chaqueta. "Estuve jugando con 

la Patana", dice. El otro día, en una de sus vueltas a desinfectar, llevando consigo 

su carrito de limpieza, iba caminando firme y rauda como siempre por un pasillo del 

Hospital. De repente, resbaló. Y casi casi cae de espaldas a tierra. Por suerte se 

afirmó bien de su carrito y pudo equilibrarse. Pero no pudo evitar, en su rápida 

reacción, recordar que muchos años atrás, curiosamente en ese mismo lugar, 
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también estuvo a punto de caer por un resbalón. A su mente veloz vinieron una tras 

otras imágenes hermosas de su niñez, y una mueca de felicidad y satisfacción 

brotaron en su mirada. Dobló su cuello y se puso a recordar. "¡Qué tiempos 

aquellos!", no paraba de meditar. "¡Permiso!", gritó un camillero detrás suyo, quién 

la sacó de su alegre meditación y la hizo notar que tenía un tremendo taco en aquel 

angosto pasillo del antiguo Hospital.  

EL LIBRO 

¿Qué tienen en común el número 0 y el número 83? Que ambos tuvieron latidos. El 

calor humano se transmite por contacto, indiscutiblemente. Basta con apegarse a la 

otra persona, y ambos comparten el calor. Como cuando nació la pequeña del 

muchacho que trabajaba en "el depósito", Teo. Al principio no respiraba bien, había 

nacido por cesárea y le estaba costando inhalar y exhalar aire. Tuvieron que 

realizarle un procedimiento para destapar sus vías respiratorias y así, poco a poco 

comenzó a tomar aliento. El joven padre observaba con atención y preocupación la 

escena. Había presenciado el nacimiento de su querida hijita y ahora la estaba 

sosteniendo en sus brazos. La acercó con todo cariño y cuidado a su pecho, con la 

intención de que su niñita sintiera los latidos de su propio corazón y así se 

tranquilizara. Le hablaba despacito y con ternura, tal como lo había hecho durante 

el embarazo, mientras aún estaba flotando dulcemente dentro de su mamá. Ahora 

podía ver a quién le hablaba y podía sentir más de cerca sus latidos. Y como le era 

familiar la voz y el ritmo del corazón, confió en él y se acomodó mejor en su mantita. 

Era un día normal en el Hospital, y cuando se dice normal es que no es del todo 

bueno. Lamentablemente, le sonó el teléfono al joven Teo. La mayoría del tiempo 

era para apoyar la Desinfección del pasillo mientras trasladaban a un paciente 

aquejado de COVID u otra enfermedad contagiosa. Debía esparcir cloro al camino 

que iba dejando atrás la camilla y su compañero debía pasar una mopa (paño con 

tiras de tela) limpiando el mismo camino. Sin embargo, no era la ocasión. Debía ir 

"al depósito" y entregar el cuerpo de un hombre de edad que había fallecido hacía 

unas horas. Era un señor mayor, algo calvo, con expresiones serenas. Según el 

informe, tenía ya muchas enfermedades y no era probable que viviera más tiempo. 

Pero eso no consoló a Teo. Le afectaba la muerte, a fin de cuentas, es un doloroso 
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proceso. Pero con algo de temple hizo entrega del fallecido al hijo de aquel, quien 

tranquilamente, se despidió de su padre con un beso en su frente. A pesar del dolor 

que sentía en ese momento, el hijo del hombre dirigió la mirada hacia Teo. Lo vio 

notoriamente afectado, sufriendo. Para tranquilizarlo, le dijo: "Qué difícil es tu 

trabajo, amigo. Gracias por estar aquí, apoyándome". No pudo llorar, estaba 

cumpliendo sus labores. Pero eso es lo que hubiera querido hacer. Dejar correr el 

sufrimiento por sus sentidos y exponerse a cualquier resultado que se hiciera visible 

a los demás. Pero no pudo. Solo, con tristeza y lamento, asintió con la cabeza y 

agradeció la empatía del hijo del señor que estaba en el mesón. Anotó, con los ojos 

húmedos, algunas cosas que no se alcanzan a leer. Solo se puede ver una gran 

lista en un hojeado y particular libro y él escribiendo muy legiblemente: "83". Guardó 

todo y se fue a descansar. Se iba yendo cuando a lo lejos divisó a un funcionario 

que llevaba un “cooler”, una pequeña maleta que mantiene el frío durante un tiempo 

determinado. Se usa para conservar en buen estado el contenido del mismo. Sabía 

que, si el funcionario se dirigía hacia él, no sería nada agradable. Le había tocado 

recibirlo antes. El contenido lo almacenaban en una congeladora que estaba en 

aquel "depósito". Generalmente la familia los retiraba a tiempo. Un día, no obstante, 

a uno de ellos no lo fue a buscar la familia a tiempo. Poco a poco, la criatura que 

había estado en el cooler y ahora estaba en la congeladora se empezó a enfriar. 

Era como que el hielo empezaba paulatinamente a abrazar agresivamente y sin 

piedad al pequeño ser que no alcanzó a nacer. Sus rasgos estaban tan bien 

formaditos, que era como que aún sufría mientras se iba perdiendo su color dentro 

de esa horrible prisión de la que no pudo salir. Era un espectáculo tétrico y 

perturbador. Era algo que el joven Teo jamás pudo olvidar. Y que nuevamente 

trajeran a otro, en ese momento, lo iba hacer sufrir. Pero, para su alivio, el 

funcionario cambió de dirección y se fue a otro servicio. Parece que llevaba 

medicamentos solamente. Respiró hondo y se relajó un poco. Cerró con candado 

el lugar y se fue a descansar. No sólo un descanso físico, necesitaba un descanso 

emocional. Trató de pensar en su familia. Pensó en su amada compañera de vida, 

pensó en sus cariñosas manos rodeando su rostro atormentado, acompañándolo 

alegremente en una caminata por la orilla del mar. Pensó en su pequeña princesa, 
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que ya no estaba tan pequeña, que ya tenía 4 años, y que llenaba el ambiente con 

su dulce voz. Pudo calmarse. Descansó. Suena el teléfono. Probablemente es un 

traslado. No, es otra entrega. Todos los pensamientos inquietantes vuelven a invadir 

su mente. "Será rápido", se repetía. Pero llegó al lugar y se dio cuenta de que no lo 

sería. Afuera, esperando para recibirlo, estaba la madre de la niña. Lloraba 

desconsoladamente. Al joven se le anudó la garganta. Todos sus sentimientos 

angustiantes volvieron a él como una potente ráfaga de viento. Pero tenía que 

cumplir con su trabajo. Abrió el candado, empujó la puerta y entró. La niñita recién 

nacida estaba envuelta en varias capas de tela y plástico. Tuvo que quitarlas todas, 

una por una. Cada capa que retiraba le rasgaba el corazón. Estaba en un lugar frío, 

pensaba, y encima de todo, quedaría con su piel expuesta completamente a la 

intemperie. No pudo más; la envolvió en una mantita rosa, la tomó en sus brazos, 

como si fuera suya, la acercó su pecho, quizás para darle algo de calor. No podía 

creer que no pudiera abrigarse la pobre criatura. Si él estaba ahí, compartiendo sus 

latidos y su calidez. ¿Por qué no servía eso ahora para hacer respirar a la chiquita? 

Si le había funcionado años antes. Ahora el sufrimiento lo inundaba, más aún 

escuchando el llanto desgarrador de la madre. En el informe mencionaba lo 

siguiente: "Grave malformación genética en las vías respiratorias". Era evidente. 

Tuvo que esforzarse mucho para tomar algo de aliento, terminar el procedimiento, 

despedirse de los familiares y anotar en el mismo libro: "0". Una gota cayó encima 

del libro, la que prontamente secó con su mano. ¿Qué tienen en común estos dos 

números? Se preguntaba una y otra vez. Guardó todo y se fue a descansar.  

SUSHI DE CAMARÓN 

La caja de pecheras era nueva. La había traído la jefa y entre todos la habían elegido 

para guardar ahí esos EPP. Antes los guardaban en cajas de cartón, pero eso 

quitaba glamour y seguridad al cuartito donde descansaban y se vestían los 

trabajadores de Desinfección. La caja era de plástico, medía unos 40 cm de largo y 

20 de ancho por 20 de alto. Tenía tapa con agarres en las aristas más lejanas entre 

sí. Era una caja excelente. Los muchachos tomaban la bolsa llena de pecheras, las 

doblaban y las guardaban allí. Ordenaditas... Era mediodía de un jueves de 

noviembre, hacía mucho calor y recién habían pagado. A todos se les ocurrió pedir 
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comida a domicilio. En realidad, comida al trabajo. Sí, es muy común. Desde las 

11:30 de la mañana afuera del hospital es un desfile de motos y bicicletas de delivery 

que traen y traen comida y más comida para los trabajadores que probablemente 

no tienen tiempo ni para cocinar ni para preparar almuerzo en las mañanas o tardes 

o noches antes de presentarse en su servicio. El otro desfile es de los mismos 

trabajadores yendo a comprar la comida a los locales cercanos, trayendo consigo 

una bolsita con un pote de plumavit donde viene calentito el almuerzo, a veces para 

uno, otras veces para dos y otras veces para muchos. Es que mandan a uno a 

comprar porque no pueden salir todos al mismo tiempo. Y lleva la lista: "A mí tráeme 

un chacarero sin mayo porfa". "A mí una mechada italiana del Oriente". "A mí un 

pollo asado con papas fritas". De repente el que va a comprar se pregunta: "¿No se 

estarán aprovechando de mí?". Bueno, entonces muchos piden delivery para 

evitarse malos entendidos y rencillas mejor. O eso creen... Los chicos pidieron 

sushi. Un emprendedor local. Le transferían, y él llegaba con la cantidad de piezas 

requeridas. Cien en esta ocasión. Camila llamó preocupada a Rorro. "Se han 

demorado mucho en llegar", decía. "¿Nos habrán estafado? ¡Ah, no! Ahí vienen". 

Justo a tiempo. Ya estaban todos hambrientos. Eran varios los comensales. Cuando 

abrieron entonces las tapas de las cajitas donde venían las cien piezas de sushi, 

comenzaron a atacar sin compasión. No se molestaron en usar palillos. No se 

molestaron en ensuciarse las manos. Nada. Ahí atacaban como una manada de 

Velociraptor devorando un Brontosaurio caído. De repente, Teodoro, a quien le 

dicen Teo, se percató de un detalle: "A este Brontosaurio le falta camarón. ¿Nadie 

pidió sushi con camarón?", preguntó extrañado. "No, -respondió Omar- y come 

callao". Parece que Omar sabía que Teo se estaba haciendo el loco con las cuentas 

y encima exigiendo más. Pero Teo siguió preguntando por su sushi de camarón. 

Preguntaba y preguntaba. Se hacía el gracioso creo yo. Sushi de pollo había por 

todos lados, pero de camarón nada. ¿Será que no conocen el sabor maravilloso del 

sushi de camarón? O a lo mejor eran alérgicos a los productos del mar. La cosa es 

que Omar se levantó de la mesa ya harto de tanto escuchar que no había sushi de 

camarón y se fue raudo al lugar de descanso del servicio de Desinfección. Quería 

descansar un poco y despejar la mente. Pero Teo siguió exigiendo su sushi de 
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camarón, como el joven que insiste en un McDonald que quiere su cuarto de libra. 

Al final, se comieron todo, y ni una sola colita de camarón encontró en esos rollitos 

de arroz con nori. Cuando llegaron al cuarto de descanso el ambiente se podía 

cortar con una tijera, como esas de cocina que vende don Rogelio. Teo sabía que 

Omar estaba enojado con él, y algo feo le había proferido. No se quedaría quieto; 

quería enfrentarlo. Comenzó a caldearse el ambiente. Palabras iban, palabras 

venían. Salían, entraban. Todos nerviosos, todos ansiosos. Se mordían las uñas, 

se tocaban el pelo, se paseaban, respiraban rapidito, la voz se les quebraba. 

Cuando de pronto, todo empeoró. Teo se puso en el pasillo para exigirle a Omar 

explicaciones acerca de sus dichos. Omar no quería decir nada al respecto. Lo que 

se dijo ya fue y punto. Pero también quería pasar al otro lado del pasillo, y Teo 

estaba ahí, como una gran roca que impide el paso para entrar a un templo sagrado. 

Teo exigía y exigía. Omar pensaba y pensaba. Se caldearon de nuevo, se miraron 

con ira, terror y angustia. Salía humo de sus fauces. Como dos toros dispuestos a 

chocar sus cuernos en batalla. Así que Omar finalmente cedió y con un leve pero 

certero toque, desplazó sin más a Teo. Éste, mal posicionado a pesar de su rudeza 

y su tamaño, cayó en seco encima de la caja de pecheras. Con todo su cuerpo. Con 

todo su peso. Con todo su porte. Pero al instante y casi perdiendo la razón, se 

levantó deprisa, agarró fuerte a Omar, y empuñó su mano. La levantó tan alto que 

Omar sintió de lejos el horror de esa mano sobre su cara. Omar cerró los ojos. Gritó 

que lo soltara. No lo hizo. Recordó viejas técnicas de combate judo. Tomó el brazo 

de Teo. Le hizo una super-llave y lo redujo en segundos. Se levantó victorioso y el 

jurado le dio 10 puntos en promedio. Nota perfecta. Entretanto, Teo también cerró 

los ojos. Aún tenía su mano levantada. Dio un golpe certero. Omar cayó tendido, 

muerto. Una nube gris empapó la conciencia de Teo. A su lado estaba Rorro, que 

observaba aterrado la escena. Teo le dio también un golpe certero. Cayó muerto. 

Luego le dio varios golpes certeros a la pared. El cuarto se derrumbó 

completamente. Todos los que estaban dentro quedaron atrapados dentro de los 

escombros, gritando por ayuda. Mientras Teo, de pie, se sacudió el polvo que expele 

la pared de yeso-cartón y se fue tranquilamente a su casa. Entretanto, Rorro 

también cerró los ojos. Se había abalanzado sobre Teo para que no dañara a Omar. 
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"Tranquilo - le dijo Teo-. Sólo ensayamos para una obra de teatro". Se dieron la 

mano y le compraron unos maní... Todo pasó en menos de un segundo. Los tres 

abrieron los ojos. Teo se detuvo. Omar se tranquilizó y Rorro calmó las aguas. 

Gracias a Dios, no llegaron a tocarse. Más tarde hablaron y solucionaron todo. 

Probablemente en el futuro sean los mejores amigos. Todo arreglado. Bueno, no 

todo. La pobre caja de las pecheras quedó destruida y pasó a mejor vida. 

LABIOS DE MIEL 

Omar es un buen cabro. Siempre anda en las nubes. Tiene sentimientos y 

emociones muy intensos, y además una despierta mente filosófica. Conoce de Dios 

y de mundo, lo divino y lo carnal, lo sagrado y lo profano. Lo puedes encontrar 

escuchando música por ahí, con sus audífonos bluetooth, cantando y hasta bailando 

las canciones. También lo puedes encontrar haciendo gestos y movimientos como 

en una obra de teatro, ¡de repente hasta arriba de los carros de limpieza! Y también 

lo encuentras conversando en el lugar de descanso, de cosas muy profundas sin 

ningún inconveniente. Tiene una mente brillante. Siempre con una sonrisa. Siempre 

volando, soñando. Escribe, lee, escucha. Era del Sur, pero por ciertas 

circunstancias duras de la vida tuvo que venirse al norte. Antes trabajaba en el 

cuarto turno, pero ahora lo cambiaron a jornada. Entra a las 8 y sale a las 5. De 

lunes a viernes. Día extra sábado o domingo, según sea necesario. Dentro de sí, 

Omar tiene una pena. Arrastra un dolor y una tristeza grande en su alma. Su mamita 

fue derrotada por un malvado enemigo que la sometió y la torturó de forma 

despiadada: el cáncer. Luchó con todas sus fuerzas durante un tiempo, pero al final, 

tuvo que rendirse. Se agotó, y se fue apagando lentamente. Omar estaba a su lado 

siempre, y si no estaba a su lado, la tenía en su mente. Entonces sí, era como que 

estaba a su lado siempre. ¡Qué hubiese dado él para encender todos los días la 

mecha que le diera energía a su querida madre! Pero no pudo. Su apagón era 

inminente, y él no pudo evitarlo. Su padre también se fue. Tres infartos cerebrales 

lo fulminaron. No alcanzó a llorar a uno cuando tuvo que despedirse del otro. A 

veces llora. A veces patea. A veces rabea. A veces se calma. A veces ora. Y a veces 

vuela. Y sueña. Cuando trabajaba en el cuarto turno, muchas veces tuvo que 

entregar fallecidos a sus familiares. Muchos de ellos lloraban, muchos pateaban, 
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muchos rabeaban, muchos estaban en calma, muchos oraban, muchos volaban y 

soñaban. Nada nuevo para Omar. Ya conocía cada uno de estos signos, y 

empatizaba. Poder consolar a quién lo necesitaba le llenaba el alma. Le daba paz 

a su agitado y perturbado espíritu. Le hacía olvidar, aunque fuera sólo un momento, 

un instante, su propio sufrimiento. Y en ese instante, podía vivir. Pero ahora, ¿cómo 

lo hará? Ya no es pasillero, ya no entrega cuerpos. Le toca trabajar desinfectando 

lugares. Es por sectores. ¿Podrá encontrar la paz Omar en esos sectores donde 

sanitiza? Hace lo mejor que puede. Sale con su carrito número SG04. Lleva cloro, 

toalla nova, una bolsita de género (para no contaminar) donde echa la basura. Rocía 

cloro en el lugar que va a desinfectar; pasa una toalla nova para retirar el excedente 

y además llegar a todos los rincones de la superficie. Tira el papel en la bolsita que 

lleva. Siguiente lugar. Sillas, manillas, puertas, ventanas, recovecos, rincones, 

cosas por allí, cosas por acá. A veces hay personas sentadas, otras apoyadas, y 

otras utilizando las superficies que debe desinfectar. Omar no tiene problemas. Tal 

como si fuera el capitán de una tropa de soldados, sólo pega un grito y toda la 

infantería se levanta de un salto. Es muy enérgico el Omar. Tanto así, que a veces 

causa furor. Bueno, causa buenas impresiones, diría yo. Algunas veces lo apoya 

Antonio en sus tareas diarias. Antonio se admira de Omar. Pero no es el único 

admirado. Gloria, del Servicio Dental, también se admiró de él. Un día le dijo a 

Antonio: "¡Qué máquina es tu amigo, ah! No está dejando títere con cabeza", con 

relación al ímpetu con que trabajaba Omar. Antonio asintió, pero no le dio más 

importancia al tema, sino hasta que al otro día apareció Gloria a su lado, y 

furtivamente puso un alfajor artesanal en el bolsillo de su polera y le dijo: "Por favor, 

déselo a Omar". Una enorme e inevitable sonrisa surgió de Antonio, quien corrió, 

cual palomo mensajero, a hacer entrega de la encomienda. Omar se derritió, igual 

que el alfajor en su boca. Sabía más que a chocolate y manjar. Era como miel, miel 

de pasión. Antonio, nuestro querido palomo, no dudó en contarle todo a Gloria, al 

otro día, cuando ella le preguntó si Omar había recibido su encargo. Al saberlo, se 

fue feliz ella, saltando como una niña adolescente que sale cantando alegre del 

colegio. Omar se olvidó por un ratito de su pena, y dio paso a una invasión constante 

de endorfina en su cuerpo. La buscó durante días, anhelando encontrarse con esa 
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cabellera de fuego y rosas, ese uniforme de nieve y cielo, y esa voz de tormenta y 

calma. Quería probar esos labios de miel. Pero no la encontró. "¿Será el destino 

que quiere castigarme?", pensaba. Sin embargo, un día apareció. De la nada. Ahí 

estaba, sentada en una silla en el patio. Casi divina, casi humana. De eso Omar 

sabe. Y después de ese encuentro, él anda más feliz ahora. Omar, es un buen 

cabro. 

LA MOVILIZACIÓN Y EL SACERDOTE 

Otro jueves en el Hospital. Como de costumbre, Rogelio llegó en su bicicleta y la 

guardó en el estacionamiento de bicicletas. No la encadenaba. No tenía candado, 

ni cadena, ni nada. "Es una bici vieja", dice él. Así que pensaba que era difícil que 

se la robaran. Además, tenía amarrado un canastito plástico en la parrilla trasera. 

Con ella repartía diarios en la mañana, antes de entrar a su trabajo de Desinfección. 

Así que era fácil de identificar. Todos los guardias lo conocían, todos sabían cuál 

era su bici. Entró distraído al recinto; iba un poco atrasado. Debía poner su huella 

en el reloj-control a más tardar a las 11:00 horas. Si no lo hacía, contaba como 

atraso. Y eso se descontaba del sueldo. Así que se apuró lo más que pudo. Rogelio 

es un hombre bajito y delgado, pero con mucha energía y de paso firme y seguro. 

Pudo llegar. 10:59 horas. Perfecto. Saludó al guardia de la entrada principal como 

todos los días. Caminaba aún distraído, sacándose los guantes, secándose la 

transpiración, moviendo su bolso, repitiéndose: "Dónde me tocará hoy..." Pasitos 

rápidos. Movimiento corto de brazos. De pronto se detiene. Algo no anda bien. 

Levanta la mirada, toca su bolsillo para saber si está aún allí su teléfono. Sí, sigue 

ahí. No, eso no es lo raro. Mira a todos lados. Hay un silencio extraño. Un hospital, 

lleno de pacientes, lleno de funcionarios, ¿en silencio? Difícil. Siente que está 

oscuro, que hace frío. Corre una brisa gélida de todos los pasillos anchos y 

espaciosos. Escucha voces a lo lejos. Nadie llevando carros, camillas, 

medicamentos, ropa, artículos de aseo, nadie gastando su dinero en las máquinas 

expendedoras de golosinas. Un hospital vacío. Imposible. Corre a la entrada 

nuevamente, sigue escuchando voces a lo lejos. Va hacia las voces. Recorre los 

pasillos interminables escuchando el eco de sus propios pasos. Jadea. Las luces 

parpadean a veces. El horizonte se vuelve lúgubre y tenebroso. Hasta que ve la luz 
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de la entrada. El frío se cola con fuerza por la puerta alta del ingreso. Llega afuera. 

Y como un camión expulsa su estrepitoso aire comprimido cuando termina de frenar, 

así Rogelio expulsa una bocanada de aire potente de alivio. Todos los funcionarios 

estaban afuera. Escucha un silbato que suena repetidamente. Una canción famosa 

que habla de patear piedras acompaña la animada marcha. Y se acuerda que el día 

anterior le habían dicho que ese jueves habría paro de funcionarios de la salud. 

Estaban ahí, haciendo sus peticiones correspondientes. El virus mortal no había 

desaparecido. Seguían arriesgando sus vidas. Así que, pacíficamente solicitaban 

sus requerimientos. Rogelio se tranquilizó. Entró nuevamente al recinto. Siempre 

estuvo bien iluminado. Y no era tan frío. De pronto se veía uno que otro funcionario, 

un paciente, un pariente. Ya le era más familiar todo. Se cambió de ropa y a trabajar. 

Con su compañero Hans se fueron a desinfectar paredes. Conversaban y reían 

alegremente. Saludando a todo el que pasaba a su lado. Iba todo bien, en 

tranquilidad. Estaban ya terminando su jornada de la mañana, en la última vuelta 

del segundo piso, en un lugar llamado UGA (Unidad Geriátrica de Agudos). Rogelio 

siempre ha sido comerciante. No siempre ha trabajado en el hospital. Ha tenido 

diversos trabajos. Por eso mucha gente lo conoce. Es un personaje icónico de La 

Serena. Así que de repente ofrece uno que otro de sus productos de comerciante a 

quien se le cruce por el camino. Siempre pensando en el negocio, es su lema. Casi 

como una religión. En eso estaba ahí en la UGA, mientras seguía desinfectando 

paredes. Un fugaz recuerdo de una de sus tantas ocupaciones le vino de pronto. 

Escuchó una voz familiar. Era una voz ronca, apacible, un tanto condescendiente. 

Algo fingida, forzada también. Rogelio se estremeció. "¿Será quién yo creo que 

es?", se preguntaba. Sus recuerdos viajaron a mil por hora. Desapareció el hospital, 

su compañero, sus elementos de trabajo. Desapareció su mascarilla, sus guantes, 

su cofia y sus antiparras. Se cambió su ropa. Apareció en medio de la calle, frente 

a una iglesia. Allí es donde estaciona autos. En eso estaba trabajando. De pronto, 

permitió que un auto estacionara en el lugar especial guardado para el sacerdote 

de la iglesia. Una marca color amarillo dibujaba el contorno del espacio que se debía 

respetar. "Uso exclusivo parroquia", decía el letrero. Era un día de mucha afluencia. 

Ya no había más espacios. Rogelio pensó que el sacerdote no estaría, y por eso no 
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estaba su auto ahí. Así que no habría problema en ubicarse en ese espacio. Sin 

embargo, al instante, salió el hombre religioso a inspeccionar lo ocurrido. En vez de 

estar predicando la palabra en púlpito, o haciendo alguna obra de caridad, estaba 

pendiente de lo que ocurría afuera. Un tipo alto, maceteado, ronco, con un vozarrón 

propio de un hombre que habla a un gran auditorio, con mucho carácter. Al principio 

su cara con aspecto normal, pero a medida que veía cómo el espacio reservado 

para él y nada más que para él estaba ocupado por un infiel desconocido, y encima 

autorizado por un simple y desdichado estacionador de autos, su rostro se 

transformó en un irreconocible aspecto de furia y terror. Se arrugó, los ojos se salían 

de sus cuencas, rojo hasta las orejas, con sus fauces echando humo, le salieron 

garras en el lugar donde antes tenía uñas, en su espalda espinas como un 

dinosaurio, y con una voz aterradora gritó: "¡Por qué estás usando ese espacio, tú 

pequeño e insignificante ser! ¿Ves el letrero que está ahí? ¿Lo ves? ¡Dice 

claramente "Uso exclusivo parroquia"! ¡Saca esto de aquí inmediatamente!"... 

Rogelio ya no estaba. Había desaparecido. Con cada letra que salía de esa boca 

furiosa se iba haciendo más pequeño, hasta desaparecer. De pronto, Rogelio volvió 

a la actualidad. Apareció el hospital, su compañero, sus utensilios y sus EPP. 

Apareció todo. Y apareció también él, el sacerdote, con una amable sonrisa y 

saludando a todos con una actitud sumisa y humilde, con la mano levantada 

moviéndola suavecito cual Miss Universo. Un verdadero osito de peluche pituco. 

Recuerdo que contaba, con una papa en la boca, que tuvo que casi arriesgar su 

vida por entrar a un lugar "prohibido" para visitar a un enfermo de COVID en el 

Hospital. Toda una hazaña para él, seguramente. Rogelio, admirado, lo saludó. Le 

habló. Lo bendijo. Bendiciones para allá, bendiciones para acá. Adiós, adiós. "Ni me 

reconoció", le dijo Rogelio a su compañero y luego siguió trabajando y ofreciendo 

sus productos. Siempre pensando en el negocio, es su lema.  

YELMO 

¡Ay, Rogelio! ¡Mi querido Rogelio! Vas andando por la vereda. ¿O vas por la 

avenida? No parece importarte. Sin aliento te quedas. ¿Estás bien Rogelio? Tus 

ideas dan vueltas muy seguidas. Tu mirada está perdida. Llevas tomadas las andas 

de tu caballo, y caminas tranquilo por el inmenso valle. No alcanzas a notar las 
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ruedas y sus rayos, que circulan tambaleantes por la calle. ¿Qué estás imaginando, 

mi buen Quijote? ¿Acaso esos perros en la esquina a tu caballo le sacarán trote? 

No te asustes, Rogelio querido, no sea que en el suelo la cabeza te azotes. Tu 

caballo, que parece tener dos ruedas, te acompaña al lugar de tu desgracia, donde 

piensas que tu simpatía es lo que todos aprecian, pero que en realidad los billetes 

son los que finalmente pesan. ¿Cuántos amigos tienes, buen compañero? ¿Quién 

es tu Sancho Panza, tu perrito faldero? No sé si quiera amigos tales, que estando 

contentos, se convierten en gigantes, como los molinos de viento del Hidalgo don 

Quijote, y que te dejan aturdido de un zarpazo y varios golpes. Arrastrándote por el 

suelo veo tu silueta, tu sangre confundida se desliza por la cuneta. ¿Quién te dio un 

empujón, querido amigo, que acabó con tus sentidos, y te abrió los ojos al destino? 

Tu caballo caído daba vueltas sin final, mientras tu cuerpo molido apenas podías 

levantar. ¡Si tan solo me escucharas, amigo testarudo! Si no quieres llevar casco, 

entonces ponte el yelmo de tu armadura, pues si lo hubieses llevado puesto, tu 

frente no habría sufrido tal fractura. ¿Podrás ponerte de pie? "En dos días más debo 

trabajar", es lo que tu mente temblorosa no deja de recordar. Herido de guerra llegas 

a tu lugar. Yo tenía para ti una hermosa cabaña, pero preferiste la sencillez de una 

simple posada. Te escondiste, oculto bajo un sombrero y anteojos de sol. Y ahí, 

hundido en tu soledad, sin tu Sancho, sin tu Dulcinea, sin tu dignidad, junto a tu 

delgado y oxidado Rocinante, a la luz de la Luna se te escuchó amargamente llorar.   

LA NAVIDAD 

Una nueva cepa del virus mortal comenzaba a surgir. En la capital, todas las 

comunas volvían a cuarentena. El toque de queda se adelantaba a las 22 horas en 

todo el país. Cientos de contagios y decenas de muertos. El Hospital de La Serena, 

a pesar de todo, parecía tranquilo. Algunos funcionarios volvían a paro. Las 

promesas no se estaban cumpliendo. Sin embargo, la mayoría de los servicios 

funcionaban como reloj. Desinfección no era la excepción. Claro, estábamos cojos 

porque nuestro amigo Nils se había ido. ¡Cuánto se echaba de menos! Igual se 

cumplían las metas. Todo iba bien. Hasta que, faltando una semana para la navidad, 

la jefa se lesionó. Haciendo deporte. Algo de una colchoneta no adecuada. Esguince 

grado tres en el tobillo. Licencia y a la casa. Teletrabajo. A cargo quedaban los 
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compañeros que hacen entrega del cloro a los demás servicios. Se dieron algunos 

malentendidos, pero desde la pantalla de su computador, la jefa apagaba todos los 

incendios. Ahora podía hacer varias cosas a la vez, ya que en la oficina la red 

limitaba muchas cosas. Se inspiró. Ella se ve a sí misma como una roca, 

inquebrantable, inexpugnable. De porte firme, enérgica, segura. Pero ahí está 

ahora, rompiéndose voluntariamente, haciendo un pequeño agujero cerca del 

corazón. Dentro hay bondad, misericordia, compasión. No es que su equipo no lo 

note, no; es que ella a veces no lo nota. El perspicaz discierne más allá de lo que 

aparece a los ojos. Y con intensos suspiros, traza en la pantalla palabras llenas de 

sentimiento y emoción, como si fuera un artista pintando un cuadro inigualable, lleno 

de encanto y ternura. Lo envía. Su equipo enmudece. Sonríen. Sonríe. Un simple 

gesto sincero cerca de las fiestas de fin de año vuelve a reforzar los lazos del grupo. 

Y continúan trabajando. Y haciéndola rabiar, obvio.  

CABIZBAJO 

Pensando, mirando, recordando y tal vez queriendo olvidar. Queriendo que el 

tiempo pase más rápido, o queriendo que no pase. Que se estanque. Que el 

universo regale un ratito más para saber que sigue sana o hasta viva la persona 

amada. Cada momento que Hans vive dentro del Hospital, son más las penas y 

desgracias que las alegrías las que ve. Hans no salva vidas, no hace RCP, no 

administra medicamentos ni procedimientos, no aplica técnicas, no trata 

enfermedades. Hans solo sanitiza. Y al hacerlo, contempla las tristezas y penurias 

sin poder ayudar en nada. Se siente inútil, solo y desanimado. Se sienta en 

cualquiera de los infinitos asientos que hay en los pasillos del Hospital. Se inclina 

hacia adelante, mira al suelo y queda así. Cabizbajo. De repente mira hacia el lado. 

Tres asientos más allá un señor. Espera a que lo llamen para recibir medicamentos. 

También está cabizbajo. Se levanta Hans y va a otro pasillo. Sigue trabajando. Se 

sienta otra vez, triste. Al lado de una familia que espera que el papá salga del 

pabellón. Silentes. Cabizbajos. No quiere afectarse. Va a otro más. Pero todo 

empeora. Ve un tumulto en el pasillo de Coronaria. Hay llanto de dolor. Llanto 

inconsolable. Una mamá que no para de llorar hablándole a alguien por teléfono. 

Un papá que tiene los ojos hinchados y que trata de mantenerse sereno. Una 



 

84 
 

“X” CONCURSO DE CUENTOS Y POESIAS 

hermana que llora y llora. Amigos y familiares. ¿Compañeros del Hospital? También 

lamentándose. "¡Hay no! ¡No puede ser! Algo le pasó a alguien de acá", puede 

razonar Hans. Los imprevistos siempre son terribles, no importa a quién le ocurra. 

Pero a un compañero, en horas de trabajo y con todos los demás ahí, y en un 

Hospital, donde lo pueden asistir ahí mismo... eso le aprieta el corazón a Hans. Lo 

impacta. Lo destruye. No quiere inmiscuirse más, así que pasa rápido por aquel 

lugar. Pero es en vano. Se sienta por ahí y a los lejos los puede ver, y hasta oír. Y 

allí está, como lo describe el principio del cuento. Se acerca Alexandra y le cuenta 

lo que pasó. A una muchacha que trabaja en el Hospital Modular, de 24 años, le dio 

un ataque al corazón mientras estaba en su turno. La llevaron de inmediato a 

Urgencias, no sin antes tratar de reanimarla en el mismo lugar. Nadie lo creía, nadie 

lo esperaba. Sus compañeros directos gélidos como témpanos de hielo. La trajeron 

acá. Al Servicio de Coronaria. Estuvieron tratando de reanimarla y algo alcanzó a 

reaccionar. La estabilizaron. Estuvo así unas horas, y luego volvió a apagarse. Le 

dio un segundo paro. Fulminante. El médico se tomaba la cabeza confundido. "¡Pero 

¡cómo! Si ya la teníamos. ¡La teníamos!", no paraba de repetir. Los rostros de todos 

decayeron hasta palidecer. Pasó harto tiempo hasta que llamaron a Lenny, 

compañero directo de Hans, encargado del "Depósito". Sí, que trajera la camilla 

para los fallecidos. La conocen como "La Lata". Fría y con un sonido aterrador, es 

trasladada por Lenny hasta Coronaria. En ella posarán a la joven difunta. Todos 

esperan afuera. Hans no se mueve de su asiento. Está raramente nervioso. 

Deprimido. No sabe por qué está tan afectado. No conocía a la niña, a la familia, ni 

a casi ningún compañero del Modular. Pero no puede controlarlo. Solo le duele y lo 

apena. Le cuesta llorar en general, pero ahora tiene el corazón derretido. Hasta le 

da rabia porque pasan personas riendo y hablando fuerte. "¿Acaso no saben lo que 

pasa? ¿Acaso son indolentes?". No importa. Sigue mirando las caras de aflicción 

de los que están expectantes frente a la gigantesca y pesada puerta que da a la 

Unidad Coronaria. ¿Hay en sus miradas cierto aire de esperanza? ¿Pensarán que 

de pronto saldrá el doctor a toda prisa gritando que ha ocurrido un milagro? ¿Que 

podrán volver a ver a la muchacha saludando y sonriendo? No podría saberlo. Hasta 

que abren el pórtico. Se escucha el aterrador sonido de "La Lata". El llanto es 
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ensordecedor, desgarrador. Intenso. Hans ya no puede más. Prefiere irse. Sabe 

que estará la funeraria esperando. No quiere estar presente. No quiere sufrir más. 

Y cuando se va, tarde en la noche, saca su bicicleta del estacionamiento, con una 

lúgubre luz parpadeante, queriendo olvidar y recuperarse de lo vivido, cuando se 

cruza con un conocido de Danitza, la joven fallecida. Viene tambaleándose, como 

borracho, como zombi. Lo sujetan, lo sientan. Una vez tranquilo, rompe en un llanto 

desconsolado y conmovedor. Finalmente, Hans comprende que no puede seguir 

escapando de la realidad. Se sube a su bici, entra al tráfico, y las lágrimas le brotan 

como rocío suave de la mañana. A pesar de que va atento al camino, sigue igual 

que como comienza este cuento. Cabizbajo.  

LÁGRIMAS DULCES 

Celia trabajaba desde los siete años. Su mamá murió cuando ella tenía esa edad. 

Ella iba en segundo básico. Su mamá la amaba y ella amaba a su mamá. Era su 

resguardo y su confidente. Jamás pudo superar su pérdida. Pero el mundo 

continuaba y la vida también. Lo malo es que el mundo es duro, cruel y despiadado, 

sobre todo para una pequeña de siete años cuyo padre no estaba muy interesado 

en su bienestar. Por eso la mandó a trabajar. Al principio comenzó haciendo aseo. 

No era mucho lo que le pagaban, y ella no era feliz. Pero por lo menos se sentía útil 

y de provecho, y estar ocupada la ayudaba a olvidar su pena. Celia creció y pudo 

amar de nuevo. Esta vez, a su querido hombre. Aunque era un amor peligroso, ya 

que vivía en una casa donde la dejaban alojar sola. Y el peligro se materializó. Celia 

quedó embarazada. Como consecuencia, la echaron de aquella casa. Y peor aún, 

su querido hombre la abandonó. ¿Qué podría hacer ahora? Se puso a hacer lo que 

mejor sabía: seguir trabajando. Consiguió un trabajito en una casa muy ostentosa. 

Observando a las personas que la habitaban, aprendió algunas palabras y letras 

que le sirvieron bastante para desenvolverse con frescura y gracia. Celia seguía 

trabajando, no solo para obtener el sustento, sino que para obtener sabiduría. Con 

el tiempo, logró conseguir trabajo de cocinera. Trabajó en distintos restaurantes de 

la región, algunos muy prestigiosos y elegantes. Llegó a ser una de las cocineras 

más respetadas en su tiempo. Un logro debido a su propio mérito. Sin embargo, sus 

jefes nunca supieron apreciarla. La paga siempre fue mala, tacaña. A pesar de eso, 
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las personas que disfrutaban de sus manjares iban de local en local buscando su 

mano. Eso a ella la conmovía. Con cariño mimaba a todos quienes la rodeaban, sin 

importar los lazos de sangre. Y con respecto a su familia, amaba a todos, aunque a 

veces no la trataran muy bien. Celia no sabía de odio. Uno de sus nietos, Alex, 

trabaja con nosotros, en el Servicio de Limpieza y Desinfección. Es uno de los 

encargados del “depósito”. Alex siempre nos habla de su abuelita Celia, que no deja 

de trabajar, que es muy activa y que no se queda quieta nunca. Alex tuvo muchos 

problemas, pero en todos ellos Celia lo apoya. Alex fue papá a temprana edad. No 

importa, Celia lo apoya y lo ayuda con su hijo. Alex se puso a estudiar y trabajar. No 

importa, Celia lo sigue apoyando. Alex la ama, como todos en la casa. Celia tiene 

algunas complicaciones de salud. La han llevado varias veces al Hospital, pero ella 

detesta estar ahí. Quiere estar en su casa, trabajando. Y por último, dice ella, si voy 

al Hospital, es a trabajar. “¿Me puedes conseguir pega en tu Servicio?”, le pregunta 

a Alex. Él le dice que sí, que hablará con la jefa. Para complacerla, supongo. El otro 

día Alex estaba en sus labores cuando de pronto lo llaman. En instantes su 

semblante decae. Su querida Celia se contagió de COVID. Y con enfermedades de 

base, como la diabetes, y con su edad, más de 80 años, no había mucha esperanza. 

A Alex lo dejaron pasar a Medicina, solo porque es funcionario. Era para que se 

pudiera despedir.  “Abuelita, te voy a llevar al terreno que compramos entre todos. 

Te haré una casa linda, y seguiremos viviendo todos juntos”. Celia ya no podía 

hablar, estaba completamente entubada. Pero igual sonrió. Le gustaba la idea. Y 

que ella pudiera ayudar en los trabajos, probablemente. Hicieron salir de la sala a 

Alex. Algo malo se venía. Pudo haberse quedado, pero sabía lo que iba a pasar. 

Sabía que Celia no resistiría. Se fue de allí y pensó: “¿Qué estaría haciendo Celia 

ahora?”. Trabajando, por supuesto. Así que tomó sus cosas y se fue a realizar sus 

labores. Quiso hacerlo de forma simbólica. Se esmeró; lo hizo con fuerza y 

dedicación, tal como su abuelita siempre lo hizo. Hasta que sonó su teléfono. Había 

terminado todo. La habían llevado al depósito. Maxi iba higienizando el pasillo 

mientras “La Lata” retumbaba de camino. Después de hacer los trámites funerarios, 

se sentó en el sillón de su casa, junto a sus dos hijos, y rompieron a llorar. Lágrimas 

dulces, no amargas. El COVID cambió todo, muchos no pudieron velarla, muchos 
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no pudieron verla por última vez. Pero de camino al cementerio, la carroza pasó por 

varios lugares, y quienes presenciaban el cortejo, rendían honores y reverencias. 

Celia era muy querida, claramente. Y Alex sigue trabajando en el Servicio, y sigue 

contando historias de su abuelita que nunca dejó de trabajar, hasta que el COVID 

la despidió de su trabajo sin razón, como un patrón malvado. 

 

FIN 

 

JULIO HENRY 
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ECLIPSE TOTAL 

 

En las noticias dijeron que sería eclipse total de Sol. Se verá sólo en esa parte del 

mundo. Una región relativamente pequeña, con mar, montañas y valle. Un lugar 

hermoso. Los científicos ya reservaron un lugar en primera fila. Deben hacer 

estudios meteorológicos, o algo así. Las autoridades están preocupadas por la 

cantidad de gente que habrá. Pero hicieron un plan de contingencia, así que igual 

descansan tranquilos. Esperan con ansias ese acontecimiento, que ocurre una vez 

cada muchos años. Los turistas ya abarrotaron el lugar. No quedan reservaciones 

de hoteles, residenciales ni nada. El sistema de transportes está a punto de 

colapsar. Los vendedores tienen lista su mercadería. Saben que les irá bien, así 

que además de lo que llevan tienen un lugar cerca para ir a reabastecerse y seguir 

vendiendo. Es una algarabía inmensa. Eclipse total de Sol. Los tres astros, Tierra, 

Luna, Sol, se alinean perfectamente. La Luna, por estar más cerca que el Sol, 

impide que la luz de éste llegue a la Tierra justo en el punto en donde los científicos 

han anunciado por todos los medios de comunicación. Ya falta poco. El joven 

aventurero no puede perderse este evento. No solo es un sueño para él, ha hecho 

una promesa. Años atrás. Y ahora puede cumplirla. Hizo sus reservaciones con 

tiempo. Su bus sale a la hora indicada. No va apurado, como si el barco se fuera y 

lo estuviera dejando abajo y porque los astros se alinearon logra subirse. No. Ha 

tomado todas las precauciones. No quiere vivir más suspenso en su vida. Quiere 

calma. Y quiere ver el eclipse. Y quiere cumplir su promesa. Y quiere vivir. Y, sí, 

algún día, sabe que también, querrá morir. Pero no ahora. No hoy. Lleva su maleta 

en la mano derecha, como siempre. Compró los anteojos especiales para mirar 

hacia el Sol. No quiere comprar nada a los mercaderes. Solo quiere ver el eclipse e 

irse a su casa. Como todos los demás. Llega a su residencial en la mañana. A buena 

hora. Hace buen tiempo. Está todo preparado. Hace calor. Se saca la chaqueta. Se 

instala y mira por la ventana. El Eclipse es en la tarde. Come algo y se relaja. Ahora 

toma sus cosas y se va a la playa, en donde tendrá mejor vista. Va caminando. Hay 

mucha alegría y misticismo en el ambiente. Todos están emocionados y él también. 

La mayoría ya está allí, esperando. Y llega el minuto. La Luna comienza a tropezar 
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con el Sol, y lo empieza a apagar. Como una enredadera que tapa la ventana, de a 

poco la luz se va perdiendo. En pleno día, se hace de noche. El Sol pierde su fuerza. 

La temperatura aún se mantiene, ya que todavía sus rayos recorren la atmósfera. 

Los científicos toman nota. Las autoridades siguen preocupadas. Los mercaderes 

siguen vendiendo. Ni un eclipse los saca de sus ventas. Finalmente, la Luna se 

interpone entera. Frente a él. Imponente. Lo cubre completamente. Donde hubo luz 

alguna vez, ahora hay oscuridad. La temperatura baja considerablemente. La gente 

se asombra. Algunos rezan. Otros gritan de alegría. Otros lloran de la emoción. Los 

mercaderes dejan de vender por un instante. Todos se sobrecogen. Es un 

espectáculo extraordinario. Indescriptible. Los científicos siguen tomando nota. Se 

miran extrañados unos a otros. Las autoridades comienzan a incomodarse. La gente 

se pone nerviosa. Los mercaderes revisan sus cosas. El joven aventurero sonríe 

complacido. Baja la cabeza y empieza a contar: "Cuatro minutos treinta. Cuatro 

minutos treinta y uno. Cuatro minutos treinta y dos...". La gente se asusta. Se aterra. 

Corre. Los científicos comienzan a tomar sus cosas para huir. Las autoridades se 

desesperan. Hablan entre ellos. Reciben y hacen llamadas. El joven sigue contando: 

"Cuatro minutos cincuenta y nueve. Cinco minutos". El Eclipse total de Sol no se va. 

Sigue ahí. La Luna se detuvo. Es un fenómeno incomparable. Es raro. Va contra 

todas las leyes de la naturaleza. Más tarde los científicos lo estudiarán mejor. Ahora 

el desconcierto y el horror invaden a todos. Hay gente llorando. Corriendo. 

Murmurando. Los autos salen raudos de la zona. Los buses que se alejan del lugar 

van repletos. Todos quieren salir de allí. Todos quieren volver a ver el Sol. Los 

lugareños se encierran en sus casas. Se declara Estado De Emergencia en el lugar. 

El joven aventurero sigue ahí, de pie frente al mar. No le teme al Eclipse. Al 

contrario, es como que le agradara. Es como si eso fue lo que esperaba. Los 

militares lo llaman. Le dicen que se vaya de ahí, que no es seguro estar afuera. El 

joven sonríe y le dice: "Oficial, es más seguro que nunca". El hombre armado queda 

confundido, mientras ve cómo se va perdiendo en el horizonte la silueta del extraño 

joven. Al llegar a su residencial, el joven le comenta a la dueña: "¿A cuánto me deja 

el arriendo si le digo que me quedo el resto del año?". La señora le hace un buen 
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precio. El joven entra en su habitación, se tira en la cama y duerme plácidamente. 

No tiene que cerrar la cortina, pues ya está oscuro afuera, en penumbra.   

 

FIN 

JULIO HENRY 
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FE, RESILENCIA Y CREATIVIDAD FRENTE A LA PANDEMIA 

 

 Un día ocurrió un lamentable suceso una pandemia que es una epidemia 

que se ha extendido por todo el mundo, afectando a un gran número de personas 

llamado el coronavirus un virus que causa enfermedades que van desde el resfriado 

común hasta enfermedades más graves provocando la muerte de muchas 

personas.  

El mundo estaba devastado con la crisis sanitaria; acrecentando la incertidumbre, 

la    desesperanza y el temor a involucrarse con el resto por miedo a contagiarse; 

teniendo que cuidarse con el lavado de mano recurrente, uso de la mascarilla y la 

distancia social.            Todo el mundo con sensaciones de miedo, nerviosismo, 

tristeza, teniendo que aislarse de sus seres queridos, provocando depresiones, ira 

crisis angustia, baja tolerancia a la frustración de vivir sin libertad de salir ni 

relacionarse con el resto.   

A través de nuestra vida nos hemos ido enfrentado a desafíos dolores desastres 

naturales que nos han ido enseñando a levantarnos una y otra vez.  

Un día se tuvo que hacer un llamado a la FE, RESILIENCIA Y LA 

CREATIVIDAD para que los seres humanos logren sobrellevar esta lamentable 

pandemia a nivel mundial. 

La FE cobro más sentido siendo Líder de confianza y seguridad fue la única 

que no se dejó vencer por la tristeza y la desesperanza; buscando la forma de salir 

adelante con optimismo y coraje. 

En medio de la desolación y la angustia. La FE hizo remover unos a otros para sacar 

fuerzas del bien que se está haciendo en estos tiempos difíciles, estos tiempos en los 

que las comunidades de diferentes creencias y tradiciones éticas se unen para cuidar 

de los suyos. 

Juntos podemos derrotar a este virus, y lo derrotaremos, con cooperación, solidaridad 

en nuestra humanidad común. 

También se hizo un llamado a la RESILIENCIA que logro ayudar y afrontar 

los momentos de crisis con una actitud fortalecida y realista. Potenciando la 
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entereza y la capacidad para superar las circunstancias traumáticas como la muerte 

de un ser querido y poder adaptarse a las situaciones adversas de una mejor 

manera. 

Además, fue importante integrar a la CREATIVIDAD que es la capacidad de 

generar nuevas ideas, fomentando la imaginación y el pensamiento creativo en las 

personas, en el sistema y en el gobierno para que se tome medidas de adaptación 

y cambio favorables para el bienestar de cada uno 

 Siendo importante porque provoco en los seres humanos activar la 

seguridad, la confianza en mismos, el autoconcepto propio para generar situaciones 

nuevas y sobrellevar esta crisis sanitaria que afecto lo emocional.  

La CREATIVIDAD fue importante para mejorar los emprendimientos, buscar 

la forma virtual y online para comunicarse trabajar, estudiar desde el hogar, entre 

otros beneficios en la sociedad. 

 

Poco a poco con la FE, RESILIENCIA Y LA CREATIVIDAD UNIDOS fueron 

dominando y venciendo la tristeza, el caos y el miedo que había provocado esta 

pandemia lograron incrementar en los corazones y en la mente de las personas 

FE para seguir adelante y acostumbrase a este lamentable virus con 

Optimismo y Resiliencia. 

 

FIN 

 

 

 

PALOMA 
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                                 LA     SOMBRA. 

 

Ella   se separó   de   mí, y se dirigió al baño.  Por la puerta   abierta vi   que se   

peinaba, así   que le pregunté: 

--¿Vas   a salir de nuevo? — 

--Si, me   contestó Ella, tú   sabes que salgo   siempre   a dar   una vuelta, voy   a 

los lugares que   a ti   te   gustan, mejor dicho, te    gustaban:   la costanera, la plaza, 

algún   parque…. 

Mmm….,  pensé   yo,   en   realidad   había   nombrado    mis   lugares     preferidos,     

y  hacía  varios  meses  que   no   podía   visitarlos,     debido   al   encierro    originado   

por  el   maldito    virus.    Tratando de    retenerla, le   comenté    que    se podía 

contagiar, a   lo   que   contestó: 

--Tú   sabes   que   eso no   puede   suceder, ¿será    que no te gusta   que   te   deje   

solo?,   sonrió, mirándome a través del espejo…. 

--No   es   eso, mentí, igual    me   preocupa que   salgas   tanto   en estos   tiempos, 

te   puede pasar   algo …. 

--Tú   sabes   que   nada   me   puede   suceder, además que   volviendo te   puedo   

contar   donde anduve   y   eso   es algo   que   te   gusta, que te cuente   como   

está    afuera …. 

Es   cierto, pensé    en silencio, tenía   la    televisión, pero   ya había   dejado de   

ver   las   noticias   porque   aparecía la ansiedad   y angustia, las   películas   de la    

TV   de pago   ya no   me   interesaban, y   entonces    ahí     ni   ella me   podía    

confortar.   

--Te   esperare   para   cenar, le   dije   sin   pensar, era obvio que   teníamos   que    

comer    juntos, así    como dormir juntos, levantarnos juntos, tomar el sol   juntos. 

--No   me   demoraré   mucho, dijo   sonriendo, y   agregó: ¿te traigo algo? 

--    Un   paisaje, le   contesté, melancólico, añorando   los   atardeceres en   la 

costanera, las   hojas caídas en   otoño, las   pozas   de agua en   invierno….  y   

tratando    que    no    se   notara     el   vacío   que   dejaba   mi   Sombra   cuando    

salía. 
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Al    salir    Ella, me levanté   y   puse   la mesa, revisé   si   había   quedado   comida 

del   almuerzo, puse   un   disco de     Nina   Simone en   la tornamesa   y me    puse 

a    esperar    su   regreso. 

Pasaron    las    horas, y   ni   señas de   mi    Sombra, me asomaba por la   ventana, 

y   nada, comencé de a   poco a preocuparme, no podía   estar   sin   Ella, ni   comer    

ni dormir.    La   verdad   es   que   no   sabía    qué    pasaría si   no volvía, así que, 

resignado, esperé    hasta tarde. 

Pero   todo    fue   en    vano:   esa   noche   mi   Sombra   no   volvió, y   al acostarme   

me dolía la   cabeza, dormí pésimo, mejor   dicho, no   dormí, fue un   darme   vueltas 

en   la cama    toda    la noche, ya    estaba    viviendo    y   sintiendo   lo que    pasaba    

si   Ella no volvía.     

 Al   amanecer     estaba   sudando, con   tos    y   el   termómetro   marcó   38,5° 

…………y   sin   mi    Sombra, con   mucha    pena, marqué el   número    de teléfono   

del    ministerio    para    avisar    de   mis   síntomas……… 

 

 

Psedónimo :   PAISAJE. 
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El MENSAJE EN EL PAPEL 

La mascarilla no la dejaba respirar con normalidad, las cuarentenas eran 

agobiantes, los anuncios aterradores, se avizoraba un futuro incierto. 

_¡¿Por Dios, qué hacer?!_,  Exclamó con angustia la muchacha, había 

esperado tanto para estudiar, pero la luz de esperanza se había ido oscureciendo 

con la niebla de la epidemia. 

Esa mañana estaba triste, se había levantado melancólica, por un momento 

se detuvo a mirar por su ventana, desde donde comenzaba la calle, vio volar un 

papel que se detuvo frente a la puerta de su casa. 

La intriga no la dejó tranquila, bajó apresurada, salió fuera de su casa para 

saber que decía ese trozo de papel. 

Sus manos comenzaron a temblar, su rostro cambió de improviso, sus 

nervios faciales se marcaron de sorpresa a terror, el grito que estaba ahogado, salió 

como a propulsión de su garganta. 

_¡Noooooooooooo!, ¿Por qué? 

El desgarrador grito, movilizó a todos sus vecinos, que comenzaron a salir de 

sus casas, para enterarse que pasaba. 

La primera vecina que logró llegar a su lado, la levantó del piso tratándole de 

hacer reaccionar de su desmayo. 

Sintió que su pecho se insuflaba lentamente, como pidiendo permiso, 

lentamente abrió sus ojos, y comenzó a otear para saber dónde estaba. 

 El lugar era blanco, las murallas de vidrio, muchas personas con mascarillas, 

guantes, delantales, mascarillas faciales, comenzó a entrar un agudo sonido de las 

máquinas que marcaban frecuencia cardiaca, esta imagen la volvió a la realidad. 

Se preguntó en su mente ¿Estoy en el hospital?, quiso hablar, pero no pudo, 

estaba intubada. 

Lentamente se acercó una mujer joven, que le pareció tan familiar, estaba 

completamente vestida con traje azul, mascarilla, guantes, en su mano el mismo 

papel que vio volar por el aire, ella le dijo con dulzura: 

_Tranquila, está de vuelta, despertaste de tu viaje, le has ganado al 

coronavirus, tu hija estaba muy preocupada por ti. 
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Una lagrima azul, bajo lentamente por su mejilla, por su mente desfilaron 

miles de imágenes, deseó poder cumplir el deseo de ver a su hija como una 

profesional, porque ella esperaba poder estudiar. 

El frio reinante de invierno, las mascarillas agobiadoras, su lucha estresante, 

no la habían detenido. 

Cuando la doctora giró, reaccionó de inmediato, reconoció al médico, era su 

hija, su única hija que tenia 17 años y acaba de salir de la enseñanza media. 

Estaba viva gracias a Dios. 

 

FIN 

 

Campesina 
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  POESIAS 

 

 NOMBRE       PSEUDONIMO 

1° LUGAR EL SILENCIO UNA Y OTRA VEZ   SERMAN 

2° LUGAR LA LLEGADA DEL INVIERNO    ROMA 

3° LUGAR RECORDADA PLAYA CHANGA   VIRGO 

1° Mención LAGRIMAS AZULES     CAMPESINA  

2° Mención RURALIDAD      DANZA OTOÑAL 

 

ANHELOS      LEONARDO LOREIRO 

“CUANDO”      ANTONIO ROPEGLIOSSI  

ECLIPSE      DANZA OTOÑAL   

FLOR       LARELA 

FRIA       LARELA  

GANAS       LARELA  

HOJAS DEL VIENTO     LEONARDO LOREIRO 

MUECA      DANZA OTOÑAL 

NECESIDAD      HALCON VIAJERO 

ODA AL MAR      HALCON VIAJERO 

POESIA      LARELA 

EL ERRANTE      HALCON VIAJERO 

REECARNACION     DANZA OTOÑAL 

UNA ESTRELLA EN MI CIELO    HALCON VIAJERO 

VEINTE Y VEINTE     HALCON VIAJERO 

SOLEDAD      NIKLAUS ELEASSAR 

VIAJE ESTELAR     SERMAN 

DESGARRADOR     AVE FENIX 
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1° LUGAR 

EL SILENCIO UNA Y OTRA VEZ 

 

La noche llega y con ella no solo el silencio 

El apego hacia la luz que huye en el ocaso deja una estela de nostalgia 

Y la vida se rompe en mil espejos que divagan 

Lo que creímos entender entonces solo fue una ilusión 

Como una niebla que se esfuma en medio de la nada 

Como un suspiro de luz que se apaga eternamente 

Como un fractal que gira sin sentido y se pierde 

Como el bullicio del cristal cuando se rompe, desaparece 

La refracción de las luces ahora se ha disipado, pero existieron por un instante, 

por una vida, por un lamento que se hizo eterno 

cuando mil destellos iluminaron tu rostro 

 mil senderos se abrieron ante mi 

Y me hicieron creer que todo era belleza 

Tus ojos levitando en mi alma iluminan a veces mi ser 

Tu esencia a veces me despierta en medio del silencio de la noche 

Parece que existes… 

Cuando aún el tiempo era joven, vivimos 

Y llenamos el mundo de extraños deseos 

De extrañas siglas que encendían nuestro amor 

Un amor paralelo, de universos lejanos 

Senderos de flores y aromas 

De distintas y distantes estrellas navegantes 

De ríos que aprisa iniciaban su marcha…no retornaban 

En algún momento me quede meditando 

Dejando que el tiempo escribiera los destinos, Y te perdí… 

Buscado he por doquier, en todos los mundos escritos 
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En todas las vidas pasadas, en todos los vientos viajeros 

En todas las plazas vacías 

en la dura lluvia de otoño y en el dulzor de los últimos frutos 

Y solo obtuve silencio y olvido 

No cambies decía tu carta y no cambie 

Mas tu iniciaste tu marcha sin mirar atrás…no regresaste 

Aun te busco en el lejano horizonte del atardecer 

Aun suspiro en la brisa del ocaso creyendo escuchar tu nombre 

Aun me siento en aquel mismo lugar 

Y dejo un espacio para cuando regreses a mi lado 

Entonces no diremos nada, solo estaremos en silencio 

Mientras los últimos rayos de la tarde  

se quiebran  

 

SERMAN 
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2° LUGAR 

LA LLEGADA DEL INVIERNO 

I 

No podíamos negar lo no conocido, 

¿Quiénes lo podían anticipar? 

con un antifaz incorporado 

desde Asia lejana nos llegó a visitar. 

covid con edad de andar de fiestas  

se aferró a los ancianos con dificultad para respirar 

Genera dolor y ya golpea 

Cuando en solitario lo tenemos que enfrentar. 

II 

-No te veo,- pero siento, 

otros te estudian y pretenden congelar, 

con residencias y capullos solitarios 

paso a paso te hemos visto progresar. 

Cuarentena, paso uno, paso dos, 

Y frustración 

llegan avisos, se preparan las corazas 

sólo vemos televisión  

III 

La llegada, la partida de las sombras, 

los aforos, las salidas con reloj, 

esa vida que hoy parece tan amable 

te protege por lo duro del adiós. 

Llega un molino y Don Quijote se amanece, 

Ya no duerme con su gente que dejó, 

operarios, enfermeras se desvelan. 

los doctores que respiran contracción. 
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IV 

Ministerios, red y puntos que señalan, 

en vacíos cementerios sin canción, 

despedidas que se lloran a distancias 

no permiten un arreglo de color 

Ni Violetas, ni Nerudas, ni un poeta 

que nos lloren despedidas en la cruz 

han volado sin sus alas al eterno 

con maderos que en silencio destrozó. 

 

V 

Invitemos a los que luchan día a día, 

con los tubos de oxígeno y la luz 

que suavizan los dolores con su canto 

y que duermen a la sombra del dolor. 

Llegó el infierno entre sollozos, 

se mantiene este sentido Emperador, 

que se pasa arrastrando por el mundo 

las miserias, los desgarros sin amor. 

VI 

Frío invierno, larga estación, 

más de 700 días sin tu sol. 

ya nos llegan los refuerzos 

disfrazados de vacunas la ilusión. 

Días tristes para el sueño de Quijotes, 

los molinos no se encuentran bajo el sol, 

con limpieza lo enfrentamos sin descanso 

por las noches refugiados, fase dos. 
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VII 

Paso a paso es el ritmo sin tambor, 

paso a paso disminuye población, 

paso a paso se despiden mis abuelos 

paso a paso solo veo su sudor. 

Apoyando a los que vuelven al verano, 

apoyamos primaveras en su voz, 

apoyamos los otoños en su casa 

que el invierno se retire sin dolor. 

VIII 

Lágrimas mudas en solitario, 

sin cumpleaños, sin tu flor, 

porcelanas que se fueron apagando 

enmudecen cobijando un corazón. 

No te quedes otro año así tan solo, 

no te encierren en un círculo feroz, 

que te venza la venganza de su pecho, 

que no entiende porque el infierno lo llevó. 

IX 

Todo cambia desde el día en que el respiro, 

necesita del apoyo con dolor, 

con un Ángel muy cercano que acompaña, 

y que vierte en tus ojos su pasión. 

Que te cuida y alimenta la esperanza, 

que fatiga turno a turno su ilusión. 

que se vaya, se retire al momento, 

que nos deje crecimiento y convicción. 
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X 

De haber luchado codo a codo con el frío 

de este invierno que en mi casa se quedó 

si el futuro no recuerda este momento 

la memoria de mis nietos se enfermó 

Ya no veo en mi turno su silueta, 

en mi equipo que lloraba su lección 

se marchó con el beso del hermano, 

de su esposa de sus hijos y del sol 

XI 

Con sus ojos que iluminan desde el cielo 

las montañas, estos valles y el dulzor 

de los niños que comparten sus heridas 

que develan un enorme corazón. 

Me despido de este infierno atormentado, 

me despido de este invierno en confusión 

me despido de su luto sin despidos 

con un llanto que se escucha a media voz. 

XII 

Me despido, no comparto este verano, 

me despido, con el pecho entumecido, 

me despido, del trabajo bien cumplido 

con la lucha del guerrero que triunfó. 

En las salas de hospitales de mi tierra, 

este virus repentino respiró, 

se llevó las estaciones más queridas, 

el invierno con su frío se quedó. 

ROMA 
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3ER. LUGAR 

RECORDADA PLAYA CHANGA 

 

Tranquila Playa Changa 

Aquí estoy nuevamente 

jamás he podido olvidar mi infancia 

y aunque lejos, muy lejos de ti 

siempre añoré volver a este lugar. 

 

Ha transcurrido el tiempo 

y como si fuera hoy 

Recuerdo el día en que papá 

Con gran ternura me dijo 

¡Hoy a la playa me acompañaras! 

 

Yo, con mis escasos cinco años 

Preparé mis cosas y corrí tras él, 

Pensé en unas lindas vacaciones 

En correr, nadar y jugar 

Pero allí me di cuenta 

Del trabajo de un lamero 

 

Chinguillo en mano, pantalones a la rodilla 

Invierno, verano, con frío o calor 

Juntando y juntando la lama mejor 

Y luego tenderla para secarla al sol 

Cuidarla y venderla al mejor valor. 

 

¡Un chinguillo más pequeño para el niño! 

Exclamó papá y yo asustado por lo que había visto 

Le temí al mar, a las olas y al frío 
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Pero traté de hacerme su amigo 

 

Miré aquellas ´débiles habitaciones 

Si es que así se les puede llamar 

Donde viven los algueros allí, muy cerca del mar 

Papá también tenía la de Él 

Y me llevó a aquel lugar…. 

Luego entraras a la escuela 

Y tus cuadernos tendrás que comprar 

 

Y así transcurrió mi infancia 

Entre mujeres, niños y gente mayor 

Que no les importaba la lluvia, 

El frío ni el calor, 

Solo luchar y luchar 

Por un futuro mejor 

 

Con sacrificio estudie para ayudar a papá 

Y hoy que ya no está vuelvo a este lugar 

Para decirte lo que siento y cuanto te agradezco 

Por haberme acogido en tu apacible mar 

 

Es cierto, soy profesional 

Pero gracias, gracias ¡playa changa! 

Te agradezco de corazón 

El haberme dado esta oportunidad 

De volver a contemplar tu gran inmensidad 

 

 

 

VIRGO 
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1ERA. MENSION HONROSA 

LAGRIMAS AZULES 

 

Como águila que arrebata el aliento de su presa 

Sin dejar rastro en el aire, 

Como la gota de lluvia que se pierde 

Entre circulo y circulo 

Desvaneciendo en el infinito. 

 

Como el humo que se desvanece  

Después de nacer de un fuego fogoso, 

O la luz del día cuando se hunde en el horizonte 

Y emerge la oscuridad sin poder detenerla. 

Así se escapa la vida, si verla salir. 

 

Como la sombra incolora que no se ve 

O el polvo en suspensión que camina sin ruido 

Como la mirada que cruza de un lugar a otro 

Invisible, así es el coronavirus 

No se ve. 

 

Es la lucha entre la vida y la muerte 

 

 Cientos de brazos agotados por el esfuerzo 

en una batalla atroz, 

peleando cuerpo a cuerpo por el aire 

de un cuerpo desgastado por esfuerzo 

de un respiro. 
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Allí en el campo de batalla 

se gana o se pierde, 

después extenuados un rio azul 

mascarillas, delantales y pecheras 

marchan al olvido 

 

y yo, nuevamente aquí, 

de pies, cansada, agotada 

y rodeada de aplausos inservibles, 

que no detienen 

 una lagrima azul que surca mi rostro 

ajado por la mascarilla 

 

es  

Mi lucha atroz  

contra  

La Muerte 

 

 

 

 

CAMPESINA 
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2DA. MENCION HONROSA 

RURALIDAD 

 

Niños y adultos caminando 

Polvorientos caminos alambrados 

Rayos de Sol respirando 

Paisajes hoy transformados. 

 

A la distancia el caserío 

Despide señales de humo 

Cantando baja el río 

Con peces que sumo y sumo. 

 

Ramón trabaja el arado 

Rosaura la huerta casera 

Los pequeños en el prado 

Y Jacinto en la “quesera”. 

 

De vuelta de la escuelita 

A lomo del burro “Ceniza” 

Muestran felices caritas 

En el atardecer sin prisa. 

 

Cuando el manto penumbral 

Cubre el quieto paisaje 

Reunido el sector rural 

Bajo una Luna en “rodaje”. 

 

Y así muere toda actividad 

Dando paso al anochecer 
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Bullente y febril ruralidad 

¡Hasta un nuevo amanecer! 

 

 

                              AUTORA: “DANZA OTOÑAL”                                      
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ANHELOS 

No sabes cuánto amor he gastado,  

cuanto amor me ha costado  

aceptar que ya no estás aquí,  

aceptar que ya eres feliz. 

 

La llama en mí se desvanece, 

los colores se vuelven pálidos, 

los sabores, ácidos, 

y tu aroma, ausente… 

 

Cada día es un suplicio, 

cada noche un infierno,  

cada mañana te espero, 

siento tus latidos, y despierto… 

 

Ahora, solo te visito en sueños, 

acaricio tu cabello mientras duermes, 

beso tu mejilla de repente. 

¡No quiero despertar jamás! 

 

El tiempo es un mal consejero, 

ya que este amor no desvanece, 

ese que tú no te mereces,  

espero el olvido, espero la muerte. 

 

¿Cómo se puede vivir de esta forma? 

Extrañando tu sonrisa inolvidable, 

tus pecas, tus ojos, tu boca, 

anhelando tu sexo incontrolable… 
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Fotografías reveladas de tiempos mejores, 

guardo en silencio nuestras aventuras, 

naturaleza, teatros, paseos y pasiones, 

ciclos pasados, ambiciones futuras… 

 

LEONARDO LOREIRO 
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“CUANDO” 

Cuando tendremos bonanza 

Entre tanta tempestad, 

Y entre mucha incertidumbre 

¿Cuándo llegará la paz? 

Cuando acaba la angustia 

Por mortal enfermedad, 

Y entre la inquietud y el miedo 

¿Cuándo habrá tranquilidad? 

Cuando entenderán algunos 

Esta amenaza letal, 

Entre el pesar y el espanto 

¿Cuándo verán la verdad? 

Cuando parará el castigo 

Entre tanto contumaz, 

Y entre el quebranto y la muerte 

¿Cuándo concluye, impiedad? 

Cuando acabará este sueño 

Porque quiero despertar, 

Es un drama, una tragedia 

¿Cuándo un respiro, quizás? 

Cuando pararán las olas 

Con su azote, y golpes dar, 

Y el incauto, y el impío 

¿Cuándo una actitud sagaz? 

Cuando aquella nube negra 

Con su exterminio se va, 

Con devastación y estrago 

¿Cuándo la crisis se ira? 

Cuando no habrá más abismo 
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Para dejar de caer, 

Atónitos y abatidos 

¿Cuándo aumentara la fe? 

Cuando poder abrazarse 

Sin pánico y restricción, 

Y con esta contingencia 

¿Cuándo termina el dolor? 

Cuando vendrán nuevos tiempos 

Y esto sea del ayer, 

Y la tierra y su conflicto 

¿Cuándo cambiara de piel? 

Cuando regresan en vivo 

Eventos y variedad, 

Y entre tanta indiferencia 

¿Cuándo un olvido, jamás? 

Cuando tantos ataúdes 

Se dejarán de sellar, 

Cuando aforo y cuarentena 

¿Tendrán su ansiado final? 

Cuando toda cruel distancia 

Deja de oprimirnos más, 

Entre prevención y alerta 

¿Cuándo iremos al compás? 

Cuando dejarán algunos 

De desgracia usufructuar, 

Cuando no tendrán espinas 

¿Toda Acacia y el rosal?  

 

 

(Antonio Ropegliossi) 
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ECLIPSE 

 

      Martes 2 de Julio de 2019… ¿Quién apagó el Sol?) 

                                         

Una fecha muy especial 

Para este fin de mundo insular 

Con tremendo fenómeno astral 

E importancia a nivel mundial. 

 

Desde diversos puntos del globo 

Nos visitan miles de curiosos 

Siguiendo huellas cual lobo 

Vestidos de humanos ansiosos. 

 

Llega la hora del magno evento 

Y la expectación es general 

El Astro Rey y el Dios del viento 

Ceden su paso a la Luna inmortal. 

 

Por 2 minutos de amor entre ellos 

La oscuridad total nos envuelve 

El paisaje es alucinante y bello 

Y la temperatura desciende… 

 

Las aves desorientadas vuelan 

¡Dios mío, sea Ud. Nuestro escudo! 

En medio de voces que ruedan 

Sus graznidos hacen mudos. 

 

Destaca la Cruz del III Milenio 
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Como un faro relampagueante 

Que danza alegre como un genio 

Entre una multitud vociferante. 

 

Con la emoción a flor de piel 

Me transporto hacia otras galaxias 

SOL – LUNA – TIERRA - MIEL 

Y mi alma por siempre“eclipsada” 

                                                       

                                                     AUTORA: “DANZA OTOÑAL” 

° Y era Santa Gloria… 
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Flor 

 

La perfección de una flor 

Quisiera yo tener 

Apoderarme de su innatismo 

Saber cuándo florecer 

No necesitar de ojos para ver 

Tener raíces incrustadas a piso 

Determinación para vivir en la tierra que me toque. 

Nacer bella y colorida 

Regocijarme en lluvia 

Bailar al sol 

Y que me corten en vida. 

 

 

LARELA 
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Fría 

Siento una tormenta en mí 

Veo como las nubes llenitas de agua cubren mi cielo 

Como los pájaros de mi interior buscan refugio 

En viejas roturas de mi alma 

Mi calor natural se enfrenta a un frío sentir 

Con un hielo que poco a poco cubre mi ser 

Que me escurece. 

Los truenos comienzan 

Que todo retumbe 

Que la lluvia de mis lágrimas todo inunde 

Que mi agua tibia y salada derrita 

Este hielo que me controla 

Que el calor de mi amor vuelva de nuevo a la vida. 

 

LARELA 
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Ganas 

 

Cruzamos miradas en el pasillo, tu historia no la se 

Y creo que nunca tendré la oportunidad de conocerla, 

Pero me veo en ti, y en ti también veo mi historia, nuestra historia, 

La de nuestras madres, abuelas, hermanas y amigas. 

Mujeres de nuestras vidas, vida en nuestras mujeres. 

Recorremos pasillos, cargando el peso de nuestro pasado, 

Trabajando nuestro cuerpo, nuestra mente, desgastándonos de a poquito 

Regalando nuestras manos, nuestra fuerza, viendo como la juventud nos deja. 

Que ganas de no simplemente cruzar miradas 

Que ganas de hablarte mientras recorro el pasillo a tu lado 

Hablar de nuestras luchas, de nuestros dolores, de nuestros sueños y amores. 

Porque sin importar nuestra procedencia, 

Nuestras historias de mujeres se parecen, se entrelazan y se mezcla 

 

LARELA 
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HOJAS DEL VIENTO 
 

El frío crece en un resplandor incierto, 

gritos en silencio enmudecen la noche, 

ira, insomnio y mucho reproche. 

Dios, ¿qué sucede con la humanidad? 

La esperanza del cambio es un acierto, 

para quienes no temen a la oscuridad. 

 

Entonces, esa brisa fresca llega de golpe, 

el júbilo eterno se posa en la aldea. 

Las lágrimas son necesarias, dice Dulcinea, 

pavimentan el camino a la felicidad, 

somos frágiles repletos de inmortalidad. 

viviendo, muriendo y renaciendo, una vez más… 

 

La muerte ronda en el otoño, 

cada hoja es un anhelo inevitable, 

el fugaz paso de una brisa incontrolable, 

deja un rastro de lamentos olvidados. 

Doce campanas y deseos desbordados, 

son el comienzo de un fulgor implacable. 

 

Trasciende a este frío amanecer,  

Respira luz de tu propio ser, 

magia eterna de alquimistas enterrados, 

reflejos de cálidos albores emanados, 

consciencia pura de amor y protección, 

seres despiertos, eternos y evolucionados… 

 

LEONARDO LOREIRO 
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MUECA 

 

Amarte es un reto 

para que lo inútil tenga sentido 

y tu sombra en el espejo 

Sonríe… 

 

Como un enigma vienes 

Con el rocío te comparo 

Y en el lienzo de mi alma 

Sonríes… 

 

La hierba ha crecido 

El tiempo raudo avanza 

Y desde páginas en blanco 

Sonríes… 

 

El día su luz apagó 

En mis ojos nace la lluvia 

Las musas ya no me habitan 

¡Tu sonrisa en mueca trocada! 

 

 

                                                      AUTORA: “DANZA OTOÑAL” 
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                                             NECESIDAD 

Forjado entre mis sentimientos  

mirando los recuerdos que se hacen tuyos  

Por momentos.  

Una aurora, un destello, un silbido en el viento 

complejo de hombre y animal 

Al ver tu cuerpo desnudo en mi pensamiento.   

 

Necesidad de tus palabras  

de tus canciones desafinadas 

de tu mirada.  

Del roce de tu piel por la mañana  

cual sediento a beber del torrente de tus aguas. 

 

Necesidad de tus versos 

del poema que es tu cuerpo  

de las montañas que son tus pechos. 

Y de tus curvas desesperadas. 

 

Anhelo espero contando los momentos  

soñando en silencio el roce de tus manos  

y el suspiro de tu aliento. 

 

Necesidad de tus secretos  

de tú despertar,  

de encontrarme en tus sueños 

como jilguero sereno,  

como roció regando tu cuerpo, 

como fabula de un amor olvidado. 

                                                                                                              Halcón viajero 
                                                                                                                  29-6-2021        



 

122 
 

“X” CONCURSO DE CUENTOS Y POESIAS 

ODA AL MAR                                                                             

 

Se siente el bravío del mar 

El soplido del viento y el resonar   

A la distancia una tarde sombría, 

Que se deja asomar. 

 

Entre colores se muestra el horizonte 

y como un rugido galopante.  

Se puede escuchar el lenguaje del mar 

desde allí, una fría y solitaria 

ventana cobijada con mi mirar. 

 

Un soplo, un silencio, un susurro, un pensamiento, 

Logrando imaginar el naufragio  

Que en las profundidades esta. 

 

Se vienen mil palabras,  

En mi memoria, el misterio  

De esta inmensidad, ocultando en silencio  

Lo que otros pudieron admirar. 

 

A lo lejos me despido,  

sintiendo el frío  

Que me abraza,  

en mi mente vacilante se logra guardar,  

el hermoso paisaje que me ha brindado  

el mar. 

Halcón viajero 
                                                                                                                  29-6-2021        
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Poesía 

 

Soy poesía 

Desde mi primer latido, desde que empezaron mis días 

Soy poesía  

En mis pensamientos, en mi osadía 

Soy poesía  

Por como siento, Por mi porfía 

Somos poesía 

Mujeres salvajes, almas libres 

Con amores y heridas. 

 

LARELA 
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EL ERRANTE 

 

El errante 

cargando en sus hombros 

el tiempo olvidado  

Recogiendo a su paso 

lo que el camino ha dejado 

Sueños perdidos que otros han tirado. 

 

 

Viendo como su silencio 

lo va enmudecido 

Con su rostro maltratado por el viento 

Sus lágrimas quemadas  

y sus cabellos que muestran el paso del tiempo. 

 

 

Allí viene el errante  

con sus pies descalzos 

Despojado por completo de sus sentimientos  

Mirando al mundo con ojos olvidados. 

 

El errante cuyo caminar guarda la historia  

De un hombre que vio en su espejo 

el rostro joven del tiempo.  

Hoy solo se ve recogiendo su alimento 

Cubierto de harapos viejos,  

buscando alejar a quien encuentra en su trayecto.  

De aquí hacia allá refugiándose de la lluvia que lo sale a encontrar. 

 
                                                                                                                               Halcón Viajero 
                                                                                                                                   29/6/2021   
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REENCARNACION 

 

              (Paráfrasis de “Al Jardín del Mundo” de Walt Whitman)                                    

 

 

Vuelvo a nacer (cual Ave Fénix) 

Voy liderando a tantos. 

Todo lo que otros fueron, soy 

Perpleja contemplo mi renacer 

Que infinitos siglos durmieron. 

 

Todo en mí alaba la Creación. 

Pienso, existo y los orígenes 

Conmueven mi interior. 

Observo y veo las sombras del pasado. 

Me palpo y este es mi presente. 

 

Pero lo más importante: 

¡Tú siempre junto a mí 

a pesar de las distancias y abismos! 

Nuestras esencias enlazadas 

Pese a todo y a todos…Infinitamente. 

                              

 

AUTORA: “DANZA OTOÑAL” 
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 UNA ESTRELLA EN MI CIELO    

 

¡Tu! una estrella en mi cielo  

como destello del corazón 

así brilla el paso de tu amor.  

Sol de caricias son tus miradas 

y polen en mis labios son tus besos  

jugo de deseo es tu cuerpo y cual flama son tus caricias en el viento. 

 

 

Una estrella en mi pensamiento 

como un espejismo 

son tus recuerdos si no te tengo. 

Doncella de mis tiempos 

de mis labios y de mi cuerpo 

en mis brazos te siento tan cercana que duermo 

por el aroma de tu sentimiento.  

Rodeándome el fuego de nuestro encuentro  

allí donde me pierdo vivo y muero. 

 

 

Tu una estrella en mi cielo cual espejo de mis deseos 

un canal de sentimiento   

rio que se desborda entre mis dedos 

cuando te tengo entre mi cuerpo.  

Te amo, te siento, te quiero, no hay nada más que decir, 

Solo que tú eres mi universo. 

 

 
 
                                                                                                                           HALCON VIAJERO   
                                                                                                                           22 DE JUNIO 2021 
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  VEINTE- VEINTE  

 

Solo son palabra que configura el número  

Donde todo comenzó, poco a poco llego la desolación,  

Donde vi caer uno a uno en un sueño que por otros fue dirigido, 

Y que por muchos sentimientos ni un abrazo fue permitido,  

Miro desde una ventana el ventilador que a otros mantiene vivo. 

 

 

Un susurro, un silencio o un solo pensamiento 

Escucho las frases repetidas que como plegarias piden poder seguir viviendo,  

Vi a unos salir de este tormento, aunque con dificultad de pie se pusieron, 

Más supe de otros que con dolor se dieron al duelo,  

De aquel paciente que se fue quedando en el sueño. 

 

 

No imagine nunca el dolor que se siente el estar tan cerca y parecer tan lejos 

A unos escuche relatar su sufrimiento como se iban quedando sin aliento, 

Llego una plaga para hacernos ver, lo que verdaderamente 

En la vida merece respeto. 

 

Hoy después de tanto tiempo aún se lucha con este enemigo  

Que nos ha sabido robar nuestro propio tiempo, 

Sin duda se puede ver el esfuerzo de aquellos que con vocación  

Dejaron su alma en la sala de atención, 

Recuerdo las palabras de un hombre decir hoy Salí de esto, más mi esposa  

Aún está durmiendo, conectada a un monitor y un ventilador que por ahora es su 

sustento. 

 

Siempre supe lo valiosos que somos  

Aun cuando para otros no éramos más que un silencio, 
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Hoy se puede escuchar la voz de aquellos que, luchando en esta batalla,  

La pandemia sus vidas ha cobrado 

 

No nos deja más que una enseñanza, no sabremos más cuanto resistiremos, 

Mientras podamos seguiremos, viendo a quienes de este mal se han visto 

cubiertos. 

Si y así seguiremos en este encuentro, cara a cara con este agente que en 

silencio 

Nos ha despojado de lo que más queremos. 

Solo esperamos el día en que todos juntos podamos abrazarnos y decir la frase lo 

hemos logrado, al fin ha llegado el alivio al cruel tormento y el suspiro agradecido 

de quien ha sido salvado. 

 
HALCON VIAJERO   
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SOLEDAD 

Soledad, nombre de estrella. 

Dolor del ignorante y pasión del sabio. 

Difícil es conocerte y sencillo negarte. 

Con sutil paciencia enseñas. 

Eres sonido profundo en el océano. 

Tú forjas al que busca y le enseñas su rostro. 

Ama de casa dulce y silente, 

Temida por las voces 

Y amada por quienes comprenden. 

Despiertas al que se cobija en la almohada mientras camina 

Y haces al cuerdo sumergirse en su locura. 

Quien te añora camina hacia su centro 

Y a su paso caen las máscaras, 

Hasta que el ahora convertido en hombre 

Logra vencerse a sí mismo. 

 

NIKLAUS ELEASSAR 
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VIAJE ESTELAR 

 

Incertidumbre, viajeros del tiempo 

Una estrella fugaz quiebra el vacío 

Rompe el silencio, destruye lo infinito y regresa 

Las voces del universo entonan cantos siderales 

El son de los pulsares marca el ritmo de la marcha estelar 

Las pléyades en lo alto destellan fulgores incandescentes 

La aurora renace 

El cronos va deteniendo su marcha y todo acaba 

Los límites del tiempo marcan los últimos segundos 

El ser humano deja de ser y muta 

Desde la tierra se hace imposible contar el vasto cielo estrellado 

Desde lo alto se hace visible la marcha del tiempo acabando 

Cuenta regresiva, el mar se detiene 

El universo se dobla revelando nuevos caminos 

Caminos del tiempo 

Las rutas serpentean hacia lo desconocido 

Un fulgor en lo profundo anuncia la iluminación eterna 

El tiempo acaba 

Acaba y renace, renace y se enciende 

La aurora se apaga al despuntar el alba 

Los rayos de sol iluminan mi habitación anunciando que la vida continua 

Amanece. 

 

AUTOR: SERMAN 
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DESGARRADOR 

 

Como describir lo que siento, si es imposible hacerlo, 

Se me atragantan las ideas una tras otra, sin poder aclarar una de ellas, 

trato en medio de la fría y oscura noche ver tu rostro, imaginarte y nada, 

solo me queda pensarte, decir en voz baja, quebrantada 

 y apenas audible como me haces sentir. 

 

Te has llevado, los más importante de mi vida, 

con un sentir desgarrador, profundo y latente, 

¡Te imploro que te vayas! 

Como me desapego de este sentir,  

si tu capacidad es solo destruir. 

 

Me advirtieron que llegarías  

A transformar nuestras vidas,  

Que eras un plan divino y maravilloso,  

Me advirtieron que estuviera atenta a esta señal, 

Hoy me siento perpleja y sin nada que decir, 

  

Que contradictorio, con pensamiento iluso me dije;  

jamás te veré y me doy cuenta lo ingenua que fui,  

Si estas reflejado en esas vidas perdidas, 

 miles de ellos víctimas de tu destrucción. 

Y del dolor 

 

Jamás imagine perder un abrazo simple del que amo, 

 Jamás perder una sonrisa afable del caminante sin rumbo, 
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 un abrazo cálido da un amigo, una celebración con los míos 

Solo me quedan recuerdos, 

 que atesoro profundamente en mi corazón. 

 

Eres Invisible y demoledor  

solo pido a Dios misericordia 

y que se lleve este inmenso dolor. 

 

 

 

 

AVE FENIX. 
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TRABAJOS GANADORES:  CUENTOS 

1er. LUGAR. “SORDIDOS DE LUZ”; DEL AUTOR D. CARLOS IBARRA. (leonardo loreiro) 

FUNCIONARIO DEL HOSPITAL SAN PABLO DE COQUIMBO, PROFESIONAL DE APOYO DE LA 

UNIDAD DE ABASTECIMIENTO, LLEGO AL HOSPITAL A TRABAJAR EN EL AÑO 2019, 

ANTERIORMENTE TRABAJHA EN LA ACHS, ES AFICICONADO A LA LITERATURA, COMO LO 

ES LA POESIA Y CUENTOS, ADEMAS DE UN AVIDO LECTOR, HOY DESPUES DE AÑOS ESTA 

RETOMANDO LA ESCRITURA, ES PRIMERA VEZ QUE PARTICIPA EN CONCURSOS DE 

LITERATURA. 

 

2do. LUGAR, “PEDRITO Y EL COLEGIO”, DEL AUTOR, D. OSCAR GARCIA PAREDES (roscas). 

FUNCIONARIO DEL HOSPITAL DE COQUIMBO, MÉDICO PEDIATRA, TRABAJA EN EL 

HOSPITAL PORTEÑO DESDE EL AÑO 1983, AMANTE DE LAS LETRAS Y LA ESCRITURA, HA 

PARTICIPADO EN VARIAS OPORTUNIDADES EN EL CONCURSO DEL HOSPITAL SAN PABLO, 

COMO EN EL CONCURSO DE COLEGIO MEDICO, HA GANADO EN VARIAS OPORTUNIDADES 

EN ESTOS EVENTO. 

 

3er. LUGAR, 15 GOTAS DE ENDULZANTE, DEL AUTOR, D. JULIO VESLACO TORO, (Julio 

Henry). 

FUNCIONARIO AUXILIAR DEL HOSPITAL SAN JUAN DE DIOS DE LA SERENA, AFICIONADO A 
LA ESCRITURA Y LA LECTURA, SOLO HA ESCRITO CUENTOS CORTOS PARA SANTIAGO EN 
10 PALABRAS, E HISTORIA PERSONALES, NUNCA HABIA PARTICIPADO EL OTRO 
CONCURSO. 
 

PRIMERA MENCIÓN HONROSA 

“LA BUSQUEDA DEL HOGAR” DE LA AUTORA D. NATALIA ESPINOZA VIVANCO (LARELA), 
FUNCIONARIA TECNICO EN CONTABILIDAD, TRABAJA EN EL HOSPITAL SAN PABLO DE 
COQUIMBO EN LA UNIDAD DE REMUNERACIONES, DESDE EL AÑO 2020,  
ENTRE SUS HOBIEES PRINCIPALES ESTÁ LA LITERATUURA Y LOS POEMAS QUE SUBE A 
SUS REDES SOCIALES, POR PRIMERA VEZ PARTICIPA EN UN CONCURSO LITERARIO EN EL 
AREA DE LA SALUD. 
 

SEGUNDA MENCIÓN HONROSA 

“EL ULTIMO DIA DE SU VIDA” DEL AUTOR, D. OSCAR GARCIA PAREDES. (VIDA FELIZ) 

FUNCIONARIO DEL HOSPITAL DE COQUIMBO, MÉDICO PEDIATRA, TRABAJA EN EL 

HOSPITAL PORTEÑO DESDE EL AÑO 1983, AMANTE DE LAS LETRAS Y LA ESCRITURA, HA 

PARTICIPADO EN VARIAS OPORTUNIDADES EN EL CONCURSO DEL HOSPITAL SAN PABLO, 

COMO EN EL CONCURSO DE COLEGIO MEDICO, HA GANADO EN VARIAS OPORTUNIDADES 

EN ESTOS EVENTO. 
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TRABAJOS GANADORES:  POESIAS 

1er. LUGAR “SILENCIO UNA Y OTRA VEZ”, DEL AUTOR D.  SERGIO MANRIQUEZ G. EX 
FUNCIONARIO AUXILIAR DEL JARDIN INFANTIL DEL HOSPITAL SAN PABLO Y EX 
FUNCIONRIO DEL CESFAM SAN JUAN, POETA Y AMANTE DE LA LITERATURA Y LAS ARTES,  
HA PARTICIPADO EN CONCURSOS Y TERTULIAS QUE HAN MERECIDO ALGUNOS PREMIOS 
Y MENCIONES HONROSAS, TRABAJANDO EN EL SUR DE CHILE PUBLICÓ ALGUNOS DE SUS 
TRABAJOS EN EL DIARIO AUSTRAL, EN COQUIMBO TAMBIEN SE HAN PUBLICADO ALGUNOS 
DE SUS TRABAJOS EN EL DIARIO EL DIA, EL TIMON,  EN VERSIONES ANTERIORES  HA 
GANADO DOS PRIMEROS LUGARES EN ESTE CONCURSO.. 
 
2do. LUGAR, “LA LLEGADA DEL INVIERNO”, DEL AUTOR, D. RODOLFO SAAVEDRA LEAL 
(Roma). FUNCIONARIO PSICOPEDAGOGO DEL CESFAM “LAS COMPAÑIAS”, TRABAJA EN 
AQUEL LUGAR DESDE EL AÑO 2018, ANTERIORMENTE FUE PROFESOR EN LA 
MUNICIPALIDAD DE OVALLE, ALLI ENSEÑABA COMO PARTE DEL PROGRAMA A SUS 
ALUMNOS SOBRE LA POESIA, ESCRIBIA OCASIONALMENTE EN DIFERENTES ACTIVIDADES 
PROGRAMATICAS O FESTIVAS, HOY EN HOMENAJE A UN COMPAÑERO QUE FALLECIÓ POR 

EL COVID 19, por primera vez participa en un Concurso Literario. 
 
3er. LUGAR, RECORDADA PLAYA CHANGA, DEL AUTOR, ZUNILDA PALTA CASANGA, 

(VIRGO). 

TECNICO PARAMEDICO, JUBILADA, TRABAJÓ EN EL HOSPITAL DE COQUIMBO DESDE EL 
AÑO 1970 HASTA EL AÑO 2009, ENTRE OTROS SERVICIOS, TRAUMATOLOGIA, POST 
OPERADOS Y UNIDAD DE CARDIORESPIRATORIO, AMANTE DE LAS LETRAS Y LA LECTURA, 
HA PARTICIPADO EN VARIAS OPOIRTUNIDADES EN EL CONCURSO ORGANIZADO POR EL 
HOSPITAL DE COQUIMBO, OBTENIENDO ALGUNOS PREMIOS Y NOMINACIONES. 
 
PRIMERA MENCIÓN HONROSA 

“LAGRIMAS AZULES” DE LA AUTORA LIDIA GONZALEZ A. (CAMPESINA), FUNCIONARA DEL 
HOSPITAL DE COQUIMBO, AUXILIAR, TRABAJA EN LA UNIDAD DE CUIDADOS INTENSIVOS 
DEL ESTABLECIMIENTO DESDE EL AÑO 2008, HA PARTICIPA EN ALGUNAS 
OPORTUNIDADES EN ESTE CONCURSO DE CUENTOS Y POESIAS, Y HA OBTENIDO 
ALGUNAS NOMINACIONES, ES AFICIONADA A LA LITERATURA, PERO POR EL POCO TIEMPO 
QUE TIENE, ESCRIBE POCO. 

 
SEGUNDA MENCIÓN HONROSA 

“RURALIDAD” DE LA AUTORA GLORIA JOPIA MILLA, Desempeñó funciones 
administrativas en el Hospital “San Pablo” de Coquimbo por 40 años, habiéndose 
acogido a la Ley de Incentivo al Retiro el año 2017. 
Actualmente dedicada a la familia, a disfrutar la vida sin presión de horarios y a su 
gran pasión que es la Literatura. Ha sido entrevistada como Poeta coquimbana en 
la Radio Riquelme del puerto. 
Invitada por Colegio María de Andacollo de Tierras Blancas para encuentro literario 
con alumnos, profesores y apoderados de 1° a 8° años. Última participación fines 
año 2017 en “Poemas para la Mujer Violeta” en Vicuña. En la actualidad participa 
en el Centro Cultural “Palace” en conversatorios literarios. Antologada en varios 
libros locales, regionales y nacionales. 
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